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      Las personas no son siempre lo que parecen por fuera, y juzgar a los demás podría causarles un desamor irremediable.


      


      La sexy y exagerada Jenny Callen cree en casarse con un hombre que sea su igual, después de todo ella es una Callen. Cuando conoce al apuesto propietario de un bar, Jackson Slade, y a su compañero de piso, Taylor Moore, diseñador de camiones monstruosos, su atracción desafía su creencia de lo que debe ser un hombre ambicioso y profesional. Sabe que son los hombres adecuados para ella después de que la satisfagan sexualmente más allá de sus sueños más salvajes, pero cuando descubre que no son quienes dicen ser, su mundo se pone patas arriba.


      ¿Qué pueden hacer los hombres para convencerla de que los tres pertenecen a una relación amorosa de menage?
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      "¿Puedo ayudar en algo?" Jenny Callen prefería hacer pequeños entremeses durante los siguientes veinte minutos que pensar en el asunto que se avecinaba. Una fiesta de presentación a los veinticuatro años era sencillamente ridícula.


      Su madre tenía bandejas llenas de salchichas envueltas en tocino, champiñones rellenos y un montón de otras comidas para picar en la isla de la cocina, listas para llevar, junto con varios platos de galletas, una tonelada de patatas fritas y algunas tiras de pollo.


      Su madre se quitó el delantal y lo metió en la lavadora del fondo de la cocina. "Estoy bien, querida". La echó fuera. "Prepárate".


      Jenny miró sus vaqueros bastante nuevos, sus botas pulidas y su camisa a cuadros moderadamente ajustada. "Estoy lista". Su maquillaje se veía bastante bien y, por una vez, se había rizado el pelo rubio y liso. Tal vez no se había esforzado porque no quería parecer un espécimen desesperado en la piscina del matrimonio.


      "Oh, Jenny. No. Ponte uno de esos tops sexys que tienes. A los hombres les gusta ver un poco de piel".


      Se quejó. "Para que conste, no apruebo esta fiesta. ¿Acaso invitaste a algún hombre que no fuera soltero?"


      "Por supuesto. Tengo unas cinco parejas que vienen. Así no parecerá obvio que ahora estáis de vuelta en la ciudad y sois elegibles".


      Había terminado su máster en bioquímica y planeaba solicitar el ingreso en la facultad de medicina en cuanto hiciera el examen de admisión a la facultad de medicina, o MCAT, por sus siglas en inglés. "No estoy buscando un marido. La facultad de medicina ocupará todo mi tiempo".


      "Una vez que te conviertas en médico será aún más difícil conseguir un hombre. Así que ya ves, no hay tiempo como el presente".


      Sólo llevaba un mes en la ciudad, pero ya le había echado el ojo a su jefe, Jackson Slade, propietario del Raging Bull Saloon, aunque no tenía tiempo para un marido. Sólo quería a alguien que le hiciera compañía los sábados por la noche.


      Su madre la siguió hasta el salón. "¿Cuántas de tus amigas aceptaron venir?"


      "Prácticamente todas. "Aunque no quisieran un hombre, nadie dejaba pasar una fiesta de Callen. Sería la comidilla de la ciudad durante semanas.


      "Maravilloso. Ahora cámbiate".


      Aunque Jenny podría haberse negado, quería complacer a su madre. Ponerse un top bonito y unos tacones podría ser divertido. Hacía mucho tiempo que no se tomaba el tiempo de arreglarse, excepto cuando su hermana, April, se había casado hacía tres semanas.


      Jenny acababa de terminar de cambiarse cuando llegaron dos de sus amigas. Por una vez llegaron temprano. Algunas de las chicas invitadas eran de su grupo de estudio del MCAT, unas cuantas eran asiduas al Raging Bull Saloon y otras eran amigas de la infancia. Sólo una estaba casada. Mamá pensó que quedaría mejor si todas las mujeres no eran solteras.


      Vamos, mamá.


      La primera piraña en llegar fue un contable que ella recordaba vagamente que se llamaba Steve o Phil. Lo había conocido hace años. Su madre debería haber insistido en las etiquetas con el nombre, ya que habría sido más fácil reconocer a alguien o recordar su nombre. Este tipo llevaba una americana con una corbata roja. Nadie en Wyoming llevaba otra cosa que no fueran unos vaqueros y una camisa de botones a una fiesta de los Callen. Una corbata de bolo podría ser necesaria en una boda, pero eso era todo. El pelo de este hombre estaba afeitado a un lado, pero la parte superior se le caía. El hecho de que tuviera una ligera panza la desanimó inmediatamente. El hombre con el que pensaba pasar el resto de su vida tenía que estar en forma.


      Se dirigió hacia ella. "Hola, Jenny. Te ves muy bien. Vaya, pero si has crecido. "


      Como no había estado en casa durante mucho tiempo en los últimos seis años, esperaba muchos comentarios sobre cómo había cambiado. La única constante real era que seguía midiendo sólo 1,65 m, la misma altura que había tenido durante todo el instituto. Sus padres la habían educado lo suficientemente bien como para no lanzar una réplica sarcástica.


      "Gracias. ¿Cómo va tu trabajo?" A todos los hombres les gustaba hablar de sus carreras, y ella supuso que el Sr. Corbata Roja no sería una excepción.


      Se inclinó hacia él. "No es por presumir, pero le he ahorrado a Frank Drazek más de siete mil dólares en sus impuestos este año". Sonrió y se inclinó hacia atrás como si estuviera escuchando mentalmente el rugido de la multitud que le aplaudía.


      Eso era impresionante, pero su tono implicaba que había hecho alguna contabilidad mágica. "Eso es genial".


      "Eso no es todo". Miró a su alrededor, probablemente para ver si alguien más estaba escuchando. "Le ahorré a Trent Dynstein cerca de nueve mil. Gracias a mí, su hija puede ahora permitirse la universidad".


      ¿Cómo es que esto no se consideraba un alarde? "Impresionante". Tan casualmente como pudo, buscó a alguien que viniera a salvarla. No había llegado nadie más en los últimos treinta segundos, así que se quedó educadamente con el Sr. Corbata Roja. Después de que él la obsequiara con más historias durante otros diez minutos, una de sus amigas se acercó y pareció interesarse por él, y Jenny aprovechó la oportunidad para separarse y meterse en la cocina.


      "¿Necesitas algo, querida?"


      Maldita sea. Había esperado encontrar la cocina desocupada. "Sólo estoy recuperando el aliento". El aburrimiento le dolía en la cabeza.


      "¿Viste a Roger Danvers?"


      "¿Quién?"


      Su madre sonrió. "Es el mejor cirujano plástico al oeste de Cheyenne".


      No quiso señalar lo obvio de que el Dr. Danvers podría ser el único cirujano plástico al oeste de Cheyenne. "¿Cuál es?"


      "El hombre más guapo de la sala".


      No debería ser difícil de encontrar. "Iré a mezclarme". Treinta minutos menos, sólo faltan cinco horas agotadoras.


      Dos de sus amigas del MCAT estaban con un hombre alto que podría ser el Dr. Danvers. Estaba bronceado y parecía bastante en forma. Lástima que pareciera tener poco más de cuarenta años, un poco demasiado viejo para su gusto.


      Para no parecer obvia, se acercó a una de sus amigas y fingió que necesitaba hablar con ella. Su amiga esbozó una sonrisa de plástico y la despidió con un gesto. Para evitar una situación embarazosa, Jenny se quedó y se presentó.


      "Oh, eres la chica Callen".


      ¿Chica?


      "Sí". Era la única mujer soltera de Callen.


      Le levantó la barbilla con un dedo y bajó la mirada. "Tienes unos pómulos preciosos".


      Supuso que así era como hablaban los cirujanos plásticos. "Gracias".


      Se acercó, y su pesada mirada hizo que a ella le sudaran las manos. Si él no hubiera bajado el brazo en ese momento, ella se habría apartado.


      "Podría hacer maravillas con tu nariz. Un poco de adelgazamiento en la punta alegraría toda tu cara".


      Tardó unos segundos en darse cuenta de que realmente quería operarla para mejorar su aspecto. Si no hubiera estado en su propia casa, podría haberle dado un rodillazo. Jenny estuvo tentada de decirle que ninguna cantidad de cirugía ayudaría a su forma de ser, pero por el bien de sus padres, se abstuvo.


      "Me gusta mi aspecto".


      Sonrió, mostrando sus carillas perfectamente blancas. "Como debe ser".


      "Si me disculpan". Ya que sus amigas parecían quererlo, se lo dejaría a ellas.


      De nuevo en la cocina, pegó su trasero contra la isla. Qué imbécil. Durante los siguientes minutos, disfrutó de la soledad pero sabía que no podía hibernar toda la noche. Decidida a vivir el asunto, volvió al caos controlado. No todos los hombres de la ciudad podían ser unos imbéciles.


      Se abstuvo de beber algo más que agua porque temía que su comportamiento grosero pudiera parecer razonable después de demasiadas copas. A medianoche, la multitud comenzó a disminuir. Jenny necesitaba irse a la cama ya que tenía mucho que estudiar mañana. Además, mañana era una de sus tres noches sirviendo copas en la taberna.


      Cuando la última de sus amigas se despidió con un abrazo, Jenny se sintió como si la hubieran metido en una lavadora comercial durante diez horas. La cabeza le daba vueltas y había tenido suficiente agua para llenar un océano.


      Su madre y ella recogieron todos los platos. "¿Alguien te interesó, querida?"


      Se inclinó y depositó un beso en la mejilla de su madre. "Ha sido muy dulce por tu parte organizar una fiesta para mí. Nadie saltó como posible pareja, pero no te preocupes, encontraré a alguien". Sería en sus propios términos, y no en los de nadie más.
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        * * *

      


      Una vez que Jenny terminó de colocar las pilas de vasos en el mostrador del salón, se sentó en un taburete para descansar. Jackson estaba a punto de abrir las puertas, pero ella necesitaba un descanso antes de que empezara el ajetreo. Se colocó detrás de la barra y fingió que sacaba brillo al mostrador, que ya estaba reluciente. Dos de los otros camareros y camareras estaban en la parte de atrás preparándose.


      "¿Cómo fue la fiesta de encontrar un hombre?"


      Siempre confiaba en Jackson a pesar de quererlo para ella. "Era una mierda. Nunca había conocido a un grupo de hombres más egocéntricos". Le habló del contable, el Sr. Corbata Roja, y luego del abogado que era un completo empollón. "El mejor fue el cirujano plástico que quería operarme la nariz".


      Al menos tuvo la cortesía de parecer afligido. "¿En serio?"


      "Sí. Para colmo, lo hizo delante de mis amigas".


      Jackson se rió y levantó los puños. "¿Dónde está? Le daré una paliza por ti".


      Ella puso los ojos en blanco. "Te demandaría si alguna vez estropeas su rostro quirúrgicamente perfecto".


      Se echó el trapo al hombro y apoyó los codos en el mostrador. "En serio, ¿no pudiste encontrar un solo hombre rico y con estudios universitarios en el grupo? "


      "No".


      Lástima que Jackson nunca la mirara como una amante potencial. Probablemente fue porque era una Callen. La historia demostraba que los Callen sólo se casaban con los ricos y bien educados. Si ella podía confiar en todo el equipo de la Universidad de Wyoming que él lucía, Jackson había ido allí, y por la forma en que el bar prosperaba, ella apostaba a que a él también le iba bastante bien. Por qué sólo actuaba como un buen amigo, ella no lo sabía. Tal vez tenía una norma sobre salir con sus empleados. Si ese fuera el caso, ella renunciaría felizmente y encontraría un trabajo a tiempo parcial en otro lugar.


      "Ahora que los intentos de tu madre han fracasado, ¿qué vas a hacer?"


      "Sheesh". Suenas como ella. No estoy desesperada por casarme. Primero tengo que pasar años en la escuela de medicina. Sería difícil formar una familia mientras estoy ocupada estudiando. "


      "¿No cree que será más difícil encontrar un hombre cuanto más espere? En el momento en que obtenga su título, el grupo de citas potenciales se reducirá. "


      Se recostó en su asiento. "¿Mi madre ha estado hablando contigo?"


      Sonrió. "No, pero mi hermana decía que esa era la razón por la que nunca se casó. Es abogada en Salt Lake City y decía que los hombres se sentían intimidados por su elevada posición y su salario obscenamente alto".


      "Eso apesta, pero no tengo intención de renunciar a mi sueño de ser médico para conseguir un hombre".


      "Y no debería. Si un hombre no está seguro de quién es, no podrá relacionarse con él. "


      "Tienes razón". Se puso una mano en el pecho. "Además, no soy intimidante. "


      Él ladeó una ceja. "¿Estás bromeando? La mitad de los hombres que vienen aquí piden tu número. Una vez que les digo tu apellido, se echan atrás".


      Eso no la hacía intimidante, sino su apellido. "Maldita sea". Le había preocupado que ser la hija de uno de los hombres más ricos del estado la desanimara. Por otro lado, la riqueza de su padre podría atraer a algunos chicos. "Mis padres son ricos, pero yo no. ¿Creen estos hombres que soy malcriada? " No esperó una respuesta. "Si soy una chica tan rica, ¿estaría trabajando a tope aquí?"


      "Tu culo, como tan educadamente has dicho, sigue en plena forma". Ella pudo notar que él trató de tragarse su sonrisa.


      ¿Insinuaba que ella no trabajaba duro? ¿Qué importaba? Apoyó la cabeza en sus brazos cruzados. "Es inútil".


      "¿Qué es lo que no tiene remedio, cariño?"


      Ante el cambio en su tono, ella levantó la vista. "¿Por qué no puedo encontrar a alguien excitante?" Como tú. "Yo saldría con él".


      "Tal vez tenga que ampliar su alcance o cambiar sus criterios".


      "¿Qué quieres decir?"


      Volvió a tirar la toalla sobre la encimera. "Hablando como hombre, quiero una mujer con pasión y sentido de la aventura. No me importaría lo bien educada que fuera o lo mucho que valiera. Sólo quiero a alguien que no sea cerrada de mente y que me quiera por mí".


      ¡Lo consiguió! "¡Yo también!"


      "¿Así es? Si ahora mismo entrara por esas puertas un hombre alto, moreno y guapo, que ama lo que hace y tiene un gran sentido de la aventura, ¿saldría con él? "


      "Suponiendo que tenga ganas de triunfar y me trate bien, entonces sí".


      "Entonces tengo al hombre perfecto para ti".


      ¿Jackson tenía el hombre perfecto para ella? "¿Quién es?"


      "Mi compañero de piso".


      Algo parecía sospechoso. "¿Por qué no he conocido antes al Sr. Perfecto?"


      "Es un hombre ocupado que hace lo que le gusta. Es guapo, puede ser amante de la diversión si se le puede alejar de los camiones, y es respetuoso la mayor parte del tiempo. "


      Le estaban dando largas. Este hombre sonaba como alguien que Jackson quería para sí mismo. "Necesito más detalles".


      "Se llama Taylor Moore. Diseña piezas a medida para coches de alto rendimiento. Tiene tanto talento que General Motors no deja de pedirle que vaya a trabajar para ellos. "


      "Vaya".


      "Si quiere conocerlo, estará trabajando en el rally de camiones monstruosos este sábado en el estadio. Dice que cada vez que ve a los camiones en acción, se le ocurre cómo hacerlos rebotar más alto, ir más rápido y tener mejor control. Apuesto a que podría conseguirnos pases para ver a los monstruos. ¿Qué le parece?"


      Si Jackson estuviera con ella, iría absolutamente. "Eso suena maravilloso".


      "Entonces es una cita".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      El hecho de que se reuniera con Jackson en el bar disminuyó un poco la emoción de que fuera una cita real. El ego de Jenny tampoco había sido acariciado cuando él dijo que sólo iban para que ella conociera a Taylor. Se preguntó por qué Jackson no pensaba que ella era alguien con quien podía salir. A menudo llegaba temprano a la taberna para ayudar a prepararse. Hablaban de todo, desde el dinero que se estaba ahorrando por haber instalado paneles solares en el tejado hasta el coste del licor. Ella escuchaba sus teorías sobre los extraterrestres y él la escuchaba hablar sin parar sobre la investigación de las células madre.


      Claro que eran buenos amigos y se sentían cómodos el uno con el otro, pero eso no significaba que no pudieran ser amantes. Tenía que haber una razón por la que él nunca la invitara a salir.


      En realidad, Jackson parecía ser el hombre perfecto. Era gregario, siempre educado con los clientes, parecía decidido a sacar adelante el bar y estaba bueno. La última característica eclipsaba a veces las primeras, pero ella se negaba a medirlo según los criterios exagerados de sus padres. No considerarían al dueño de un bar como un compañero adecuado para un Callen.


      ¿Qué sabía ella? Quizá los buenos amigos no hacían buenas parejas. Había salido con un total de tres hombres en la universidad y ninguno de ellos había prosperado. Como Jackson no estaba interesado en ella, necesitaba seguir adelante.


      En cuanto a conocer a Taylor, no quería ir al rally de camiones monstruosos a ciegas. De hecho, se había tomado la molestia de mirar algunos vídeos de YouTube para ver cómo serían. Tenía que admitir que los vehículos eran impresionantes, pero con demasiada frecuencia las máquinas de aspecto caro perdían una rueda o, peor aún, volcaban. Puede que hubiera una jaula antivuelco en el interior para proteger al conductor, pero quienquiera que condujera esos vehículos se estaba buscando una lesión grave.


      Según la página web de los monster trucks, habría un camión llamado The Grave Digger y otro llamado Blue Thunder en el evento del sábado por la noche. Dado que los propietarios de caballos de carreras ponían nombre a sus corceles, quizá tenía sentido que los propietarios de camiones también pusieran nombre a sus vehículos. Otros camiones que aparecieron fueron Maximum Destruction y Bounty Hunter. Al menos los propietarios tenían buen sentido del humor.


      Menos mal que no trabajaba los fines de semana, así que podía ir. Jackson tampoco solía trabajar entonces. Decía que le gustaban los días laborables, cuando había menos gente. Eso le daba la oportunidad de conversar con sus clientes, algo que disfrutaba.


      El hecho de que la semana transcurriera con demasiada lentitud para ella implicaba que su excitación iba en aumento. Si era porque Jenny podía pasar tiempo con Jackson o porque iba a conocer a otro galán, no lo sabía. En cualquier caso, ésta iba a ser una noche divertida.


      Cuando Jenny llegó a las 18:30, el Raging Bull ya estaba lleno. Este público era más o menos del mismo tamaño que el de hace unos miércoles, cuando trajeron a dos profesionales para enseñar a bailar en línea.


      Jackson salió de detrás de la barra y sonrió cuando la vio. Iba vestido con sus habituales vaqueros y botas, pero esta vez llevaba una camisa de cuadros azules y verdes ajustada que hacía juego con sus ojos color avellana y mostraba su magnífico cuerpo en lugar del uniforme blanco y negro del Raging Bull Saloon.


      "¿Estás preparada para experimentar el lado más sórdido de Intriga?" Su sonrisa marcó sus mejillas.


      No había considerado cómo sería la clientela. "¿Es realmente tan malo?"


      Le rodeó los hombros con un brazo. "No te preocupes, pequeña, yo te protegeré". Con su mano libre se golpeó el pecho.


      Jackson tenía una forma de hacerla reír siempre. "Gracias".


      Tomaron su camioneta, que era bastante nueva y tenía asientos cómodos. Una vez que ella se abrochó el cinturón, él salió del aparcamiento. Le sorprendió que tanta gente quisiera beber esta noche teniendo en cuenta que el rally de camiones monstruosos estaba en la ciudad. Quizá no era el tipo de asunto que uno necesitaba ver más de una vez.


      La carretera para llegar al estadio estaba bastante atascada y el aparcamiento del estadio estaba lleno. Eran casi las 7 de la tarde cuando recogieron sus entradas y entraron. Jenny quería pagar su entrada, pero Jackson insistió en que él invitaba. ¿Significaba eso que pensaba en esto como una cita? ¿No sería eso agradable?


      Le había dicho que eran asientos generales. "¿Dónde hay un buen sitio para tener una buena vista?", preguntó ella.


      El infield estaba lleno de montículos de tierra, rampas y un montón de coches destartalados alineados unos junto a otros.


      "Todos los asientos son buenos, pero tratemos de estar bastante cerca de la acción". Le cogió la mano y se abrieron paso entre las hordas de gente.


      Dos niños estaban de pie en el pasillo charlando, y Jackson les preguntó amablemente si podían moverse. Una vez que eligió su fila, tuvieron que pasar por encima de un par de personas. Finalmente se acomodaron en sus asientos del estadio. El aire de la tarde tenía una pizca de brisa, lo que hacía que fuera la temperatura perfecta para ver un evento al aire libre.


      Miró a su alrededor. "Hay una buena multitud probablemente porque el Sepulturero está aquí".


      "¿Qué tiene de especial?" Ella había visto la foto del camión. Incluso ella tenía que admitir que era bastante bonito con sus llamas verdes pintadas en el capó.


      "Dennis Anderson, el conductor, es el campeón mundial de estilo libre. Pero puede que no sea el conductor esta noche. Creo que hay unos nueve Grave Diggers, así que no sé cuál nos tocará. "


      Se rió. "¿Los conductores de camiones monstruosos compiten? ¿Es como el patinaje sobre hielo en el que hay jueces?"


      "Seguro que sí".


      Vaya. La gente debe tomarse este deporte en serio. Antes de que pudiera hacer más preguntas, el locutor entró en escena y pidió al público que se pusiera en pie para cantar el himno nacional. Un silencio se apoderó de todos mientras se ponían en pie. A pesar del sonido que reverberaba en las gradas, la joven tenía una hermosa voz.


      Cuando se sentaron, dos grandes camiones pintados de colores salieron disparados de un extremo del estadio. Ver parte del espectáculo en YouTube era una cosa, pero verlo en persona era otra.


      "Son enormes. "


      Sonrió. "Lo que los hace inestables".


      Fascinada, Jenny trató de asimilarlo todo, pero era difícil concentrarse en los dos camiones al mismo tiempo. Un camión acaba de pasar por encima de seis coches. "¡Caramba!"


      Cuando el camión aterrizó, rebotó sobre dos ruedas unas cuantas veces y luego rodó seis metros sobre las dos ruedas del lado izquierdo. Casi se levantó de su asiento por miedo a que se estrellara. Cuando las cuatro ruedas aterrizaron, la multitud aplaudió. Su pulso se ralentizó.


      "Genial, ¿eh?"


      Ella miró hacia él. Su mirada estaba en ella y no en el espectáculo. "Ha sido increíble".


      "Observe. Se están alineando para correr. Tienen que dar la vuelta a una pista de obstáculos. El primero en dar la vuelta gana".


      La destreza de los conductores era bastante notable. Cada conductor condujo dos ruedas sobre un montículo, lo que hizo que el coche se inclinara. Uno de los vehículos fue tan rápido que cuando aterrizó, la rueda se dobló y el impulso hizo que el coche volcara, y la multitud jadeó. El techo del camión salió volando y su corazón casi se detuvo. Derrapó hasta detenerse. El accidente tenía un aspecto horrible. Nadie podría sobrevivir a un choque así.


      Quizá fuera su instinto médico, pero quería apresurarse a ayudar al pobre hombre. Apoyó su mano en la rodilla de Jackson.


      Inmediatamente la acercó. "No te preocupes. No está herido".


      Ella no le creyó y mantuvo su mirada en el camión mientras unos cinco hombres se precipitaban hacia él. "¿Cómo puede estar seguro?"


      "El camión es enorme. Está muy adentro con una fuerte barra antivuelco y mucho equipo de seguridad".


      Su pulso se ralentizó. "¿Es algo en lo que Taylor podría haber trabajado?"


      "Ese es uno de los puntos. Tiene que calcular cuánto par puede soportar un eje, el tamaño de los neumáticos que debe llevar cada camión y la potencia del motor. Cada motor tiene unos mil quinientos caballos de fuerza para arrancar rápidamente y tener una buena maniobrabilidad. "


      "Apuesto a que es un devorador de gasolina".


      "Tienes razón".


      Apartó la vista del conductor cuando le vio saludar. "Su compañero de piso debe ser un hombre inteligente". A ella le había ido bien en física, pero desde luego nunca podría haber averiguado todo eso.


      "Lo es".


      Una vez que retiraron el camión, el espectáculo continuó. Cada vez que el coche completaba sus trucos, su propia espalda le dolía. "Apuesto a que sus facturas del quiropráctico son elevadas".


      Jackson se rió. "Apuesto a que sí. Los conductores están obligados a llevar un collarín en la cabeza y el cuello, pero según Taylor, estos hombres son masoquistas. Se han sometido a una cirugía tras otra para reparar los daños en sus cuerpos".


      "Me pregunto por qué lo hacen".


      "Es la emoción, querida".


      "Deberían practicar el paracaidismo. Probablemente sea más fácil para sus cuerpos".


      Se rió, y el sonido le llegó directamente al corazón. Aunque Jackson no tenía mucho más de treinta años, tenía esa actitud omnisciente. Le había dicho que el estudio de las motivaciones humanas le intrigaba. Siempre que ella le preguntaba por qué alguien haría algo o actuaría de una determinada manera, él parecía tener una buena explicación.


      Para cuando el programa de dos horas terminó, ella creía que con suficiente ingenio, un vehículo podría aprender a volar. Había visto cosas que nunca creyó posibles.


      "¿Listo para conocer al genio que está detrás de estas máquinas voladoras?"


      "Por supuesto".


      Taylor probablemente medía 1,65 m, era escuálido y antisocial. Lo más probable es que Jackson le hubiera pintado como una criatura divina sólo para llevarla hasta allí, pensando que una vez que conociera al brillante hombre, ella pasaría por alto su falta de destreza física. Puede que tuviera razón, pero ella no contenía la respiración. Tenía que haber química entre dos personas para que funcionara.


      Esperaron un poco hasta que la multitud se redujo antes de dirigirse al campo. El personal de seguridad los detuvo hasta que Jackson sacó dos pases. El hombre asintió con la cabeza y los dirigió a la parte de atrás.


      "Estoy emocionado por ver estos grandes camiones de cerca y en persona".


      Sonrió. "La primera vez que eché un vistazo, no podía creer lo altos que eran. Sólo los neumáticos miden más de metro y medio y los propios camiones unos doce metros de altura".


      "Vaya".


      Una vez que llegaron a la parte trasera, equipos separados estaban trabajando en los diferentes camiones.


      "Vamos. Busquemos a Taylor".


      El golpeteo del metal, la estridencia de los taladros y los gritos de los trabajadores dificultaban la audición.


      "Ahí está". Jackson encontró a su compañero cerca del lado este de la zona acordonada.


      Dos hombres estaban de pie uno al lado del otro. Uno era más bien bajito, con hombros delgados y llevaba un mono azul con un casco de aspecto desaliñado. El otro hombre tenía un mono similar pero era alto, de hombros anchos y era un dios en el departamento de la apariencia. No había otra forma de describirlo. La dejó sin aliento. Su pelo castaño oscuro, bien recortado, enmarcaba un rostro con una cresta de cejas ligeramente pesada y se complementaba con una sombra de cinco en punto. Decir que tenía un aspecto nervioso sería quedarse corto.


      "¿Jenny?" Jackson le apretó la mano.


      "¿Eh?"


      "Nos has dejado".


      Mierda. ¿Qué tan poco genial fue eso? Desplazarse por la belleza del hombre no era bueno. Rezó para que el hombre más alto fuera Taylor. Cuando llegaron al dúo, Jackson los presentó. No puede ser. El hombre divino era el compañero de habitación de Jackson. Se mordió la mejilla para no sonreír y le tendió la mano. "Soy Jenny". Incluso para sus oídos, sonaba entrecortada, como si estar en su mera presencia inspirara asombro.


      Taylor levantó unas manos bastante grasientas. "Lo siento". Dio un paso atrás y cogió dos cascos. "Tienes que ponerte estos".


      Se preguntó por qué no llevaba uno, pero decidió guardarse su opinión.


      Jackson se puso el suyo, se giró, y luego ayudó a ajustar el suyo para que encajara en su cabeza. Cuando sus dedos rozaron su piel, todo su cuerpo sintió un cosquilleo. Entre los dos hombres, no podía decidir quién era más seductor. Aunque se sentía más cómoda con Jackson, Taylor poseía un aura más poderosa.


      "¿Por qué no le enseñas a Jenny lo que haces?"


      Taylor dudó, actuando como si no quisiera ser molestado. "Claro, ven aquí. Te enseñaré mis dibujos".


      Tecleó algo en su ordenador y apareció el dibujo de un motor. No pudo sacar nada en claro. "¿Así que diseñas motores?"


      "Entre otras cosas".


      Se parecía mucho a alguien que había visto en su escuela, pero dudaba que fuera el mismo hombre. "¿Por casualidad fuiste a la Universidad de Denver? Me resulta familiar. "


      Taylor miró primero a Jackson y luego a ella. "No. Nunca fui a la universidad. ¿Qué te ha dicho mi compañero de piso?"


      "Nada". Su voz se apagó. Había pensado que ese bombón que hacía que su corazón se acelerara sería un buen partido.


      Sus cejas se fruncieron. "Por la mirada de tu linda carita, estás decepcionada".


      Lo estoy. "No. Sólo estoy sorprendida". De ninguna manera le diría la verdad. Eso la haría parecer una total snob.


      Alguien le llamó por su nombre. Se volvió hacia Jackson. "Echa un vistazo, pero no dejes que se interponga".


      Ouch. ¿Creía él que ella no sabía mantener las manos quietas? Una vez que se alejó, Jackson la abrazó por los hombros.


      "Está en su modo de concentración en este momento. No quiere ser distante".


      "Claro". Entonces, ¿por qué parecía tan feliz de hacerle saber que nunca había ido a la universidad? ¿Estaba mintiendo? Le costaba creer que alguien con tanto talento fuera autodidacta, pero ¿qué sabía ella?


      Jackson le rodeó la cintura con un brazo y su presión arterial bajó inmediatamente. "¿Qué tal si tomamos un postre y una taza de café?", le preguntó.


      La tensión de sus hombros se relajó. "Me gustaría".


      Le desabrochó el arnés, así como el suyo, y los colocó de nuevo en el lugar donde Taylor los había conseguido. De todos modos, el fuerte ruido le estaba dando dolor de cabeza. Su compañero de habitación podría ser un hombre brillante y un espécimen exquisito, pero no era el adecuado para ella. No podía creer que le hubieran tomado el pelo.


      Lástima que a su coño no le importara cómo había actuado el hombre. Maldita sea.
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      "¿Qué coño estabas haciendo con un Callen?"


      Jackson no había esperado el duro comentario en el momento en que entró por la puerta. Se lo había pasado muy bien con Jenny y no necesitaba la pena de Taylor. "Te dije que ella trabaja para mí". Quizá debería haberle advertido sobre ella. Los Callen eran la realeza de Intriga, pero maldita sea, eso no significaba que fueran intocables.


      "Eso no es excusa para llevarla a una cita".


      "No fue una cita exactamente".


      Los labios de Taylor se apretaron. "¿Qué era?"


      "Una oportunidad para que te conozca".


      Su compañero de habitación se rió. "Oh, eso es rico".


      "No sé por qué estás molesto. Cumples con el requisito de ser rico de Callen".


      Taylor se metió en la cocina, trajo dos cervezas y le entregó una. "Si no recuerdo mal, dijiste que buscaba un hombre con título. Cuando le dije que no había ido a la escuela, ¿viste su expresión?"


      Se había decepcionado. Le arrancó el corazón. "Sí".


      "Ahí tienes".


      "Sin embargo, vi la forma en que te miró".


      "Antes de que supiera de mí". Taylor dio un sorbo a su cerveza. "¡Diablos, vi la forma en que te miraba!"


      Eso fue un problema. "Cuando llego a la taberna, suelo llevar una camiseta de la UW. Creo que se imaginó que iba allí".


      "Lo hiciste".


      "Sólo dos años. Eso no contará en su mente".


      Taylor se acercó al sofá y se dejó caer. "Te harás daño si la persigues. Diablos, yo también lo haría. Está buena".


      No le gustó el brillo de sus ojos. "Ella no es un pedazo de culo".


      "Nunca dije que lo fuera, pero si se ofreciera, le hundiría la polla en el culo". Levantó un dedo. "Sólo con fines de liberación".


      Jackson dio un trago a su cerveza y se sentó en la silla de enfrente. "A veces no sé por qué te aguanto. Eres un cerdo".


      "Es mi mecanismo de defensa. Sabes lo difícil que es encontrar a alguien con quien pueda relacionarme".


      Eso era cierto. Los intereses intelectuales de Taylor rozaban lo esotérico. "¿Te he dicho que va a solicitar el ingreso en la facultad de medicina?"


      Taylor puso su botella en la mesa de café. "¿No es una mierda?"


      "Hablamos de todo juntas, y ella no sólo se mantiene al día con mis temas de salida, sino que me ha hecho tener unos cuantos cambios de paradigma en mi propio pensamiento".


      Taylor recogió su cerveza, terminó el contenido y agitó la botella. "Ella no vale la pena".


      A Jackson no le gustó el rumbo que tomaba la conversación. "Ella también lo es. Sólo tenemos que hacerla cambiar de opinión sobre nosotros. ¿Qué tenemos que perder?"


      "¿Nuestros corazones?"


      "Eso es un hecho, pero piense en la recompensa".


      Taylor arrastró una palma por su barbilla sin afeitar. "No me gustan las probabilidades".


      "¿Estás dentro o fuera? ", preguntó Jackson.


      Taylor se inclinó hacia atrás y cerró los ojos. "Sí que tiene un buen culo. Me gustaría porquearla. "


      "No seas burdo. Estamos hablando de Jenny Callen. Es impulsiva, dulce y sería la mujer perfecta para nosotros".


      Taylor soltó un suspiro. "Quizá tengas razón. No estoy seguro de cómo convencerla de que su pedazo de papel de la universidad no vale una mierda. Tiene que darse cuenta de que lo que cuenta es el hombre, no el título. "


      "Si pensamos en el resultado final, se nos ocurrirá una manera de convencerla".


      "Mientras haya una cláusula de escape, me apunto".
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        * * *

      


      A Jenny le costó mucho quitarse de la cabeza la noche del sábado. Nunca esperó disfrutar tanto del rally de camiones monstruosos. Jackson había sido tan tranquilizador cuando le explicó todo, especialmente cuando parecía que el conductor había resultado gravemente herido. Cuando la había llevado a visitar a su compañero de piso, tenía que decir que se había quedado muy impresionada con sus logros.


      Dada su pasión por su trabajo, puede que a ella no le importen sus antecedentes. Lástima que sus padres no lo vieran así, aunque en realidad no importaba. Taylor no mostraba ningún interés por ella, así que era una cuestión discutible. Probablemente era mejor centrarse en estudiar para su MCAT y preocuparse por encontrar una cita dentro de unos años.


      Contenta con su decisión, Jenny sacó sus libros y salió al porche lateral a estudiar. El día era cálido y el sol se dejaba ver. Randy, su cuñado y gurú de los caballos, entraba y salía del establo ejercitando la manada. Había estudiado música en la escuela, tocaba con la orquesta de Cheyenne cuando estaban en la ciudad, y sólo trabajaba en la granja porque amaba a los animales.


      Abrió su guía de estudio. El tema de hoy abarcaba el sistema digestivo humano. Normalmente disfrutaba con todo lo relacionado con la anatomía, pero ahora mismo su atención parecía desviarse hacia dos hombres en particular. Para cuando su madre salió a anunciar que la cena estaba lista, Jenny sólo había completado un tercio de las preguntas de estudio.


      Durante la cena, lo único en lo que pensaba era en la noche del lunes, cuando volvería al trabajo. Jackson trabajaba las mismas tres noches que ella. Quizá si pasaba más tiempo con él, vería que serían perfectos juntos. Había algunas ocasiones en las que discutían sobre ética médica, y sus puntos siempre estaban bien pensados y fundamentados. Esa era una de las razones por las que ella lo encontraba tan atractivo.


      "Jenny", dijo su madre, "olvidé decirte que mi amiga, Eleanor, tiene un hijo que es dermatólogo".


      ¡Otra vez no! "Mamá, ahora tengo las manos llenas". Quería concentrarse en Jackson.


      "Pero es perfecto. Tiene su propia consulta y su propia casa".


      Probablemente sea aburrido. "¿Qué más?" Si no mostraba algo de interés, su madre se empeñaría aún más en arreglarla.


      "Tiene treinta y dos años. Es cierto que ha estado casado antes, pero según Eleanor, no eran una buena pareja en primer lugar".


      Todas las madres dirían que la culpa es del cónyuge. "¿Qué más? ¿Practica algún deporte, le gusta viajar, es divertido o qué?"


      "Eso lo tienes que decidir tú. Vas a cenar con él el sábado".


      Empujó su silla hacia atrás. "No puedes seguir haciéndome eso sin mi permiso".


      Su madre tenía buenas intenciones, pero a veces su necesidad de hacer juego la hacía olvidar de pensar.


      "De acuerdo. Sólo por esta vez. Eleanor es una buena amiga. ¿Por favor? "


      Ugh. "Bien, pero tengo derecho a cancelar si surge algo mejor".


      Su madre sonrió. "Por supuesto, querida".


      Ahora tenía que encontrar la manera de conseguir una invitación en algún lugar.
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        * * *

      


      Cuando llegó al trabajo el lunes por la noche, lo primero que hizo fue buscar a Jackson, pero no estaba por ninguna parte. Maldita sea. Trabajar toda la noche sin tener la oportunidad de verle o hablar con él sería un auténtico asco. Aunque lo de ella y su compañero de piso no funcionó, no había razón para que ella y Jackson no pudieran volver a salir. Después del mitin, habían pasado un buen rato hablando de todo, desde el tipo de hombre que querría ser conductor hasta la composición de la gente en la multitud.


      No era su estilo quedarse de brazos cruzados, así que se puso a trabajar para asegurarse de que los vasos estuvieran pulidos, la barra limpia y las botellas de licor ordenadas y llenas. Jackson le dijo que Rustin, uno de los camareros, a menudo hacía de barman. Como había visto a Rustin en la parte de atrás, quizás Jackson se había tomado el día libre. Esperaba que no tuviera nada que ver con ella.


      Apenas se puso el delantal de Toro Salvaje, Jackson entró en escena. Intentó ocultar la sonrisa pero no lo consiguió. Cuando él la miró y le guiñó un ojo, su corazón dio un respingo. No era bueno cómo este hombre podía controlar su anatomía con una mirada.


      Se puso detrás de la barra y empezó a hacer su rutina, pero luego se detuvo. No había tocado nada. Debió notar que ella había completado su lista de tareas. Orgullosa de haberlo pensado, terminó de limpiar las mesas.


      Los dedos tocaron su cintura. Se inclinó sobre ella. "¿Limpiaste el mostrador por mí?"


      Apenas podía respirar con él tan cerca. Él olía a aire fresco de montaña. No se dio la vuelta. "Sí".


      La inclinó hasta ponerla de pie y le dio la vuelta. "Gracias".


      Su boca se abrió. Por un segundo pensó que podría besarla, pero entonces bajó los brazos y se alejó.


      Maldita sea. Estuvo así de cerca de probar a Jackson Slade. Ahora, no creía que fuera capaz de mantener una orden, pensando en lo que podría haber sido. Antes de que terminara de limpiar todas las mesas, entraron los sospechosos habituales.


      Le gustaban los hombres que frecuentaban el bar. Muchas veces, la clientela era el público universitario. Siempre era divertido cuando alguien que ella recordaba del instituto se pasaba por allí.


      La noche no estaba muy llena, pero los que estaban la hacían saltar. Tara, que normalmente trabajaba en el mismo turno que ella, había llamado para tomarse la noche libre porque su hijo estaba enfermo, lo que significaba que Jenny tenía que hacer un esfuerzo extra para que los clientes hicieran más pedidos, ya que quería una excusa para subir a la barra. Cada vez que pedía bebidas, Jackson se las preparaba con eficacia. Esta noche no se tomó la molestia de retrasarla ni de preguntarle por el resto del fin de semana. Volvía a ser empleado y empleador.


      Oh-oh. ¿Su objetivo había sido emparejarla con Taylor y, cuando eso no funcionó, pensó que ya no tenía que prestarle atención? Ese pensamiento le hizo doler el estómago.


      De alguna manera, consiguió superar su turno. Cuando el bar cerró a medianoche, Jenny se quedó un poco más y limpió las mesas.


      "No tienes que hacer eso. La tripulación de mañana puede encargarse de ello".


      "No me importa". Claramente, no estaba tratando de retrasar su salida. Una pena.


      Se acercó y la ayudó a limpiar las cosas. Ahora, ella no tendría excusa para demorarse. Cuando terminaron, se quitó el delantal y lo metió en su bolso. Mañana era el día de la colada.


      "Buenas noches, Jackson".


      Miró a su alrededor, pero todos los demás trabajadores habían desaparecido. "¿Puedo hablar con usted?" Sacó una silla y le indicó que se sentara.


      "¿Qué pasa?"


      "Me siento muy mal por la noche del sábado".


      Ya se había disculpado por el comportamiento de Taylor varias veces durante el postre. "Lo entiendo. Estaba ocupado y necesitaba hacer su trabajo".


      "Lo sé, pero me gustaría compensarlo".


      Esto no era lo que ella esperaba que dijera. "No tienes que hacer eso". Cállate, Jenny.


      "Hay un concierto este sábado por la noche. Tocará la banda Righteous Warriors. Son una especie de banda de rock y de country-western en una sola. Me preguntaba si te gustaría ir conmigo. "


      Su corazón golpeó contra sus costillas mientras se le escapaba la respiración. Tragó para ganar un poco de compostura. "He oído hablar de ellos. Y sí, me encantaría ir". Una sonrisa tiró de sus mejillas.


      Estaba emocionada por varios motivos, el menor de los cuales era que no tendría que salir con el dermatólogo.


      "Genial. Le daré más detalles el jueves".


      "No puedo esperar". Esa era la verdad sincera.


      Cuando regresó a la casa, estaba en las nubes. Afortunadamente, sus padres se habían ido a la cama a una hora normal, por lo que pudo disfrutar de su gloria sola. Para celebrarlo, Jenny sacó un recipiente de helado de chocolate Breyers de la nevera y echó una cucharada en un bol. Se sentó en la isla central y, lo más lentamente posible, se comió la pequeña porción de cielo, soñando con su gran cita con Jackson Slade.


      Mañana descargaría algunas de las canciones del álbum de los Righteous Warriors para poder cantar con el público. Escuchar música era uno de sus pasatiempos favoritos. Estar con Jackson no haría más que aumentar la experiencia. El único problema era que faltaba una eternidad para el sábado.


      Jenny trabajaba tanto el miércoles como el jueves por la noche en el bar, pero hasta ahora Jackson no había vuelto a mencionar su cita. Entre medias, pasaba tiempo con su grupo de estudio del MCAT. Todavía faltaban meses para el examen, pero ella necesitaba ese tiempo para volver a meter todos esos pequeños datos en su cerebro.


      Cuando el último cliente se marchó el jueves, Jackson le hizo un gesto para que se acercara a la barra. Ella se abstuvo de saltar hacia él a pesar de estar muerta de miedo.


      "¿Te acuerdas de lo de mañana?"


      "¿Estás bromeando?" Él podía interpretar su entusiasmo de varias maneras.


      "¿Qué tal si te recojo en tu casa?"


      ¿Entendía que eso implicaría conocer a sus padres? "De acuerdo, pero ven un poco antes. Nadie saca a un Callen de la casa sin ser cacheado".


      Se rió, pareciendo entender completamente lo que ella decía. "No culpo a tus padres por ser escépticos. Cuando tenga una hija, mantendré una escopeta cargada junto a la entrada".


      Apuesta a que él también lo haría. "Mi padre no es tan malo". Necesitaba enmendar eso. "Después de que cumplí los veintiún años, se ablandó".


      "¿Qué tal si te recojo a las seis?"


      "Perfecto".


      Ahora tendría que soportar más esperas. Jenny estaba decidida a que esta vez le demostraría que debía considerarla material para una cita real. Todavía no estaba segura de cómo iba a lograr esa hazaña, pero siempre que se proponía hacer algo, lo conseguía.
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      Jenny estaba muy orgullosa de sus padres. Sólo interrogaron a Jackson durante unos minutos antes de que ella pudiera espantarlo. Una vez que su madre le echó un vistazo, Jenny pudo comprobar que estaba impresionada por sus modales educados y sus comentarios perspicaces, especialmente cuando mencionó las dificultades de los animales que pastan en invierno.


      Una vez que salieron de la casa, Jenny estaba volando. Rezaba para que él pensara en esto como una cita real y no como algo para compensar el mal comportamiento de su compañero de piso.


      El espectáculo se celebraba en el mismo estadio en el que se celebraba el rally de camiones monstruosos. En lugar de sentarse en las gradas, tenía asientos en el campo interior, a unas quince filas del escenario. Tenían una gran vista del escenario, y apostaba a que la acústica sería impresionante.


      "Estos asientos son fabulosos. No tengo que entrecerrar los ojos ni estirar el cuello para ver".


      "Me alegro de que le gusten. Sin embargo, puede que te quedes sordo al final de la función".


      A juzgar por su sonrisa, Jenny supuso que estaba bromeando, o eso esperaba.


      Las luces se atenuaron y un locutor se acercó al micrófono. "Damas y caballeros, den la bienvenida a la propia banda de Intriga, Hard Leather". Había oído hablar del nombre, y la cálida respuesta fue alentadora.


      Apuesta a que el promotor eligió a esta banda en particular porque eran locales. Después de que tocaran durante treinta minutos, las luces se dispararon hacia el cielo y los haces se entrecruzaron. En cuanto la banda Righteous Warriors subió al escenario, las bombas de humo explotaron y los envolvieron en humo de diferentes colores. Su guitarra principal saltó de la niebla y comenzó a rasguear.


      Se inclinó hacia Jackson. "Eso fue realmente genial".


      "¿Te ha gustado?"


      "Ya lo creo".


      La canción parecía más rockera que directamente country, pero ella apreciaba los ricos sonidos y los ritmos seductores. Ondas alternas de luz se atenuaban e iluminaban el fondo para seguir el ritmo de la música. Era todo tan fantástico. El público vitoreaba e incluso se ponía en pie cuando el ritmo de las luces cogía ritmo. Jackson tenía razón. Podría estar sorda al final de la actuación, pero no le importaba.


      El espectáculo de dos horas pareció pasar volando. No sabía si le impresionaba la música o el intrincado espectáculo de luz y sonido. Quizá la parte más espectacular fue cuando la guitarra del protagonista destelló de todos los colores antes de estallar en llamas, y el público enloqueció.


      A continuación, la banda salió bailando del escenario tras una niebla. Cuando los aplausos no cesaron, volvieron a subir para un bis. Esta vez, durante el final, un espectáculo de fuegos artificiales iluminó el cielo. Jenny nunca había visto nada tan extravagante en Intriga.


      Su corazón siguió bombeando mucho después de que el grupo desapareciera. Pensó que Jackson se levantaría y la guiaría hacia la salida, pero en lugar de eso, esperó a que la multitud se redujera.


      "¿Te ha gustado el espectáculo?"


      "No tengo palabras para describirlo. Fue brillante".


      "¿Quieres conocer a la banda?"


      ¿Estaba bromeando? "¿Eres un gurú del backstage?" Parecía tener un pase permanente a la parte de atrás.


      "Soy amigo de ambas bandas".


      "Estoy impresionado".


      Hinchó el pecho. "Como debe ser". Luego guiñó un ojo. "Vamos". La cogió de la mano y la llevó a la parte de atrás.


      Su tacto le calentó el cuerpo y su pulso se aceleró. Esta vez, cuando se toparon con el personal de seguridad, el hombre se limitó a asentir con la cabeza y les dejó pasar. Ella levantó la vista hacia él. "¿Qué está pasando?" El tipo actuó como si Jackson fuera de la realeza.


      Se frenó. "¿Dijiste que te gustaban las luces, el sonido y la pirotecnia?"


      "Sí, podría haber sido la mejor parte del espectáculo".


      Sonrió. "Yo los diseñé todos".


      "¿Tú?" Ella buscó en su rostro para ver si estaba bromeando. Por la forma en que esperaba una respuesta honesta, hablaba en serio. "¿Así que no sólo eres el dueño de un bar sino también un genio técnico?" Tal vez por eso él y Taylor eran amigos.


      Ensanchó los ojos y abrió la boca. "¿Es tan difícil de creer? ¿Acaso pensó en mí como un tonto dueño de una taberna?"


      Había dolor detrás de esos hermosos ojos color avellana. "No".


      "¿Seguro?"


      "Siempre pensé que eras brillante. Después de todo, no todo el mundo puede averiguar cuántos paneles solares se necesitan para alimentar un bar y luego instalarlos él mismo. Por no mencionar que has convertido la taberna en un gran éxito en menos de diez años, o eso dicen los habitantes del pueblo".


      Él apretó su agarre alrededor de su cintura. "Así que soy inteligente, ¿eh?"


      No estaba segura de por qué insistía en eso. "Sí".


      "Sólo estoy comprobando".


      Cuando llegaron a los camerinos, llamó al camerino del cantante principal. No podía creer que fuera a conocer a Hank Marks. Sólo era el cantante más sexy del momento.


      Hank abrió la puerta y saludó a Jackson como si fueran mejores amigos. Le dirigió una mirada. "¿Esta es su señora?"


      Contuvo la respiración, preguntándose cómo respondería él a esa pregunta.


      "Esta es Jenny Callen".


      Esquivó la bala y ella soltó un suspiro.


      "Entra. Necesito quitarme este maquillaje". Volvió a su mesa y metió una almohadilla en un frasco y se la pasó por la cara. "¿Fue increíble ese fuego en la guitarra o qué?"


      "Desde el público, parecía impresionante".


      Ella también quiso añadir su opinión. "He estado en bastantes espectáculos, y éste fue, con diferencia, el mejor. Incluso le dije a Jackson lo increíble que era, y eso fue antes de saber que había participado en el diseño".


      La cantante levantó la vista. "Tenía más que una mano. Lo hizo todo".


      Miró a Jackson. "¿Es eso lo que haces en tus días libres?"


      "Sí. Tengo un estudio en la parte trasera de nuestra casa donde trabajo. De hecho, Taylor y yo tenemos cada uno un lugar para trabajar".


      No se le ocurría nada más genial. "Me encanta".


      Jackson le apretó la mano. "Te dejaremos limpiar. Quiero mostrarle a Jenny el lugar".


      La cantante principal se dio la vuelta. "Encantada de conocerte, Jenny Callen". Su sonrisa parecía genuina.


      "Tú también".


      Jackson la condujo fuera. En cuanto llegaron al final del pasillo, su pulso volvió a la normalidad. "Eso fue lo mejor".


      En lugar de presumir, se limitó a sonreír, actuando como si fuera algo cotidiano encontrarse con una estrella conocida.


      "Déjeme mostrarle lo que he preparado". Subieron las escaleras hasta el tercer piso.


      "¿Qué pasa aquí?"


      "El centro del cerebro. Es donde los técnicos lanzan los fuegos artificiales y controlan las luces y el sonido".


      "Impresionante".


      Pasaron junto a dos hombres delgados en vaqueros y camisetas. Jackson se detuvo y charló con ellos sobre el gran trabajo que habían hecho esta noche.


      "Te echamos de menos en la cabina".


      Jackson tiró de su cintura, pero su mirada permaneció en los dos hombres. "Quería ver el espectáculo desde el público. Eso marca la diferencia".


      Uno de los chicos la miró y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Claro, tío".


      Salieron al trote y Jackson la acompañó hasta el final del pasillo. Tenía la llave de la habitación, abrió la puerta y encendió las luces. En el interior de la pequeña zona había equipos de pared a pared con una gran ventana que daba al escenario de abajo.


      "Aquí es donde tiene lugar todo". Le gustó el orgullo de su voz.


      Jenny se acercó a la ventana. Algunos clientes aún estaban saliendo, pero el equipo de limpieza estaba trabajando duro. "Desde aquí arriba, la arena no parece tan grande".


      Retrocedió hasta la puerta y apagó las luces. Eso supuso una gran diferencia para poder ver el campo iluminado. Volvió, deslizó sus manos alrededor de la cintura de ella y la atrajo con fuerza. A ella se le cortó la respiración. Cuando su espalda chocó con el pecho musculoso de él, su cuerpo se tensó.


      "Es divertido estar aquí arriba, ¿verdad?" Su voz sexy hizo que su coño se humedeciera.


      "Sí".


      Por mucho que quisiera que su tacto significara que le gustaba, no quería presumir. Fue cuando él se inclinó y aspiró el aroma de su cabello que su corazón casi se detuvo.


      "Me encanta cómo hueles". Sus dedos trazaron un camino hacia arriba desde su cintura. Los pezones de ella hormigueaban anticipando su toque.


      Necesitó ver la expresión de su cara y se giró. "¿Jackson?"


      Su garganta pareció cerrarse y fue incapaz de decir más que su nombre. Él se inclinó y capturó sus labios. Burbujas de placer la recorrieron a medida que la presión sensual aumentaba. Ella expandió su pecho para el contacto y se aferró a sus abultados bíceps. Vaya, pero si era fuerte.


      Presionó sus caderas hacia delante y su erección se acurrucó contra su vientre. Sus párpados bajaron y abrió la boca para invitarla a entrar. Ella deseaba desesperadamente saborearlo. Había un toque de dulzura de la Coca-Cola que habían compartido, y su respiración se agitó cuando sus lenguas se tocaron. Deslizó las palmas de las manos por los brazos de él sobre los planos musculosos de sus hombros.


      Se apartó. "Te deseo".


      "¿Por qué ahora?" Estúpida, Jenny. No preguntes, sólo reacciona.


      "Te he deseado desde el primer momento en que te vi".


      Podría haberla engañado. Cállate.


      "Yo también". Ella levantó la mano y tiró de su cabeza hacia abajo para seguir besándose. Ahora no era el momento de hablar de a quién le gustaba primero el otro, o de qué atracción era más fuerte. Ella sabía que ganaría esa apuesta.


      Mientras devoraba sus labios, la hizo retroceder hasta que chocó con la puerta cerrada. La luz se derramaba en la habitación desde las luces de la arena, pero nadie podía ver en esta altura. Su miedo provenía de la seguridad que revisaba la sala. "¿Va a entrar alguien?"


      Movió sus labios por su garganta y sus pulgares se acercaron a sus pechos. "Espero que no".


      Esa no era la respuesta que ella quería. En el momento en que él deslizó la palma de su mano sobre su pecho, todos los pensamientos desaparecieron, excepto el de cómo estaba calentando su cuerpo. La pequeña habitación, llena de equipos eléctricos, debía de estar liberando el calor.


      Sus dedos tenían ganas de tocarlo. Trabajó con sus manos hacia abajo y hacia dentro hasta la mitad de su pecho y desabrochó un botón. Cuando él no se quejó, ella continuó hacia arriba y deslizó otro botón fuera del agujero.


      Le chupó el lóbulo de la oreja. "¿Intentas desnudarme?"


      "Sí". Su voz salió en un jadeo.


      "¿Esperas que hunda mi polla en tu coño?"


      Nunca había oído a Jackson ser tan grosero, pero dado que la entrega era divertida y ligera, pudo decir que sólo estaba coqueteando.


      "Si crees que puedes soportar mis maneras salvajes". Lástima que no tuviera ninguna vena salvaje. Esto podría ser lo más aventurero que había hecho con un hombre.


      Se inclinó hacia atrás y le levantó la barbilla. Se desplazó hacia un lado para que la luz se derramara sobre su rostro. "No sabía que eras desinhibida. Tendré que llevarte por un camino diferente al que había planeado".


      ¿Había planeado esta seducción? "Ooh. ¿Qué tenías pensado?" Esto era divertido.


      Le mordió ligeramente el hombro. "Primero, te necesito desnuda. Luego decidiré".


      "Oh, sí". Ella tenía toda la intención de que él se desnudara primero.


      Había desabrochado el siguiente botón cuando los dedos de él se deslizaron por debajo de la camisa y tropezaron con sus pechos. Sus pulgares levantaron el sujetador sobre sus tetas. Cuando la piel chocó con la piel, ella casi saltó. Las callosas palmas de él rozaron sus necesitados pezones, y ella pensó que había muerto e ido al cielo.


      Muchos de sus sueños se centraban en hacer el amor con Jackson Slade. Bajó las manos y le levantó la camisa por encima de la cabeza. En lugar de dejarla caer al suelo, la arrojó sobre un ordenador. Con un rápido pellizco, su sujetador se desprendió.


      "Hace mucho tiempo que quería probarlas".


      Entonces, ¿por qué había actuado como si fueran sólo amigos? Deje de analizar.


      Cuando su boca se posó en su pezón y su lengua acarició la punta, ella casi se derritió. Si no hubiera estado apoyada en la puerta, no estaba segura de que sus piernas la hubieran soportado. Su coño pedía a gritos que la tocara, pero él parecía demasiado concentrado en sus pechos como para desprenderse y probar otra parte de su cuerpo. Algo en sus tetas parecía fascinarle. Primero, lamía la punta y luego mordisqueaba el extremo antes de introducirlo en su boca. Cuando la succión aumentó, también lo hizo su pulso.


      No era justo que ella recibiera todo el placer. Como había un espacio entre ellos, se agachó y le cogió la polla. Sólo la mitad de él cabía en su palma.


      Deslizó una mano por encima de la de ella y la intercaló entre su piel desnuda y su erección vestida con un pantalón azul. Ella juró que se engrosó y creció bajo su tacto.


      Con su mano libre, le desabrochó los pantalones.


      "Toma, déjame ayudarte". Dio un paso atrás.


      Jackson se quitó las botas, se bajó la cremallera de los pantalones y se despojó de ellos. Ahora era ella la que iba demasiado vestida. Estaba a punto de arrancarse los calzoncillos cuando él se dejó caer de rodillas y colocó su cara en el vértice de sus muslos como si hubiera encontrado el lugar más dulce de la tierra. Le cogió el culo y la abrazó con fuerza.


      Pasó los dedos por encima de su cabeza y le encantó el tacto de su sedoso pelo. Sus dedos se pusieron a trabajar para desabrocharle el cinturón, desabrocharle los vaqueros y bajarle la cremallera.


      "Quítate las botas".


      En cuanto ella pisó el tacón, él le quitó la bota. Repitió con el otro lado. Jenny esperaba que le quitara los pantalones, pero en lugar de eso, se los bajó hasta las caderas y lamió las bragas de seda.


      Incluso esa ligera presión la emocionó. Ella sobresalió las caderas, esperando que él entendiera su invitación. Aparentemente, lo hizo, pues Jackson apartó el material sedoso y su lengua se coló en él.


      "Oh, Dios".


      La húmeda resbaladiza encendió cada nervio de su cuerpo. Su necesidad debió de aumentar porque le bajó los vaqueros de un tirón.


      "Salga de estos". Jackson sonaba tan desesperado como se sentía ella.


      Luego vinieron sus bragas. Como se estiraban, a Jenny no le importó que las dejara a medio muslo. Deslizó un dedo en su coño, y sus paredes enviaron espasmos desde la cintura hasta los dedos de los pies. No pudo controlar el gemido que se le escapó.


      "¿Te gusta eso?" Levantó la vista y sonrió.


      "Sabes que sí".


      Sus manos encontraron la parte superior de la cabeza de él, y se aferró para el viaje de su vida. Cuando él introdujo un segundo dedo, las llamas lamieron su coño de forma feroz. Su pulgar presionó su clítoris, y cada terminación nerviosa se incendió, su necesidad de oxígeno se volvió crítica.


      "No vengas", exigió.


      Nadie le había preguntado eso antes. "¿Por qué?" Le sorprendió que le saliera alguna palabra.


      "Quiero que nuestra primera vez sea especial. Ven conmigo".


      Su sentimiento la excitó. Se mordió el labio para mantener a raya el clímax, pero cuando él añadió su lengua al asalto, fue demasiado.


      "Para", jadeó Jenny.


      Se quedó quieto. "¿Qué?" ¿Había realmente miedo en su voz?


      "Necesito tocarte".


      Debió entender lo cerca que había estado de soltarse. Después de retirar sus dedos, se puso de pie. "¿Me quieres?"


      Ella no podía creer que su voz tuviera un tono tan interrogativo. "Sí, te deseo". Ella no podía dejarlo más claro. Pasó los pulgares por la cintura y tiró de la tela hacia abajo. "Jesús". Claro que medía un metro ochenta, pero el tamaño de su polla parecía desproporcionado con respecto al resto de su cuerpo.


      "Haré que se ajuste".


      Debía tener esa reacción muchas veces. Ella quería que tuviera un movimiento sin restricciones, así que le bajó los calzoncillos hasta los tobillos. Jackson se salió de ellos. Luego vino la camisa. Jenny se la puso por encima de los brazos y se echó el material por encima del top que estaba sobre el ordenador.


      Con el culo tocando la puerta, se inclinó y lamió su gloriosa polla mientras le ahuecaba el saco. Sus pelotas se tensaron en su mano. Aunque él no dijo nada, su respiración entrecortada dio a entender que le gustaba su tacto. Con una mano le masajeó los huevos y con la otra le sujetó la polla mientras le acariciaba la cabeza del hongo.


      Tan absorta en lo que estaba haciendo, no fue hasta que registró el dolor erótico que se dio cuenta de que él la había tocado. Sus dedos apretaron su pezón y la lujuria la desbordó. Por instinto, abrió la boca y lo atrajo hacia sí.


      "Cristo, Jenny. Tienes la boca de una diosa".


      Sonrió y perdió la succión. Ups. Sus dedos se enroscaron alrededor de la polla de él y apretó su agarre. Cuando la cabeza pareció agrandarse en su boca. aligeró la presión de la mano y deslizó los dedos por su longitud.


      Su gemido bajo brotó de su pecho, y ella saboreó el pre-cum salado que rezumaba. Su mano apretó con fuerza el hombro de ella. Ella levantó la vista.


      "No puedo esperar más".


      Si continuaba, se arriesgaba a perder la posibilidad de hacer el amor con él. Jenny se puso de pie y le rodeó el cuello con las manos para recibir el beso que anhelaba.


      Unos pasos sonaron en el pasillo y ella se congeló. Le puso un dedo en los labios. La risa burbujeó en su interior ante toda la situación. Ella era del tipo de chicas que tienen sexo en la cama. Jenny nunca se había colado en una arena y había hecho el amor. Jackson bajó la mano y le rozó ligeramente los hombros.


      El guardia de seguridad se detuvo justo delante de la puerta. Los latidos de su corazón sonaban en sus oídos. Por favor, no interrumpa el momento más importante de mi vida.
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      Como si un ser superior instara al guardia a seguir adelante, las pisadas volvieron a acelerarse y se desvanecieron en la distancia.


      "Eso estuvo cerca", susurró Jackson.


      Jenny pensó que la interrupción podría haber arruinado el momento. En cambio, al menos para ella, aumentó la naturaleza prohibida de lo que estaban a punto de hacer. Su boca descendió sobre la de ella, y sus manos se apretaron contra sus tetas. Ella recorrió con sus dedos la cincelada espalda de él, y finalmente se posó en su exquisito culo. Extendió los dedos sobre su tensa piel, amando el juego de sus músculos cuando él desplazaba su peso.


      Sus manos agarraron su trasero y la levantaron.


      "Envuelve tus piernas alrededor de mí".


      Cuando ella enganchó sus pies alrededor de su espalda, su coño se acurrucó con fuerza contra su polla.


      Sus dedos casi se clavaron en su piel. "Oh, mierda".


      "¿Qué?"


      "Condón. Maldita sea".


      Ella bajó las piernas al suelo rezando para que él tuviera uno guardado en su cartera. Efectivamente, él extrajo uno rápidamente, abrió el paquete de papel de aluminio y se puso el preservativo en cuestión de segundos. Su pulso sólo tardó unos segundos en ralentizarse antes de que él la levantara de nuevo.


      "Segundo intento". Su beso hizo que su necesidad se disparara. "Presiona con las piernas".


      Utilizando los muslos de él como apoyo, se elevó más. Enhebró su polla dentro de ella. El tamaño de la cabeza la tensó. A pesar de estar mojada, no había tenido sexo en mucho tiempo, y rezó para que él cupiera. Supuso que su canal se había cerrado parcialmente por la falta de uso.


      En lugar de que él empujara hacia arriba, dejó que ella guiara el ritmo. Jenny quería bajar rápidamente pero decidió saborearlo centímetro a centímetro. Apretó el pecho hacia delante para que sus tetas se rozaran con el de él. Agarrándose a sus hombros, se deslizó hacia abajo y se detuvo después de un centímetro.


      "Eres enorme".


      Sonrió. "Mejor amarte, cariño".


      ¿Podría algún hombre ser mejor? Se levantó un poco antes de volver a bajar. Sus jugos resbalaban por el camino, pero el tamaño de él seguía estirando sus entrañas, haciéndola recuperar el aliento. Él se mantuvo quieto mientras ella se adaptaba a su tamaño.


      Aunque Jackson no moviera las caderas, sus labios iban a lo grande. Le mordisqueó la oreja y el cuello, y luego bajó la cabeza para pellizcarle el hombro. Si hubiera sido capaz de hacer una flexión de espalda, ella apostaba a que él estaría chupando con fuerza sus tetas. Su exploración hizo que descargas eléctricas recorrieran su piel.


      Jenny apoyó sus pies en los muslos de él antes de volver a levantarse. Cuando esta vez bajó su cuerpo, la dura polla de él llegó casi hasta el final. Él debió de notar que ella era tímida, porque inclinó un poco las caderas, y el cambio de ángulo le permitió a ella abarcar toda su longitud.


      Subió y bajó unas cuantas veces más, y el conducto se hizo más cómodo con cada ida y vuelta. La fricción excitaba cada nervio, haciendo que rayas de placer ondularan a través de él, construyendo su clímax. Justo cuando estaba a punto de llegar al clímax, él la agarró por la cintura.


      "Desengancha tus piernas. Quiero venir por detrás y jugar con tus tetas".


      No estaba segura de lo que significaba venir por detrás, pero confiaba en Jackson. Aunque estaba un poco decepcionada, quería que ésta fuera también una experiencia fabulosa para él. Poniendo los pies en el suelo, la hizo girar, lo que la obligó a palmear la puerta.


      Con suavidad, le presionó la espalda hasta que su culo quedó a la altura de la polla. Se inclinó y le sopló aire en el cuello. "Lo que me haces". La ternura y la sinceridad casi deshicieron su compostura.


      Utilizando su pie, amplió su postura y se deslizó dentro de ella. La sensación reavivó los nervios que estaban despertando. Ahora que él tenía el control, la emoción aumentó. Su poder parecía desatarse mientras se introducía en ella. Sus manos encontraron sus pechos, lo que no hizo más que aumentar el delirio que volvía a crecer en su interior. Retorció los pezones a derecha e izquierda. Cuando los presionó, la lujuria erótica la hizo estallar, empujándola más cerca de su liberación.


      Una mano encontró su clítoris. En el momento en que tocó su hinchado capullo, la penetró con fuerza, y la combinación la dejó sin sentido. El caos llovió sobre ella. Lo único que podía hacer era mecerse hacia adelante y hacia atrás para sentir más de él. La presión sobre sus paredes estaba llegando a sus límites. Apretó con fuerza su polla. Quería que su clímax fuera tan espectacular como el que estaba a punto de apoderarse de ella.


      Sus manos se deslizaron hasta las caderas de ella, que mantuvo inmóviles mientras se abalanzaba sobre ella. "Te necesito".


      "Yo también te necesito".


      Sus gruñidos coincidían con sus empujones. Sus gemidos salían cada vez más fuertes mientras su sangre recorría su acalorado cuerpo. Espirales de éxtasis se arremolinaban en su interior, llevándola cada vez más alto. La sangre palpitaba en su cabeza.


      "Ya voy", gritó, rezando para que no hubiera nadie cerca.


      Cerró los ojos y dejó que el placer la envolviera. Jenny levantó la cabeza y tragó aire cuando su clímax la reclamó finalmente.


      "Oh, Jackson. Sí".


      Su agarre se convirtió en un tornillo de banco mientras se introducía una última vez. Se quedó quieto mientras su polla se agrandaba. Un segundo después, el condón se llenó de líquido caliente. Jackson bajó su cara sobre la espalda de ella y actuó como si hubiera utilizado toda su energía.


      Durante al menos un minuto permaneció dentro de ella, palpitando. Cuando se retiró, arrancó el preservativo, lo envolvió en una hoja de papel de impresora y lo tiró a la basura. Del escritorio cogió una caja de pañuelos de papel y le entregó uno. No era el mejor limpiador, pero tendría que servir.


      "Será mejor que salgamos de aquí antes de que cierren el lugar", dijo Jackson.


      Ella se calmó. "¿Podemos salir?"


      Ella captó la mirada de incertidumbre en sus ojos. "No lo sé. Nunca he tenido sexo en la arena".


      El hecho de que fuera la primera vez para él la complacía. Se puso rápidamente la ropa, sin molestarse en refrescar su maquillaje. Además, necesitaría un espejo para eso. Abrió la puerta, miró hacia ambos lados y le hizo un gesto para que saliera.


      Las únicas luces que estaban encendidas eran las de emergencia. Estar en el pasillo cuando el lugar estaba desierto la asustó un poco. "No tienen seguridad por la noche, ¿verdad?"


      "No lo sé. Están aquí cuando el equipo está trabajando en el programa, pero no estoy seguro de cuánto tiempo se quedan después de que nos vayamos".


      Por lo menos, conocía el camino. Tomaron las escaleras hasta la planta baja. La primera salida estaba cerrada con llave. Intentó no molestarse por la posibilidad de que estuvieran encerrados toda la noche.


      "Supongo que el peor de los casos", dijo, "es que tengamos que pasar la noche en la arena". Ella apreció su calma.


      Hmmm. Tal vez eso sería divertido. Podrían dormir fuera en las lonas y observar las estrellas. "Me parece un buen plan de respaldo".


      Le rodeó la cintura con un brazo. "Me gustan las mujeres que no temen un poco de aventura". Para puntualizar su comentario, se inclinó hacia ella y la besó. El cuerpo de ella seguía reaccionando a su tacto. No parecía importar cuántos besos recibía.


      No pasaron ninguna seguridad, pero tardaron hasta la cuarta puerta antes de encontrar una salida al exterior. Jenny no quería mostrar su decepción, así que levantó los brazos y animó.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente su madre tenía el desayuno esperando cuando bajó las escaleras. "¿Dónde está papá?"


      "Ya ha comido. Sólo estamos las chicas".


      "Me gusta". Como Jenny había pasado todo el verano en la escuela, no había tenido tiempo para estar sólo con su madre.


      "¿Cómo fue tu cita de anoche?"


      Esperaba que su madre no estuviera demasiado decepcionada por haber tenido que cancelar con el hijo de Eleanor. "Súper. La banda estuvo increíble, pero la pirotecnia estuvo fuera de este mundo". Dio un sorbo a su humeante café. "¿Sabías que Jackson diseñó todo el espectáculo, incluidos los fuegos artificiales?" No había forma de que su madre lo supiera, pero quería presumir un poco.


      "No. Para eso hace falta alguien muy especial".


      "Lo hace. Puede que Jackson sea dueño de un bar, pero es polifacético".


      Su madre cogió una tortita de la pila y le echó un poco de sirope por encima. Estaba segura de que su madre ya había comido, pero era agradable que quisiera pasar un rato con ella. "¿Así que te gusta? "


      "Mucho. Creo que podría ser el elegido".


      "Por lo que estoy percibiendo, ya no me arreglas una cita".


      El rostro de Jenny se calentó. "No si Jackson está tan interesado en mí como yo en él".


      Su madre sonrió. "Me alegro por ti".


      Había algo más que la molestaba. Tal vez era el hecho de que los otros niños tenían dos maridos. "Eres feliz con un solo marido, ¿verdad?"


      "Dios mío, sí. Tu padre es un manojo de nervios. No podría imaginarme estar con dos hombres, pero estoy anticuada. Sé que has dicho que Jackson tiene un compañero de piso. Tal vez deberías probar con él también".


      "¿Probarlo? No es un coche usado".


      Su madre agitó su tenedor en el que colgaba un bocado de tortita. "No quise decir eso. Habla con tus hermanas. Te dirán lo maravilloso que es tener dos hombres. Cuando uno está ocupado trabajando el otro está cerca para ayudar".


      No estaba segura de tener tiempo para entretener a dos hombres. "Ya lo veré. Estoy ocupada".


      Su madre se comió el trozo de panqueque. "Una mujer nunca está demasiado ocupada para el amor".


      Jenny podría tener veinticuatro años, pero esta conversación era demasiado íntima incluso para sus jóvenes oídos.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Jenny tuvo que esperar dos días antes de volver a ver a Jackson, ya que él había llamado para decirle que iba a estar fuera de la ciudad hasta el lunes. Le habían pedido que montara el sonido y las luces para los Righteous Warriors, que actuaban en Montana. Se alegró de que sonara tan entusiasmado. Todo el mundo debería tener una pasión. Mientras tanto, planeaba estudiar para su examen MCAT. Repasar cada una de sus clases y volver a aprender todos los músculos del cuerpo le iba a llevar tiempo.


      Cuando llegó el lunes, no podía esperar para ir al Raging Bull. Llegó muy temprano, pero Jackson no estaba allí. Para que no se notara su decepción, enjuagó un trapo y empezó a limpiar las mesas. Tara se acercó y limpió la mesa de al lado. Por la forma en que se tomaba su tiempo, algo le preocupaba.


      "¿Estás bien?" preguntó Jenny.


      Su amiga se encogió de hombros. "Sí".


      Reconocía una mentira cuando la oía. "Pareces un poco decaído".


      Tara tiró la toalla sobre la mesa y se sentó. "¿Sabes lo emocionante que es cuando conoces a alguien por primera vez?" Al parecer era una pregunta retórica porque siguió sin esperar respuesta. "Crees que tu vida va a ser perfecta y entonces tu marido cambia".


      Quería ser solidaria. "No puedo decir que hable por experiencia, pero diría que sería difícil que eso ocurriera".


      "Creo que te dije que Dale decidió ir a trabajar para su padre en el garaje como mecánico en lugar de ir a la universidad. "


      "Lo recuerdo".


      "Cuando su padre murió hace tres años, el taller cerró. Dale ha estado trabajando en trabajos esporádicos desde entonces, pero su corazón no está en ello".


      Ella no entendía cómo había cambiado. "¿Qué es diferente ahora? "


      Tara soltó un suspiro. "Antes de que su padre falleciera, Dale haría cualquier cosa para asegurarse de que nuestro hijo tuviera ropa, medicinas, juguetes y comida".


      "¿Y ahora?"


      "Acaba de dejar su trabajo de conserje. Dijo que no le gustaban ni las horas ni el sueldo. ¿Qué esperaba? La economía está de capa caída. La única habilidad que tiene es arreglar coches. Ni siquiera quiere ir a una escuela de oficios. Dijo que prefería educar a nuestro hijo en casa que trabajar. Así que ahora tengo que conseguir otro trabajo".


      Por la forma en que las ojeras se habían oscurecido, Tara no podía soportar trabajar más horas. Era licenciada en Historia y trabajaba en un bufete de abogados durante el día y en el Raging Bull tres noches a la semana. Si se dedicaba a otra cosa, nunca vería a su familia. "Dígale que mueva el culo y consiga un trabajo".


      Tara se limpió la mejilla. "Lo hice, pero dice que no encuentra nada".


      "Eso es terrible".


      "Sí".


      La puerta se abrió y Jackson entró. La emoción le erizó la piel. Jenny quería ayudar a Tara, pero de momento su amiga no parecía estar de humor para escuchar, o ya le había echado la bronca a su marido y no había servido de nada...


      Si Jenny no se hubiera sentido tan conmovida por la historia de Tara, habría corrido a los brazos de Jackson y lo habría besado. Sin embargo, puede que él no quiera que sus otros empleados sepan que están saliendo.


      En cuanto la vio, asintió brevemente con la cabeza y se dirigió a la trastienda. Apenas pudo contener su emoción. "Discúlpeme. Necesito preguntarle algo a Jackson".


      Tan fría como pudo, se dirigió hacia la habitación trasera. Esperaba no haber malinterpretado la leve sonrisa y el anhelo en sus ojos.


      En el momento en que ella se agachó, él salió de detrás de la puerta y la atrajo hacia su pecho.


      "Ha pasado demasiado tiempo", dijo.


      Eso fue un eufemismo. "Lo sé. Esta última semana sin ti ha sido un desastre".


      El beso fue exigente al principio y luego se suavizó como si quisiera saborear sus labios y disfrutar de la sensación de tenerla entre sus brazos. Sus dedos siguieron un camino desde su cara hasta sus brazos y luego hasta sus caderas. La acercó más y su dura polla se clavó en su estómago.


      Se inclinó hacia atrás, con los labios suaves por el beso. "Te quiero ahora".


      A pesar de que sus hormonas se desbordan y su coño grita pidiendo ser liberado, sería una locura tener sexo en la habitación de atrás. "No podemos. Sabes que Winston siempre vuelve aquí para comprobar el inventario en cuanto llega".


      "Maldita sea". Retrocedió un centímetro. "Esta va a ser una larga noche. Estaré preocupado pensando en ti. "


      Saber que la deseaba era un subidón. "¿Como si fuera a ser fácil para mí?"


      Sonrió. "Cada vez que mires hacia la barra, quiero que imagines lo que mi lengua puede hacer en tu coño".


      Se hundió contra la puerta recordando la última vez que su espalda se pegó a una superficie dura. "No conseguiré que ninguno de los pedidos de bebidas sea correcto".


      Se rió. "Esa es mi chica".


      Le encantó el cariño. El pomo de la puerta se sacudió, demostrando que su decisión de parar había sido la correcta. Se le escapó una risita y se ajustó el uniforme. Jackson abrió la puerta y Winston entró. Recogió un par de trapos nuevos y se dirigió a su puesto de trabajo. Por mucho que lo intentara, Jenny no podía borrar la sonrisa de su cara.


      Para empeorar las cosas, Jackson hizo lo que había prometido. Cada vez que ella se asomaba o pedía una bebida, él se las arreglaba para pasarse la lengua por los labios, guiñarle un ojo o arrastrar su mirada por todo su cuerpo. Para cuando llegó la medianoche, ella era un charco de hormonas enfurecidas.


      Justo cuando ella y Tara terminaron de limpiar las mesas, Winston se acercó a Jackson y le dijo algo sobre que el inventario estaba mal. Jackson le echó una mirada. Por la forma en que sus cejas se fruncían, iba a pasar algún tiempo arreglando el problema. Dado que mañana tenía una agenda muy apretada, sería mejor que se fuera directamente a casa, así que le dijo: "Buenas noches".


      No fue hasta el jueves que tuvieron la oportunidad de hablar. Incluso entonces, sólo tenían unos minutos antes de que abriera el bar. Jackson estaba organizando las botellas, comprobando que los vasos estuvieran limpios y la caja registradora llena. Si los demás trabajadores no hubieran estado pululando por allí, le habría robado un beso.


      Dejó caer el paño sobre la encimera y se apoyó en los codos a centímetros de su cara. "Me preguntaba si te interesaría ir a la exposición de arte y artesanía en la acera del centro el sábado".


      No era sólo porque quisiera estar con él, sino que realmente le gustaba hojear esos programas. "Me encantaría. Hay tanta gente con talento que expone sus productos. Siempre es divertido ver la variedad. "


      "La casa que comparto con Taylor necesita una renovación. Nuestra casa está un poco anticuada. Pensé que tal vez me ayudarías a encontrar algo para la sala de estar".


      La idea de orientar de esa manera le calentó el corazón. Dejar que la ayudara a elegir algo que vería todos los días implicaba que él también pensaba a largo plazo. Por supuesto, no tenía intención de casarse hasta después de la facultad de medicina, pero eso no significaba que no pudieran estar juntos hasta entonces. "Me encantaría. Sé que se pueden conseguir gangas increíbles en estas exposiciones".


      "Hay otra cosa. Mi compañero de piso quiere acompañarme. ¿Te importa?"
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      Ir a la exposición de arte con el Sr. Gruñón no era la primera elección de citas de Jenny, pero era el compañero de habitación de Jackson. La conversación que había tenido con su madre volvió a su mente. ¿Debería considerar estar con dos hombres? El concepto sólo funcionaba si ambos hombres la excitaban por igual.


      Por otra parte, el hecho de que Taylor viniera podría no significar nada más que el hecho de que, puesto que también era la casa de Taylor, podría querer tener voz y voto en la decoración de la casa.


      Además, si ella y Jackson iban a pasar algún tiempo juntos, tenía que llevarse bien con Taylor. Quizá sus prejuicios sobre su falta de educación la habían hecho parecer engreída. Tenía que cambiar su actitud si el evento iba a ser agradable.


      Jackson le había sugerido que se pasara por su casa para comprobar el estilo, ya que necesitaba saber qué encajaría en la decoración. El hecho de que la invitara a su casa la emocionó. Jackson le había dado su dirección, y su GPS la guiaba hacia una parte muy exclusiva de la ciudad. Cuando llegó, no podía creer el tamaño de la finca. Él y Taylor vivían en una villa de estilo italiano en unos cinco acres. El paisaje natural, con vides en flor, daba un tono menos formal que si hubiera habido jardines esculpidos. Aparcó y salió, asombrada por el tamaño. ¿Por qué iban a vivir aquí dos hombres? Cabría mejor una familia de diez personas.


      Jenny tocó el timbre y esperó a que Jackson respondiera. La brisa veraniega recorrió el largo del porche delantero y ella aspiró el aroma de las flores de verano.


      Abrió la puerta y sonrió. "Justo a tiempo. Pase. "


      En cuanto entró en el vestíbulo, le rodeó la cintura con los brazos, la levantó y le plantó un beso. Ella esperaba que Taylor no estuviera mirando.


      "Ejem." Era Taylor.


      Jackson la bajó al suelo. "Acostúmbrate, amigo".


      Cuando Taylor se rió, toda su cara se transformó. Vaya. Estaba más bueno de lo que ella recordaba. Avergonzada por su reacción, volvió a mirar a Jackson. Cuando sus cejas se alzaron, se debatió en explicar su reacción pero luego lo pensó mejor.


      Taylor cerró la brecha entre ellos. "¿No me dan un abrazo?"


      ¿De dónde había salido eso? ¿La estaba retando para ver si lo hacía? Sí, había actuado de forma distante la última vez que se vieron, pero eso era porque la había tratado como si pensara que era demasiado buena para él. Tal vez Jackson había reprendido a su compañera de piso y le había dicho que se portara bien.


      "Claro". Dio un paso alrededor de Jackson, cuyos ojos se habían abierto de par en par, y dio un abrazo platónico a su compañero de piso. Los duros planos de su pecho casi la aplastaron, pero no pudo negar que su colonia masculina despertó algo en lo más profundo de su ser.


      Miró hacia abajo y se zafó del abrazo.


      "Permítame darle una vuelta", dijo Jackson.


      Debió percibir su malestar y decidió acudir a su rescate. "Por favor".


      El salón rozaba el barroco y parecía ajustarse al estilo de alguien mayor. Tenía razón en una cosa. La casa tenía mucho encanto del viejo mundo, pero le faltaba vida. Había una buena cantidad de muebles de cuero empenachado, y la mesa de centro y el aparador estaban bastante ornamentados. Aunque los accesorios eran elegantes, el estilo no encajaba con la personalidad desenfadada de Jackson.


      Sobre la chimenea había una cabeza de ciervo. Se volvió hacia Jackson. "¿Le has disparado?"


      Taylor soltó una carcajada. "¿El amante de la paz? No. A ese me lo cargué".


      Ah. A su padre le encantaba cazar, al igual que a Max e Ian, sus hermanos gemelos, pero ella nunca vio el atractivo.


      "La cocina es la única habitación que realmente me gusta", dijo Jackson. Ella le siguió, pasando por el comedor en el camino. Un mural de un viñedo estaba pintado en una pared, y la lámpara de araña estaba hecha de unas quinientas piezas de cristal.


      Entraron en la cocina. "Vaya".


      La cocina era súper moderna y no encajaba en absoluto con el resto de la casa. Los adornos metálicos y las elegantes encimeras parecían totalmente fuera de lugar, pero a ella le encantaba el espacio que ofrecía.


      "¿No es lo que esperaba? "


      "Apenas, pero me encanta".


      Fue una suerte que Jackson no le enseñara los dormitorios de arriba. Acercarse a una cama podría haberles atraído.


      Taylor casi parecía arrepentido. "Cuando nos mudamos, venía completamente amueblada. No hemos cambiado nada. "


      "¿Pero quieres añadir tu propio toque personal? " Taylor sonrió, y su corazón volvió a hacer esa cosa de patinar. Eso no era bueno.


      "Exactamente".


      Jackson se movió detrás de ella. "¿Tienes una buena idea de lo que podría funcionar?"


      Ella giró la cabeza hacia él. "Espero que cuando vea algo en la exposición, lo sepa". Quizá Jackson la había invitado realmente por sus consejos de decoración. ¿Por qué si no iba a querer que Taylor le acompañara?


      "Será mejor que nos pongamos en marcha. Más tarde, podemos mostrarle la pièce de résistance de este lugar".


      No podía esperar.


      Todos se amontonaron en la camioneta de Jackson. El pobre Taylor tuvo que apretujarse atrás. "¿Por qué no me dejas sentarme atrás? Soy más pequeño".


      La boca de Taylor se inclinó hacia un lado. "De ninguna manera. Eso te convertiría en un ciudadano de segunda clase, lo que ciertamente no eres".


      No estaba segura de cómo reaccionar. ¿Estaba bien que fuera el ciudadano de segunda clase? Al no saber cómo responder, se mantuvo callada. A medida que se acercaban a la ciudad, el tráfico aumentaba. No había ido al espectáculo desde el instituto y no recordaba que fuera una atracción tan grande.


      Jackson tiró por una estrecha calle lateral. "Creo que esto es lo mejor que vamos a hacer".


      "Está bien. No me importa caminar unas cuantas manzanas. " Había un salón de billar al otro lado de la calle, junto a una tienda de sándwiches.


      Todos salieron en tropel. El día estaba en los setenta, lo que hacía que hojear fuera un pasatiempo cómodo. "¿Busca un cuadro o una escultura o qué?"


      Jackson miró a Taylor, que respondió. "Podría ser cualquier cosa. Me gusta lo ecléctico. Como puedes ver en los diferentes monster trucks que ayudo a diseñar, me gusta que algo haga una declaración".


      Jackson la acercó. "Soy más bien del tipo discreto".


      "Por eso se ha contentado con sentarse en muebles que parecen pertenecer a otro siglo".


      Jackson le devolvió la mirada. "Si Taylor se saliera con la suya, probablemente tendríamos muebles de goma".


      Ambos se rieron. Al menos eso le dio los parámetros. Cada stand tenía diferentes tipos de obras, desde esculturas de metal hasta pinturas, fotografías, joyas, vidrio y piezas de madera tallada a mano. Había muchas opciones.


      "¿Tiene un límite de precio?"


      Escuchó el sí y el no al mismo tiempo. Jackson era el sí. En lugar de que se enzarzaran en una pelea de escupitajos, ella se mantuvo atenta a algo divertido. Llevaban unas dos horas de búsqueda cuando vio una escultura de metal de un hombre de hierro en una moto. La moto a escala era negra con llamas rojas en el guardabarros, lo que encajaba bien con la personalidad de Taylor. El casco del piloto estaba pintado de rojo con picos de amarillo. Era ecléctico y colorido al mismo tiempo. La gran pregunta era si a Jackson le gustaría.


      "¿Qué tal esto? Encaja con el espíritu aventurero de Taylor, pero al mismo tiempo funcionaría con la pasión por la vida de Jackson". Se había inventado la última parte, pero sabía que a él le gustaba lo de la pasión.


      Ambos la miraron. Taylor sacudió la cabeza. "Eso fue realmente profundo".


      "No estaba tratando de serlo. Simplemente es como os veo a los dos".


      Taylor se acercó a la escultura y le dio la vuelta a la etiqueta del precio. "Me gusta. Me encantaba montar en mi Harley hasta que las carreteras se llenaron de gente".


      ¿En Wyoming? Ella misma no era una fanática. Una caída, y una persona podría quedar herida de por vida.


      Taylor miró a Jackson. "¿Qué te parece?"


      Para su sorpresa, no comprobó el precio. "Es perfecto".


      Preguntaron al propietario si podían recogerlo más tarde. "Se lo entregaré mañana si quiere".


      Taylor sacó una tarjeta de visita y garabateó su dirección y número de teléfono en el reverso. Una vez terminada su tarea principal, se dirigieron al Eatery para comer algo. Por desgracia, no había asientos disponibles y la cola del mostrador era de seis personas.


      "Hay una cafetería al otro lado de la calle donde aparcamos. ¿Habéis comido alguna vez allí?" preguntó Jenny.


      Taylor asintió. "Sí, es bastante bueno".


      Se abrieron paso entre la multitud hasta el lugar donde habían aparcado. En el interior de la cafetería había un hombre sentado en una cabina de piel roja. Taylor se acercó a él y le estrechó la mano. Le indicó que se reuniera con su amigo.


      "Este es David Druthers. Es mi corredor de bolsa". Volvió a mirar a su amigo. "¿El mío si nos unimos a ti?"


      David se acercó. "En absoluto".


      Taylor los presentó. David tenía quizá unos cuarenta años y parecía agradable. Dado que debía de moverse en círculos bastante adinerados, no era de extrañar que ni siquiera parpadeara cuando Taylor le dijo su apellido.


      Antes de que pudieran iniciar una conversación, la camarera se acercó y tomó sus pedidos de bebidas. Taylor volvió a centrarse en David. "¿Cómo va tu verdadero trabajo?"


      David se rió y la encaró. "Taylor quiere que pase todo mi tiempo trabajando en su cartera. Soy voluntario en el YMCA para ayudar a adultos y niños a aprender a leer. Siempre me dice que estoy eludiendo mi responsabilidad y que no lo hago lo suficientemente rico".


      ¿Había dicho Taylor realmente eso? "No puede comerciar por la noche, Taylor".


      "Quizá no en nuestros intercambios". Entonces Taylor sonrió y, una vez más, su reacción ante su atractivo masculino la sorprendió.


      Maldita sea. Ya había conocido a un hombre que vio quién era por dentro y no pareció importarle que viniera por la riqueza excesiva.


      Para cuando la camarera volvió con sus bebidas, ya estaban listos para pedir. Taylor le habló a David de la gran escultura que había encontrado Jenny y de que pronto darían una fiesta para mostrarla. Su sinceridad sonaba a verdad.


      El resto del almuerzo fue encantador. Quedó impresionada por el buen sentido del humor de Taylor y por la perspicacia de Jackson en los distintos temas, que iban desde la caza y los negocios hasta la política. Si ella tenía algo que decir, los tres la escuchaban.


      Cuando terminaron la comida, David se excusó. "Es mi turno de tutor". Se volvió hacia ella. "Mientras haya empleados pagados en la Y, pásate alguna vez. Tal vez te gustaría probar a ayudar a los menos afortunados".


      Después de que él le dijera lo apasionado que era, ella pensó que le gustaría probarlo. "Puede que sí. Gracias".


      Una vez que pagaron, se dirigieron al exterior. Taylor señaló con la cabeza la sala de billar. "¿Alguien se apunta a una partida?"


      Había estado a punto de levantar la mano pero se detuvo. Su familia tenía una mesa de billar en su sala de juegos. Desde la más temprana edad, sus hermanos tenían un palo en la mano.


      Jackson sonrió. "Me apunto. ¿Tú, Jenny?"


      "Realmente no sé cómo jugar". Por qué salió esa mentira de su boca, no lo sabía. Quizá porque pondría una cuña más entre ellos.


      Le agarró el hombro. "Será divertido. Te enseñaremos".


      Podía imaginarse a Jackson o a Taylor inclinados sobre ella y guiando su mano mientras acariciaba la pelota. Sus malditas bragas se humedecieron. "De acuerdo".


      Dentro, el aire olía a rancio y un poco a moho. Sólo había otros cuatro hombres dentro, apiñados alrededor de dos mesas. Jackson la acercó inmediatamente. Le encantaba cómo protegerla parecía ser su principal preocupación.


      Taylor cogió un taco de la estantería y le entregó uno. "Este debería servirte".


      Había echado el ojo a ese mismo. Por el que eligió para sí mismo, era bastante hábil en el juego. Taylor le explicó las reglas y el propósito de los diamantes.


      "Entonces, si la primera bola que pega es un sólido, ¿me pongo rayas?"


      "Sí. Para el primer partido, ¿por qué no os emparejáis tú y Jackson? Él puede hacer un tiro y luego tú puedes hacer un tiro".


      Eso perjudicaría a Jackson, pero no parecía del tipo que se preocupa. "¿Te parece bien?"


      "Mientras consiga guiar tu tiro, estoy bien". Su guiño le removió demasiado las entrañas. Miró a Taylor. "Acumúlalos".


      Que comiencen los juegos.


      Lo más difícil de jugar con Jackson era ver la decepción en su cara cuando ella fallaba el tiro a propósito. Con cada fallo, Taylor se volvía más descarado. Parecía que le encantaban los retos y estaba dispuesto a hacer todo lo posible por meter su tiro.


      Cuando se levantó, Jackson se inclinó hacia ella y le susurró: "Déjame enseñarte cómo se pone el inglés en la pelota".


      "Claro".


      Pasó el dedo por encima del lado de la pelota. "Tienes que apuntar aquí".


      Se inclinó y sacó su trasero lo más que pudo. "¿Dónde has dicho otra vez?"


      "Aquí mismo". Jackson colocó sus manos sobre las de ella. "Acaríciala así".


      Juntos golpearon la bola. El taco giró, dio en el blanco y envió la bola tres a la tronera. A ella casi se le cayó el palo y le dio un abrazo. "Lo tengo".


      Sonrió. "Sí, lo hiciste".


      "Déjeme probar otra". Ya que habían metido uno, era su turno. "¿Cuál debería probar?"


      Jackson pareció deliberar durante un rato. "Intente golpear la bola siete en la tronera de la esquina".


      Incluso con su habilidad, no sería un tiro automático. Ella quería meterla. Jenny cambió de posición un par de veces para despistarles y luego golpeó la bola con la presión justa y bam, la bola cayó en la tronera.


      Se dio la vuelta. "¡Este juego es fácil!"


      Ambos hombres se rieron. Verlos juntos removió algo en lo más profundo de su ser. De sus hermanos, todos menos los gemelos se habían casado. Los que habían atado el nudo estaban en una relación de ménage, pero nunca pensó que eso sería para ella. Sin embargo, estos dos hombres tan diferentes sacaron a relucir los distintos lados de su personalidad.


      Jackson le dio un codazo. "Tu turno, Jenny".


      Maldita sea. Había estado soñando despierta. Para que su plan funcionara, tenía que fallar este tiro. Inspiró y golpeó la bola con demasiada fuerza. La bola cuatro rozó la esquina pero no entró.


      Taylor sonrió. "Deja que te enseñe a hacerlo bien". Le guiñó un ojo. Con un ligero golpe hundió el catorce. "Bola ocho en la tronera del medio".


      Eso era algo seguro para alguien de su habilidad. Con toda seguridad, lo hundió y agitó los brazos en el aire. Ahora era su oportunidad.


      "Quiero la revancha".


      Jackson recogió el estante. "Claro, cariño".


      No quería herir sus sentimientos, pero realmente quería poner a Taylor en su lugar. "¿Puedo hacer de Taylor?"


      Jackson ladeó una ceja. "Creo que el juego será bastante rápido".


      "Está bien. ¿Taylor?"


      Colocó una cadera en el borde de la mesa. "Cuando jugamos al billar, solemos apostar algo".


      Tenía el plan perfecto. "Bien. Si gano, tienes que ir a una cita conmigo donde yo diga". Sonrió.


      Levantó la cara. "¿Como si quisieras ver un desfile de moda o ver una comedia romántica en el cine, tendría que ir yo?"


      Ella trató de no reírse de su horror. "Sí".


      Una lenta sonrisa capturó su rostro. "Si gano, es la misma apuesta".


      "No voy a ir a The Siren Lounge". Allí era donde se pagaba para ver a las parejas entrar. Había oído que había una mazmorra donde la gente se azotó y se azotó.


      "Nunca dije dónde. ¿Te apuntas?"


      No importaba. Ella iba a ganar. "Claro". Se estrecharon.


      Un hombre muy grande salió de la parte de atrás llevando un estuche de tacos de billar. "¡Taylor! No te vi entrar". Le entregó el maletín. "Deberías haberme avisado de que estabas aquí". Su mirada recorrió su longitud. "¿A quién tenemos aquí?"


      "Nuestra mujer. Ahora vete".


      "No me digas". Dio un paso adelante como si fuera a refrescarse y luego se detuvo y levantó las manos. "Sé que no hay que meterse con ustedes. Que tenga un buen día, señorita". Desapareció por donde había venido.


      Si Taylor tenía su propio palo de billar, ella tenía que llevar su juego A a la mesa. "¿Quieres enredarlas?"


      "Claro".


      Taylor colocó las bolas de forma experta en el estante, lo retiró y se dirigió al extremo de la mesa para romper. Sonrió, apuntó y disparó. Las bolas volaron por toda la mesa y hundió una bola rayada. Silbando, Taylor recorrió la mesa y hundió dos seguidas. Tanto Jackson como él parecían disfrutar del espectáculo. Después de fallar, le indicó que se levantara.


      Concentrada, se inclinó sobre la mesa y dejó caer un sólido en el bolsillo de la esquina. Tanto Jackson como Taylor ulularon como si hubiera ganado el primer puesto en una maratón. Estaban a punto de quedar más impresionados. Evaluando el resto de las bolas, se trasladó al otro lado y, utilizando una variación del inglés que Jackson le había enseñado, hundió otra.


      La sonrisa en la cara de Taylor desapareció. "Jackson, creo que nos han engañado".


      "Querida, pensé que habías dicho que no sabías jugar".


      Batió las pestañas de forma exagerada. "¿Lo hice?"


      Su siguiente disparo falló y se apartó para que Taylor hiciera su magia. Atrás quedaba el tipo alegre y despreocupado. En su lugar había un jugador serio. Él también metió las dos siguientes bolas en la tronera, pero falló la tercera. Ahora, no sólo tenía que meter sus bolas en la tronera, sino que tenía que asegurarse de dejar a Taylor con un tiro de mierda.


      Se le habían caído todos los sólidos y Taylor se había metido en sus rayas. Todo se redujo al hilo. Cuando hizo el tiro para meter la bola ocho, su taco pareció resbalar y falló.


      "Hoy es mi día de suerte". No pudo evitar el filo en su tono.


      Se inclinó y realizó el siguiente disparo. "¡Ajá! Eres tan mía, Taylor Moore".


      Entregó su taco a Jackson y se acercó a un palmo de su cara. Se le cortó la respiración. Su poder no podía ser negado. "Dos de tres".


      A ella le encantaba jugar con él y le había cogido por sorpresa. No quería parecer poco cooperativa. Taylor era un excelente jugador, y ella podría haber perdido fácilmente. Conseguir ir a una cita de su elección podría ser emocionante.


      "Antes de aceptar, me gustaría saber qué está en juego".


      Taylor la acercó y le dio un beso alucinante, lo suficiente para que sus pezones se endurecieran y su coño cantara. Tan sorprendida que se había olvidado de respirar. Había pensado que Jackson se lanzaría sobre su compañera en un instante, pero en lugar de eso parecía contentarse con apoyarse en la mesa y sonreír. ¿Sonreír? ¿Qué pasaba con eso? Ella pensaba que era su cita.


      Mierda. Esto era una trampa para que se enamorara de los dos hombres. Ella se apartó. "No me digas que realmente te gusta compartir".


      Jackson estuvo junto a ella en un segundo. "¿Sería tan malo?"


      Tiempo de decisión.

    

  



  

    

      

        

          


          

            CAPÍTULO SIETE


          


        


      


    


    

      Jenny inhaló. "No estoy en contra del principio del ménage, pero puede que no sea para mí". Pensó que había manejado bastante bien la pregunta. "¿Era esa la apuesta?" Abrió la boca. "¿Que si perdía tendría que acostarme con los dos?" Mantuvo su pregunta en un susurro.


      La cara de Taylor cayó. "Joder, no. Nunca haríamos eso. ¿Crees que te apostaría algo así?"


      Tal vez. "¿Entonces qué?"


      "Tenía un par de opciones, una de las cuales era subir a un avión conmigo".


      Vaya que lo había juzgado mal. "¿Vuelas?"


      "Sí. ¿Es tan difícil de creer?"


      Uno de los hombres de su clase de MCAT había querido ser piloto, pero las pruebas y el entrenamiento eran muy rigurosos. Taylor era el Sr. Aventura, así que tenía sentido que estuviera interesado en aprender a volar. "Supongo que no".


      "¿Vas a darme otra oportunidad?"


      ¿Por qué no? "Claro".


      Sonrió. "Acumúlalos".


      Este juego fue un poco más agotador. Juró que Jackson se cernía sobre ella sólo para ponerla nerviosa. Muchas de sus sugerencias eran buenas, pero estar junto a él la distraía. Una vez más, todo se reducía a meter la bola ocho. Algo la hizo saltar y se rascó. "Maldita sea".


      Taylor se precipitó a su lado, la levantó y la hizo girar. La forma en que salió su risa la hizo sonreír. La dejó en el suelo y le dio la vuelta. "¿Quieres decir que estamos en paz y que yo he ganado?"


      En serio, no creía que ella se rindiera. "De ninguna manera. Son dos de tres. Ese era el trato".


      "Para el desempate". Se inclinó más cerca. "¿Dónde me llevarás si pierdo? Quiero saber lo que está en juego".


      "Mis padres tienen abonos de temporada para la ópera, y la gente de al lado les dio a mis padres sus entradas. Mi madre insiste en que vaya y lleve una cita. Esa cita serías tú". Le dio un golpecito en el pecho.


      Chupó su labio inferior. "Tenemos un problema".


      "No te vas a librar de este próximo partido".


      "Resulta que me encanta la ópera".


      Tenía que estar tomándole el pelo. "No lo haces".


      "Lo hago".


      "Supongo que averiguaremos la verdad después de que gane".


      Le guiñó un ojo. "Está en marcha".


      Esta vez Jackson no trató de ayudar ni de entorpecer. Si ganaba, sería todo su talento. Esta vez Taylor subió su nivel de juego. Parecía concentrarse más. Cada vez le dejaba un tiro más difícil. Después de lo que pareció una eternidad, por tercera vez la mesa se despejó excepto por el ocho y la bola blanca. Taylor estaba en pie.


      "No tienes miedo a las alturas, ¿verdad?"


      Ella era un poco, pero ciertamente no se lo diría. "No, pero es una cuestión discutible. Las entradas de mis padres están en la sección de orquesta".


      Sonrió, inhaló y con un golpe increíblemente suave hundió la bola ocho en la tronera llamada.


      "¡Yahoo!", gritó. "¡Nosotros, cariño, vamos a volar!"


      Por primera vez en mucho tiempo, se alegró de no ser la ganadora.
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        * * *


      


      Cuando vio el tamaño del avión en el aparcamiento de aviones, se lo pensó mejor. Ah, mejor dicho, tercer y cuarto pensamiento. "¿Puede eso siquiera volar?" Sólo cabían dos personas. "No hay pasillos ni auxiliares de vuelo que le traigan bebidas. "


      Tanto Jackson como Taylor soltaron una carcajada. Taylor se acercó más, como si quisiera demostrar que no era tan valiente como decía. "Cariño, sólo estamos tú y yo en ese gran cielo azul".


      "¿Qué pasa con Jackson? "


      "Querida, estaré a salvo en el suelo vigilando".


      No fue de ayuda. Se volvió hacia Taylor. "¿El avión es tuyo?"


      "No. Es de un amigo, pero me lo presta cuando quiero. Dame un segundo, ¿quieres? Necesito dar una vuelta".


      Se puso al lado de Jackson. "¿Has estado alguna vez con él?" Intentó mantener la voz firme, pero no estaba segura de haberlo conseguido.


      "A menudo. Taylor es un piloto de primera categoría".


      Eso la hizo sentir un poco mejor. "No veo una torre".


      "Este aeropuerto municipal no tiene uno. Sin embargo, los pilotos pueden hablar entre ellos".


      Miró a Taylor, que parecía saber lo que estaba haciendo. Comprobó los fluidos del avión y luego movió partes de las alas. Unos diez minutos después volvió.


      "Estamos listos. Despídete de Jackson".


      Su pulso se disparó. "¿Adiós?"


      Taylor guiñó un ojo. "Es una forma de hablar. Si no bajas, yo tampoco. No te preocupes, me gusta mucho la autopreservación".


      "Gracias por pensar en mí primero". Ella soltó una carcajada. Por su sonrisa, ella pudo darse cuenta de que estaba bromeando.


      El avión parecía recién pintado y caro, pero las cosas podían salir mal. Podría decir que no quería subir, pero una parte de ella estaba emocionada por saber cómo Taylor controlaba la poderosa bestia.


      Jackson se acercó por detrás de ella y la levantó sobre el ala.


      "Vaya". Ella no había esperado la ayuda para arriba.


      "Ahora, arrástrese y siéntese en el lado más lejano. "


      La capota transparente del avión estaba abierta y su corazón latía rápidamente. Puede hacerlo.


      Jenny se puso de rodillas y luego se balanceó sobre sus talones. Se agarró a la estructura metálica, se subió al asiento del piloto y maniobró para sentarse. Cuando se sentó, no pudo ver la pista. Un segundo después, Taylor se subió junto a ella.


      Sonrió, metió la mano por detrás y sacó lo que parecía una bolsa de papel marrón para el almuerzo. "Por si acaso".


      Tardó un segundo en entender lo que significaba. "No voy a vomitar".


      "Espero que no".


      "No eres un piloto loco al que le gusta correr riesgos, ¿verdad?"


      Giró la llave y el motor rugió a la vida. Desató el avión antes de que ella subiera. "No, pero me gusta empujar el avión para ver lo que puede hacer". Él la miró. "No te preocupes. Preguntaré antes de hacer mis rollos de barril".


      "Eres gracioso".


      Le entregó un auricular. "Ponte esto. Así podremos comunicarnos".


      Genial. Una vez que se deslizó en el set, se acercó y pulsó un interruptor.


      "¿Puedes oírme?", preguntó.


      "Sí".


      "Bien". Salió en taxi hacia la pista de aterrizaje.


      Miró por la ventana a Jackson, que la saludaba. El hecho de que no pareciera preocupado reforzó su confianza.


      Taylor le puso una mano en el brazo. "Voy a comunicar por radio nuestras intenciones". Miró al frente como si estuviera comprobando si llegaban aviones. "Este es el N145P despegando por la pista 33R". Le lanzó una sonrisa tranquilizadora.


      No supo si alguien respondió, pero un momento después, el motor se aceleró y se dirigieron a la pista. No vio ningún otro avión que entrara o saliera. Taylor miró y levantó las cejas como si le pidiera permiso.


      Ella le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, y la velocidad del motor aumentó. Él empujó una palanca hacia delante, y la espalda de ella se apretó contra el asiento. Unas cuantas mariposas se instalaron en su estómago, pero estaba decidida a disfrutar de cualquier maniobra que él quisiera hacer. Taylor era de los que la desafiaban. Tenía que entender que había encontrado a su pareja.


      El avión se comió el terreno en poco tiempo y pronto estuvieron en el aire. La euforia la llenaba. Normalmente, Jenny no era de las que se arriesgan, pero ésta era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Aunque su padre tenía los medios, nunca se había lanzado a volar.


      "¿Quiere sobrevolar la finca de los Callen?", preguntó.


      "Eso sería realmente genial". Ella nunca había visto su propiedad desde el aire. No es que hubiera líneas de propiedad, pero sería capaz de ver la casa. "¿Cómo sabes dónde está?"


      "Lo programé en el sistema GPS. "


      Al hombre le gustaba estar preparado. Tardó diez minutos en llegar al rancho de la familia. "¡Veo nuestra casa!" Se inclinó hacia la derecha.


      "Puedo hacerlo un poco mejor".


      Él inclinó el avión hacia la derecha y ella golpeó con las manos la capota para no caer. "Dios mío".


      Se rió y enderezó el avión. "¿Estás bien?"


      Ella apreció la preocupación en su voz. Aparentemente, sólo intentaba darle una visión sin obstáculos, no asustarla hasta la muerte. "Estoy bien".


      Ahora que se daba cuenta de que había hecho que el avión hiciera eso a propósito, su pulso se ralentizó, pero la adrenalina seguía corriendo por sus venas. Su vuelo nivelado le permitió apreciar el tamaño de los veinticinco mil acres. Si añadía los ranchos de los hermanos de su padre, la dinastía Callen era tres veces mayor.


      "¿Estás preparada para un poco de diversión?" Había un claro filo en su voz.


      "¿Puede definir la diversión?"


      "Esto". Antes de que pudiera inhalar, el avión giró al revés y luego se enderezó de nuevo.


      Ella no podía hablar. Probablemente Jenny no debería haberle agarrado del brazo mientras intentaba controlar el avión, pero habría agradecido un poco más de advertencia. "Oh."


      Él miró hacia ella. "No volveré a hacerlo si tienes miedo".


      Ahí fue de nuevo ese desafío. "Estoy bien". De hecho, eso en parte no era una mentira. "Me siento más vivo que en mucho tiempo".


      "Es la sangre que regresa a su cerebro la que habla. ¿Qué te parece si subimos un poco más?"


      Si él quería repartirlo, ella lo aceptaría. "Claro".


      Su cabeza se apretaba contra el respaldo y la presión de la subida era casi como si le dieran un puñetazo en el estómago. Vale, estaba exagerando, pero no quería admitir que era el miedo el que hablaba.


      Debió de subir durante más de un minuto antes de nivelarse, y ahora podía ver a kilómetros de distancia. Las montañas se encontraban en la distancia y el valle estaba salpicado de marrones y verdes.


      "Espera. Voy a llevar a este bebé un poco más cerca de la madre tierra".


      Sus puños se cerraron cuando bajó el morro y se sumergió. Aunque el avión no iba en línea recta hacia abajo, ella podía ver el suelo delante de ella. Debió gemir, porque él se niveló inmediatamente.


      "¿Seguro que estás bien?"


      "Sí".


      Sonrió. "Para ser virgen, lo estás haciendo muy bien".


      Su boca estaba medio abierta para refutar su acusación, cuando se dio cuenta de que estaba hablando de que ella era una pasajera primeriza en un biplaza. La sonrisa en su rostro daba a entender que había querido engañarla. Lo único que pudo hacer fue reírse.


      Tenerlo a cargo todo el tiempo no estaba en su naturaleza. "Haz otra tirada de barril".


      Sus cejas se pellizcaron. "¿Seguro?"


      No. "Sí".


      Miró el panel de instrumentos, probablemente para asegurarse de que tenían suficiente espacio o algo así antes de volcar el avión. El arnés le mordía los hombros y el pelo le colgaba. Metió las manos en el bolsillo de sus vaqueros y extrajo su teléfono. "Quiero hacer una foto".


      "Apúrate".


      Eso no ayudó. Sostuvo el teléfono frente a su cara y tomó la foto. Más tarde, miraría la obra maestra. "Bien".


      Enderezó el avión y la sangre volvió a su acelerado corazón. Ahora que estaban nivelados, todo parecía estar bien con el mundo. Hizo algunas maniobras más, pero parecían tranquilas comparadas con estar boca abajo o sumergirse hacia la tierra.


      "¿Cómo acabaste trabajando en camiones monstruosos?" Quizá no era el momento de hablar, pero no podía encogerse de hombros y marcharse.


      "La escuela me aburría. Realmente no veía el propósito. Trabajé con Chris Carlton, que era ingeniero y vecino, durante toda la escuela secundaria y el instituto. Él fue mi universidad".


      "Parece que también era una figura paterna".


      "Lo era".


      "¿No te arrepientes de tus decisiones?" Se preguntó si había pensado en volver a estudiar.


      "No. Hago lo que me gusta y me pagan bien. Cuando obtuve mi licencia de piloto, tuve que dedicar un cierto número de horas cada mes a la formación. Eso costó dinero, pero tuve éxito. Me considero bien educado. No tengo un papel que diga que teóricamente sé hacer cosas".


      "Ya veo".


      "No creo que lo haga. Déjeme ponerlo en sus términos. Suponga que va a la escuela de medicina y aprende todo, pero nunca se le permite tocar un bisturí. Lo que sabes es sólo de los libros. ¿Qué tan buen cirujano serías?"


      "Sería terrible, por eso nos hacen hacer años de residencia".


      "Mi punto de vista es exactamente. Me he saltado la residencia. Puedo hacer el trabajo. Al final, eso es lo único que importa. Ni Bill Gates ni Richard Branson, jefe de Virgin Air, terminaron la universidad. En el caso de Branson, abandonó el instituto a los dieciséis años. Mire lo que ambos hombres lograron".


      Su tono rozaba la defensiva, pero ella no podía dar un contraejemplo.


      Momentos después, anunció que iba a aterrizar. Cuando las ruedas tocaron tierra, casi se sintió decepcionada de que el vuelo no hubiera durado más.


      Volvieron a rodar hasta el espacio de amarre. Jackson estaba allí, y ella no podía esperar a que la abrazara. Aunque tenía que admitir que estar con Taylor le daba una nueva perspectiva. Conseguir una licencia de piloto requería mucho entrenamiento. El hombre sí tenía ambición.


      Cuando aterrizó, abrió la capota. Jackson saltó sobre el ala y le tendió la mano. "¿Cómo ha ido?"


      Se lo ha pasado realmente bien. "Genial".


      Se desenganchó el arnés y dejó que Jackson la ayudara a salir del avión. Sus piernas casi se arrugaron.


      "Tranquilo".


      ¿Qué tan vergonzoso fue eso? Jackson saltó al suelo y le abrió los brazos. Ella se dejó caer de culo y dejó que él la guiara hacia abajo. Taylor estaba justo detrás de ella. Ató el avión y comprobó que lo dejaba en tan buen estado como lo encontró.


      Jackson le rodeó la cintura con un brazo y la llevó de vuelta al coche. "Llamé al hombre que hizo la escultura y dijo que podía entregar la pieza esta noche".


      "¿Sabes dónde lo vas a poner?" El estilo no se acercaba a nada de la casa, excepto quizás a la moderna cocina.


      "No, pero lo resolveremos".


      Taylor se subió de nuevo al asiento trasero de la camioneta. "Estoy pensando en ponerlo en el vestíbulo. Así, cada vez que entremos en la casa, pensaremos en ti".


      ¿De dónde había salido ese comentario sentimental? "Qué dulce".


      Jackson puso en marcha el coche. "Tenemos que parar en la tienda y comprar algo de comida que le guste a Jenny. Mientras cocinamos, podemos esperar la entrega de nuestras obras de arte".


      Estos hombres eran muy considerados. Cuando llegaron a la tienda, se dirigieron al departamento de carne. Pensó que podrían haber ido por la ruta de la pasta, dado que la casa parecía tan europea. Por otra parte, venía amueblada.


      "¿Pollo, filete, cerdo o cordero?" preguntó Taylor.


      Cuando ella no respondió, Jackson le puso una mano en el hombro. "Podemos hacer pescado si no comes carne roja".


      Se rió. "Soy una Callen. Apuesto a que toda la carne de aquí proviene de nuestro rancho. Si no comiera carne roja, me habrían repudiado hace mucho tiempo".


      "Entonces usted elige el corte de carne. Usted es el experto".


      Le gustaba cocinar, así que eligió lo que parecía ser un buen corte de carne. "También puedo hacer una buena mezcla de verduras para acompañar el filete".


      Jackson sonrió. "Sabía que había una razón para que nos gustaras".


      "Tú y Jackson traigan las verduras, y yo recogeré otras cosas que necesitamos".


      Aunque se trataba de una tarea mundana, era divertido ir con estos chicos tratando de averiguar qué les gustaba a los tres. Jackson parecía conocer los gustos de Taylor. Cogió una variedad de verduras, pero descartó sus elecciones porque Taylor no las comía.


      Finalmente, llegaron a dos opciones. Ella agitó lo que quería. "¿Estamos de acuerdo con el brócoli y las judías verdes? "


      "Sí, aunque las verduras no están en lo alto de la lista de necesidades alimenticias de Taylor".


      Por su estado físico, ella habría adivinado que eso era lo único que comía además de proteínas. Se encontraron en la caja. Ella no podía creer la cantidad de basura que Taylor había comprado. Al menos incluía fresas. Taylor pagó aunque intentó donar su parte.


      "Eres nuestra cita esta noche".


      Le gustó cómo sonaba eso. Guardaron la comida en la parte de atrás y condujeron a casa.


      "Pondré en marcha la parrilla", dijo Taylor.


      "Trabajaré en las verduras", dijo Jenny.


      Jackson miró entre ellos. "Yo seré el ayudante".


      Necesitaría que la guiaran para encontrar todo. En cuarenta y cinco minutos tenían una comida de aspecto gourmet preparada en la terraza. Con el telón de fondo de la resplandeciente piscina, no podía ser mucho más romántico.


      Taylor colocó un filete en su lugar. "Un filete medio raro para usted, señora".


      Dejó caer uno en su plato y otro en el de Jackson. Cuando cortó su trozo, los jugos salieron. Un bocado y se sintió como si hubiera viajado al cielo. Su padre era un magnífico cocinero, y este trozo de carne era tan bueno como cualquiera que su padre hubiera preparado.


      Charlaron sobre el viaje en avión y sobre el próximo espectáculo de Jackson. La banda, Righteous Warriors, se iba de gira, pero él dijo que iba a trabajar en algunas de sus ideas mientras estaban fuera.


      Terminaron la comida y ella se puso de pie para limpiar los platos. Taylor le puso una mano en el brazo. "Yo lo haré".


      Estaba a punto de objetar hasta que Jackson se puso en pie. "¿Quiere ver nuestra sala de trabajo?"


      "Claro".


      Apreció que Taylor le permitiera estar a solas con Jackson. Había sido difícil con Taylor siempre cerca.


      Antes de que salieran del porche, sonó el timbre de la puerta. Taylor se apresuró a contestar. "Apuesto a que es el artista de la escultura".


      Jackson les dio la vuelta. "Vamos a ver".


      Le encantaba que estuviera entusiasmado con la nueva compra. Taylor tenía la puerta abierta cuando llegaron. El artista y la escultura los saludaron.


      "Vamos a colocarlo en el vestíbulo".


      Juntos, Taylor y el artista lo trajeron. A pesar de ser bastante moderno, quedó bien allí.


      Taylor sonrió. "¿Qué te parece?" Miró a los dos.


      Jackson acarició una mano sobre el guardabarros. "Es perfecto". Se enfrentó a ella. "¿Qué te parece?"


      "Me gusta".


      Como ya habían pagado al hombre, le dieron las gracias y le entregaron una propina.


      Taylor sonrió. "Me dan ganas de comprar otra moto".


      No le gustaba esa idea, pero pensó que era mejor guardarse su opinión.


      Jackson le tendió el brazo. "Ahora que hemos quitado eso de en medio, déjeme mostrarle dónde me gusta pasar mi tiempo".


      Salieron por la zona de la piscina. Al menos un garaje para cuatro coches se encontraba a unos 30 metros detrás de la casa, pero tuvieron que atravesar un jardín formal para llegar a él.


      "¿Quién se ocupa del lugar?" Ambos hombres parecían muy ocupados.


      "Tenemos un jardinero".


      Ella no había esperado esa respuesta. "Eso tiene que ser caro".


      "Para ser sinceros, esta es la casa de la familia de Taylor".


      Eso explicaba muchas cosas. Se preguntó si sus padres habían muerto y le habían dejado la herencia. Llegaron al garaje y Jackson la condujo al interior. Luego encendió las luces.


      "Vaya". Dos tercios del espacio estaban abarrotados de equipos.


      "Lo sé. Es un poco desordenado. Esta es mi mitad".


      Parecía una tienda de electrónica. "¿Ustedes hacen todo el trabajo de experimentación y diseño aquí?"


      "Sí". Se acercó a un panel y accionó un montón de interruptores.


      Luces de diferentes colores se arremolinaron en la habitación. Debió de golpear otra palanca, porque sonó un fuerte estampido y una bocanada de humo se levantó del suelo. Soltó una risita. "Esto es increíble". El panel de luz principal se encendió, bañando la habitación de fluorescencia blanca. "Me gustaba más tenue".


      "Sus deseos son órdenes para mí".


      Las luces duras se volvieron más suaves, y en su lugar apareció una combinación de luces rosas y azules que hacían patrones de remolinos en la pared.


      Jackson se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "Me alegro de que lo hayas pasado bien hoy".


      Las luces la hipnotizaron. La hizo girar y la levantó sobre una mesa. Se metió entre sus piernas y la besó. "He querido hacer eso desde que fuimos a la exposición de arte".


      "Podrías haberlo hecho. No creo que a Taylor le hubiera importado".


      "Taylor habría insistido en que se uniera".


      Emociones contradictorias se abalanzaron sobre ella. "¿Iba en serio lo del ménage?"


      "Nos gusta compartir algunas cosas. Y una de ellas es usted".


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      El corazón de Jenny casi se detuvo. No diría que la tomó completamente desprevenida, pero Jackson no parecía del tipo que comparte. "¿Por qué?"


      "¿Por qué ustedes? ¿O por qué nos gusta compartir?"


      "Supongo que ambos". Su mente se nubló mientras el deseo inundaba su cerebro pensando en tener a ambos hombres.


      "Eres todo lo que queremos en una mujer. Eres hermosa, valiente, inteligente y divertida".


      Agradeció el cumplido, pero eso no la satisfizo del todo. "De acuerdo, ¿entonces por qué compartir?"


      "¿Alguna vez ha hecho que dos hombres la adoren al mismo tiempo?"


      "No". No estaba segura de haber tenido siquiera un hombre que la adorara.


      "Hay momentos en los que uno de nosotros no está, y no queremos que te falte nunca. El placer sensual es más que doble con dos hombres. La experiencia será diferente a todo lo que hayas conocido. Créeme cuando digo que una mujer satisfecha nos hace felices".


      Nunca había escuchado esa explicación. Es cierto que Sam y April le habían contado lo increíble que era tener dos hombres, pero nunca había preguntado a sus hermanos por qué les gustaba compartir.


      Esto podría ser un sueño hecho realidad. Pensar en ambos hombres haciéndole el amor hizo que su necesidad explotara en su interior. Desabrochó la camisa de Jackson tan rápido como pudo.


      "¿No quieres invitar a Taylor a unirse a nosotros?", preguntó.


      "Está limpiando. Además, hoy te he echado de menos. "


      "Lo tomaré como un no. No recibirás una queja de mi parte".


      Mientras ella le quitaba la camisa, Jackson se quitó los zapatos y se bajó los vaqueros.


      "¿Dónde está tu ropa interior?" Ella se lamió los labios ante su enorme erección.


      "Esperaba convencerte de que hicieras el amor conmigo esta noche. ¿Por qué añadir una capa extra? "


      "Hombre inteligente".


      Sacó un par de condones del bolsillo de sus vaqueros y los arrojó sobre la mesa. "Me gusta venir preparado".


      Ella se rió. "Ya lo veo".


      Retrocedió en toda su desnudez y le quitó las botas y los calcetines. En lugar de pasarle la camisa por la cabeza, se inclinó hacia ella y le besó el cuello. Olía a una especia que ella no podía identificar, pero su cuerpo ardía al tenerlo tan cerca.


      Jenny enhebró sus manos a través de su pecho hasta su espalda y lo acercó. El mero hecho de tocarlo hizo que una dura necesidad la recorriera. Aunque le encantaban los preliminares de los besos y las caricias, su coño se moría por una polla dura.


      Tal vez fuera la emoción del viaje en avión o el hecho de que Jackson hubiera esperado pacientemente en tierra mientras ella tomaba su turno en el aire, pero le necesitaba. Sus labios volvieron a los suyos y ella se abrió de par en par. Sabían a filete y a cerveza.


      Ella rompió el beso. "Te quiero ahora".


      Bajó la cabeza. "No queremos hacer esperar a Taylor, ¿verdad?"


      "No".


      Dio un paso atrás, abrió un cajón, sacó unas rodilleras y las arrojó sobre la mesa. "No son románticas, pero le salvarán las rodillas".


      Se pondría cualquier cosa si pudiera tenerlo a él. Le quitó los pantalones y las bragas de un gran tirón y los tiró sobre la mesa. En un instante, le quitó el top. La apretó de espaldas a la mesa y le ahuecó las tetas.


      "He estado pensando en esto todo el día".


      Acarició su boca entre sus pequeños montículos y luego bajó las correas para exponer sus pezones. Capturó una punta entre sus dientes, y cuando tiró, el exquisito deleite la hizo arquear la espalda. Ensanchó las piernas y presionó las caderas hacia delante esperando que se produjera alguna presión.


      Jackson debió percibir su necesidad, porque deslizó un dedo en su coño. "Alguien se alegra de que esté aquí".


      "Sí. Quiero más".


      Añadió otro dedo, pero no fue el final deseado. Sin embargo, lo compensó cuando volvió a pellizcar el extremo de su pezón. Fue suave pero agresivo al mismo tiempo. Ella puso sus manos en los hombros de él y le frotó los músculos. En el momento en que el pulgar de él presionó su clítoris, ella se aquietó y luego gimió.


      Queriendo apurar la seducción, rodeó su cintura con las piernas. Jackson retiró sus dedos y la levantó de la mesa. Su abertura presionó con fuerza contra su polla y el caos se arremolinó a su alrededor. Ella lo acercó y lo besó con fuerza.


      La colocó de nuevo sobre la mesa y le pasó las rodilleras por los pies hasta las rodillas. "Póngase de manos y rodillas".


      Ella agradeció su consideración. Una vez que se puso en posición, Jackson tiró de ella hacia atrás hasta que la punta de su polla encontró su maduro coño.


      "No he dejado de pensar en este momento". Las palabras de Jackson casi salieron en un jadeo.


      Retrocedió y frotó su mano sobre su abertura antes de introducir un dedo en el último momento. La rápida puñalada tocó algún nervio y la hizo presionar su dedo.


      Jackson dio un paso atrás. La lámina se rasgó y el látex se cerró sobre su polla. Sus manos agarraron las caderas de ella y se deslizó en su canal húmedo.


      "Eso se siente tan bien". Chupó su labio inferior para no explotar de inmediato.


      "Tú eres la que está magnífica. Me encanta tu apretado coño".


      Se introdujo en ella, calentándola hasta el fondo. Cuando ella abrió un poco más las piernas, su polla llegó al final. Ella levantó la cabeza y sintió ganas de aullar. Dios, pero se había perdido esto.


      Sus manos se deslizaron desde sus caderas hasta los pezones hinchados. Los retorció a la derecha y a la izquierda, provocando una deliciosa presión que hizo cantar a todo su cuerpo. Cuando él ahuecó sus pechos y los apretó suavemente, ella expandió su pecho para obtener más contacto. Justo entonces él se retiró y esperó un segundo antes de volver a entrar. Bajó la mano derecha y encontró su clítoris palpitante. Pellizcó la punta y la arrancó. Unas chispas eléctricas trazaron una línea por su espina dorsal con cada sacudida. La combinación de presión y empuje la llevó más arriba. Sus respiraciones se hicieron más rápidas a medida que él aumentaba la velocidad.


      "Quiero besarte", dijo ella.


      Le acarició el cuello e inhaló. Su polla abandonó el cálido capullo de ella y la puso de espaldas. Se subió a la mesa y se extendió sobre ella, con cuidado de mantenerse sobre los codos para reducir la presión.


      "¿Quieres las rodilleras? "


      "Querida, los hombres no los necesitan".


      Se preguntó por qué las tenía. No creía que hubiera traído a muchas mujeres aquí. Antes de que pudiera descifrar su comentario, su lengua se adentró en su boca. Al mismo tiempo, le abrió las piernas con las rodillas y se sumergió en ella. Se quedó sin aliento ante la intensidad. Sus besos se volvieron más exigentes a medida que él golpeaba su carne, y ella no podía saciarse de él.


      Su paso se ralentizó y se dedicó a mirarla. Sus pulgares acariciaron sus mejillas. "¿Te he dicho alguna vez lo hermosa que eres?"


      "Nunca me canso de oírlo. ¿Te he dicho lo hermosa que eres?"


      "Los hombres no son hermosos".


      "Semántica".


      Ella levantó la cabeza y atrajo el labio inferior de él a su boca. Él le devolvió el favor. Pronto estaba admirando cada parte de su cara con sus besos. Ella se aferró a él como si fuera un salvavidas. Cuando los dedos de él tocaron los lados de sus pechos y los pulgares sus pezones, sus deseos eclipsaron todos los pensamientos. Sus respiraciones se mezclaron y sus cuerpos se engranaron. La desesperación impulsaba a cada uno de ellos. Su clímax se convirtió en un caluroso charco de pasión.


      Debió de saber que ella estaba al borde, porque se aferró con fuerza y apretó su polla hasta el final. Un torrente de gozo implacable le desgarró la columna vertebral mientras su clímax descendía sobre ella.


      "¡Eso es!", casi gritó.


      Ella cerró los ojos y aspiró una bocanada de aire mientras su polla se expandía. Sus dedos se clavaron en su piel mientras sus pulsaciones le indicaban que había alcanzado el clímax al mismo tiempo.


      Jackson bajó la cabeza. "Jesús. Juro que cada vez es mejor".


      "Ajá".


      Permanecieron encerrados en su sitio durante un buen minuto antes de que se retirara y saltara de la mesa. "Vuelvo enseguida".


      Desapareció en una habitación trasera. Sonó el agua. Volvió con un paño y la limpió. "Nunca olvidaré esto".


      "Yo tampoco. ¿Crees que Taylor se pregunta por qué tarda tanto?"


      "No creo que necesite preguntarse. Sabe por qué quería traerla aquí".


      "Oh."


      Se rió. "Quizá quiera sentarse en la bañera de hidromasaje. Eso le ayudará a relajarse. "


      "Eso suena divino, excepto que no he traído un traje".


      Bajó su mirada. "Creo que lo he visto todo".


      "Pero Taylor no lo ha hecho".


      "Querida. Será mejor que te hagas a la idea de que tarde o temprano los dos te reclamaremos como nuestra".


      Se quedó con la boca abierta. Luego arrugó la nariz. "No creo que Taylor esté realmente interesado en mí".


      "¿Hablas en serio?"


      "Sí".


      "Te diré algo. Diré que tengo que ir a trabajar y los dejaré solos. Apuesto a que no hará falta mucho para seducirlo".


      Había oído hablar de cosas ridículas, pero esto era demasiado. "No puedo hacer eso".


      "Será fácil. Cuando volvamos a entrar, Taylor sabrá lo que hemos estado haciendo de todos modos. No se sorprenderá si te quitas la ropa y te metes en el remolino".


      "¿Por qué cree que sabrá lo que hemos estado haciendo?"


      "Por la hermosa y sonrojada mirada de su rostro".


      ¿De verdad? ¿Un hombre podría decirlo? Quizá sería más prudente que volviera a casa después de que su padre estuviera en la cama. Habría menos preguntas.


      Le cogió la mano. "Vamos. Tenemos que entrar alguna vez".


      Taylor estaba en la cubierta bebiendo una cerveza cuando llegaron. "¿Te gusta nuestra sala de juegos?"


      Ella no lo habría llamado exactamente así. "Es increíble. Jackson me mostró todas las luces diferentes".


      Taylor cogió su teléfono como para comprobar la hora. "No sabía que fueras tan aficionado a la electrónica".


      Maldita sea. Lo sabía. Qué pena. Si quería tener sexo con Jackson tenía todo el derecho a hacerlo.


      "Jenny quiere usar el hidromasaje".


      "Genial, a mí también me vendría bien un baño relajante después de volar".


      No había dicho que sí, sin embargo, su sujetador negro y sus bragas podían hacer las veces de traje de baño. No había esperado que la invitación incluyera a Taylor.


      Jackson le dio la espalda a Taylor y la encaró. Ella quería besar la sonrisa de su cara. Se quitó la ropa en unos segundos. Se preguntó si quería ayudarla a desvestirse o si pensaba que querría hacerlo ella misma. Para ahorrar tiempo, se pasó la camisa por la cabeza, volvió a quitarse las botas y se quitó los pantalones. Mantuvo su mirada en Jackson, sin mirar para ver qué hacía Taylor.


      Jackson le puso una mano en la parte baja de la espalda y la condujo. "¿Ser precavido?"


      No querer desnudarse delante de un hombre al que no estaba besando le parecía un poco raro. "Soy modesta".


      "Oh". La condujo al agua caliente. "Después de ti".


      Usando el pasamanos, se metió. "Hace calor".


      No había querido decir lo obvio, pero sus pies estaban un poco fríos por haber estado desnudos en el garaje durante tanto tiempo.


      "Te acostumbrarás".


      Para no retrasar la línea, vadeó y mantuvo las manos en alto. Cuando llegó al otro lado, se sentó en uno de los bancos. Le escocía el coño. No había pensado que el calor reaccionara así. El glorioso Jackson desnudo se deslizó junto a ella y sonrió.


      Cuando levantó la vista, se le cortó la respiración. Taylor estaba entrando en el agua. Su rígida polla yacía plana contra sus ondulados abdominales. Sólo cuando Jackson cogió su mano y la apretó, se dio cuenta de que estaba mirando.


      Taylor mantuvo su mirada sobre ella como si la desafiara a saltar y salir corriendo. Era casi como si le estuviera insinuando que si no quería tener sexo con él en el remolino, tenía que irse ahora.


      No se forman palabras.


      "Creo que me relajaré en la tumbona". Taylor se estiró y levantó las manos por encima de la cabeza.


      Las burbujas, afortunadamente, ocultaron su polla y ella pudo volver a respirar. Jenny miró a Jackson, cuya sonrisa le comía toda la cara. Se movió en su asiento para que Taylor no pudiera leer sus labios. "¿Qué?"


      "Me alegro de que lo encuentres físicamente atractivo. Eso ayuda".


      "Shh".


      Más calor subió por su cara. Tal vez debería excusarse. Jackson podría haber esperado la deserción, pues se apartó a medias de su asiento y la atrajo hacia su regazo.


      Le acarició el cuello y la lujuria regresó en un segundo. Jackson le agarró la cabeza y la besó. Aunque le encantaba su sabor y estaba encantada con el afecto, tener a Taylor justo detrás de ella le parecía extraño. Se apartó de su regazo.


      "Oye, no te detengas por mí", dijo Taylor.


      Se dio la vuelta. Taylor también estaba sonriendo.


      Un teléfono móvil vibró sobre la mesa. No era el suyo. Su móvil habría sonado.


      Jackson se levantó de un salto. "Eso es mío". Salió del agua y contestó. "¿Llamaste a su casa? Bien. Ahora mismo voy".


      Sus hombros se desplomaron. "Lo siento mucho. Era el trabajo. El camarero está enfermo. Tengo que entrar".


      Sonaba muy sincero, así que quizá no había orquestado la llamada. Estaba a punto de salir cuando Jackson levantó la mano. "Quédate. Estoy seguro de que Taylor puede llevarte a casa".


      No quería parecer que trataba de evitar a Taylor. "Claro".


      No había forma de que se librara de pasar la noche con él. Taylor se recostó en el banco y cerró los ojos. Tal vez él no estaba interesado en estar con ella. Pero si ese era el caso, ¿por qué tenía una erección?


      Jackson se fue y volvió con unas toallas. "Para ustedes".


      Taylor saludó pero mantuvo los ojos cerrados. Ya que estaba en la maravillosa y relajante agua, debía aprovechar sus propiedades terapéuticas. Entre el estrés de estudiar para su examen, el trabajo y el intento de resolver sus sentimientos por Jackson y ahora por Taylor, necesitaba toda la ayuda posible para que sus músculos se soltaran.


      "¿Quieres estirarte en la tumbona?", preguntó.


      "Estoy bien".


      Taylor se sentó y se apartó de la tumbona. "Pruébalo".


      No queriendo actuar con descortesía, se acercó a la tumbona, muy consciente de que al meterse en el agua y desplazarse hasta allí estaba a escasos centímetros de un hombre desnudo. Se reclinó en la tumbona y todo su cuerpo se estremeció por los chorros. "Esto es agradable".


      "Te lo dije. Ahora cierra los ojos".


      No le iba a dar vía libre en el remolino. No se sabe lo que haría. Cerró los párpados pero escuchó su respiración. Lástima que las burbujas fueran tan ruidosas que no pudiera saber dónde estaba. Los chorros se detuvieron, al igual que el fuerte ruido. Ella lo miró.


      Taylor se acercó y tomó sus dos manos entre las suyas. "Cierra los ojos. Con mis manos aseguradas puedes confiar en que no te voy a violar. Si me inclino hacia delante lo sabrás".


      En otras palabras, estaría preparada si él intentaba besarla. Apreció que él quisiera hacerla sentir cómoda. Ella sonrió. "Gracias". Durante los siguientes minutos casi se adormiló en la seguridad del spa. Taylor no se movió. Se limitó a sostener sus manos mientras ella descansaba. Su cuerpo empezó a picar por las burbujas. "Creo que he cocinado suficiente".


      Le soltó las manos. "Allí hay una ducha. Tal vez quieras enjuagarte".


      No quería que los productos químicos estuvieran en su cuerpo. "Eso estaría bien".


      Ambos salieron. Él cogió una toalla de baño grande. En la ducha había incluso un estante con jabón líquido y champú líquido. Sujetó la toalla a la espalda y extendió los brazos, pareciendo un niño pequeño con una capa.


      Le dio la espalda. "Si quieres desnudarte, te prometo que no miraré. Te sujetaré la toalla para que sientas que estás en una ducha de verdad. Luego puedo meter tu ropa interior en la secadora".


      ¿Por qué Taylor estaba siendo tan amable? Podría pedirle usar la ducha de la casa, pero eso sería un poco presuntuoso. Su oferta era demasiado buena para dejarla pasar. "Gracias".


      De todos modos, quería poner a prueba su integridad. Abrió el grifo y el agua caliente salió enseguida. Se metió bajo la ducha y se enjuagó el pelo, ya que la mitad inferior ya estaba mojada. Se enjabonó el cuerpo, incluida la ropa interior, para quedar limpia. Después de lavarse con champú y enjuagarse, se quitó la ropa, cerró el agua y arrancó la toalla de las manos extendidas de Taylor. Envolvió la tela con seguridad alrededor de ella. Durante todo el tiempo no se había dado la vuelta.


      Se puso delante de él y vio su enorme erección. Sus ojos se abrieron de par en par. No hizo ningún comentario, pero sus labios tenían un atisbo de sonrisa.


      Abrió el agua, se metió debajo de la corriente y me guiñó un ojo. "No me importa si quieres mirar".
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      La cara de Jenny se calentó. Dado que ya estaba sonrojada, con suerte él no podría decir que se estaba sonrojando. "Me pondré detrás de esta pared y me secaré el pelo".


      "La lavadora y la secadora están al lado de la cocina, por si quiere meter algo".


      Eso sería útil para secar su ropa interior. "Gracias".


      Sólo tenía una toalla y necesitaba evitar que el agua goteara por su espalda. Fuera de su vista, desenvolvió la toalla y se la pasó por la cabeza. Cuando hubo absorbido toda el agua posible, volvió a envolver la toalla alrededor de su cuerpo y fue en busca de la dichosa secadora. Una vez que echó el sujetador y las bragas en la máquina, volvió al porche. Recogió sus vaqueros de la mesa y se puso con ellos. Su top, sin embargo, era demasiado fino para ir sin sujetador, así que mantuvo la toalla alrededor de la parte superior de su cuerpo.


      Desde debajo de la ducha, Taylor silbaba mientras se enjabonaba el cuerpo.


      "¿Encontrarlo?" Ni siquiera se dio la vuelta.


      "Sí".


      Volvió a su rutina de lavado. Ella juraba que él estaba frotando cada parte de su cuerpo durante un tiempo extra sólo para calentarla. Bueno, estaba funcionando.


      ¿Qué me pasa?


      Acababa de tener un sexo increíble hacía menos de una hora con Jackson, y aquí estaba mirando a otro hombre. Era lo suficientemente inteligente como para entender lo que estaba pasando. Los hombres la estaban engañando para ver si ella se dejaba llevar por los dos al mismo tiempo. La idea la intrigaba, pero ¿podría manejar su carrera y a ellos también? Le dio la espalda.


      El agua se detuvo y Taylor se acercó a la mesa. Con el rabillo del ojo, observó cómo cogía la toalla y se frotaba el cuerpo. Si hubiera habido una revista en la mesa, habría desviado su atención. Intentó apartar la mirada, pero de algún modo él se las arregló para entrar en su campo de visión.


      Taylor parecía muy cómodo con su cuerpo mientras se secaba. Cuando terminó, se acercó a ella y se puso la camiseta. Luego se puso los vaqueros sin ropa interior y tuvo que meter su erección en los pantalones, y el coño de ella se humedeció viendo la erótica escena.


      Miró al cielo. "Todavía no ha oscurecido lo suficiente, pero quiero enseñarte algo muy chulo de esta casa". Extendió la mano.


      No cogerlo sería una grosería. "¿A dónde vamos?" Mejor que no diga el dormitorio.


      Ladeó una ceja. "Al lugar más espectacular de la casa. No se preocupe. Allí no hay cama. "


      Eso no había detenido a Jackson. La condujo escaleras arriba, dobló una esquina y subió un tramo más, y luego caminó hasta el final del pasillo. Abrió la puerta, encendió la luz de la habitación y le indicó que entrara.


      Se le cortó la respiración. "Me siento como si hubiera retrocedido en el tiempo".


      "Tiene el aspecto de donde podría haber pasado Galileo".


      La sala redonda estaba amurallada con libros en una mitad y tenía un escritorio en la otra con un gran telescopio en el centro. Todo el techo era una cúpula de cristal. "Esto es genial".


      "Deja que apague las luces y verás qué bien". Accionó el interruptor y el cielo pareció iluminarse.


      Nunca había estado en una habitación como ésta. Mirando hacia arriba, estudió las constelaciones. La falta de contaminación lumínica lo hacía especial.


      Taylor cogió dos almohadas de la silla y las tiró al suelo. "Tendrás una mejor vista si te acuestas".


      Debatió si esto era una táctica para tener sexo con ella, pero decidió confiar en él. Se extendió y acarició la alfombra a su lado. Asegurándose de que la toalla estaba asegurada, se dejó caer en el suelo. Cuando se colocó junto a él, apareció la magnífica vista. "Esto es como tener tu propio planetario".


      "Lo sé". Señaló hacia arriba a través de la cúpula. "¿Ves las estrellas que parecen que alguien está de espaldas con los brazos extendidos así?" Hizo una demostración.


      "Sí".


      "Ese es Virgo. ¿Sabes de dónde sacó su nombre?"


      Jenny no sabía que las estrellas tenían sexo. "No".


      "Tanto los griegos como los romanos consideraban a Virgo como la diosa del trigo, lo que se traducía en ser la diosa de la fertilidad. Algunos contrarios pensaban en ella como la diosa virgen que sostenía la balanza de la justicia en la mano, como Libra, pero yo personalmente no veo ninguna balanza".


      Intentó conectar las estrellas de Virgo en diferentes formaciones, pero no había nada que pudiera considerarse remotamente como una escala. "La única constelación que puedo identificar es Orión, pero no la veo".


      "Eso es porque en esta época del año, Orión ha desaparecido bajo el horizonte. Está por encima de la cabeza en diciembre".


      "Vaya, te gustan mucho estas cosas".


      "Mi padre me educó con las estrellas. Desde entonces las amo. Déjeme encontrar otra".


      Se tomó su tiempo para buscar en los cielos. Todo lo que vio fueron estrellas sobre estrellas.


      "Tengo una. Encuentra la Osa Mayor".


      La estaba poniendo a prueba. "Sé que tiene una taza en el extremo". No pudo encontrarla en ningún sitio. "Estoy un poco desorientada".


      Se inclinó cerca, como si quisiera asegurarse de que ella estaba alineada con lo que estaba viendo. "Ahí está. Un poco al oeste".


      Un estremecimiento la recorrió cuando lo vio. "¡Lo veo!"


      "Más al oeste está Leo, o como decimos los plebeyos, Leo el león. E igualmente distante a la derecha está Hércules".


      Cuando él señaló el segundo, ella pudo ver fácilmente dos piernas corriendo, unidas a un cuerpo rectangular. No pudo ver dónde estaría la cabeza.


      "¿Quiere mirar a través del visor? Se pueden ver cosas increíbles".


      No pudo resistirse. Por el modo en que la excitación adornaba su voz, él también quería echar un vistazo.


      "De acuerdo".


      La ayudó a levantarse. "Déjame encontrar algo divertido para ti. Creo que la luna podría ser lo mejor para mirar ya que está tan cerca".


      Era sólo una media luna, pero eso le sirvió. Hizo algunos ajustes y le indicó que se acercara. Con una mano en la toalla, no podía alcanzar el ocular. "¿Puede bajarlo un poco?"


      "Lo siento". Volvió a hacer la vista. "Inténtelo ahora".


      Cuando miró por el ocular, se le cortó la respiración. "Vaya. Apuesto a que si se apunta con esto al punto correcto, podría ver la bandera que dejó Neil Armstrong".


      Se rió. "No es tan bueno, pero está cerca. Déjeme mostrarle algo más". Hizo girar el visor por el cielo hasta que algo le llamó la atención. "Este es Saturno".


      Cuando miró a través, tuvo que parpadear. "No puede ser. Puedo ver los anillos".


      "Genial, ¿eh?"


      "Oh, Dios mío. Esto es increíble". Dio un paso atrás, se dio la vuelta y miró a Taylor.


      No estaba segura de cómo había sucedido, pero sus labios estaban sobre los suyos en un instante. La maravilla de su boca anuló su brillo mientras ella permitía que el beso se hundiera en lo más profundo de su alma.


      Las palabras que compartimos dieron vueltas en su cabeza. Si a Jackson le parecía bien que explorara a Taylor, entonces ella estaba dispuesta. Era difícil no sentirse afectada cuando su mano recorrió sus hombros y bajó por sus brazos. Se agarró a las dos muñecas y le levantó los brazos. Tardó un segundo en darse cuenta de su plan. Se acercó y la besó de nuevo. La presión de su cuerpo hizo que la toalla se deshiciera. Cuando se echó hacia atrás, la tela de rizo cayó al suelo. Llevaba puestos los vaqueros, pero nada más. Aunque la única luz provenía de la luna a través del tragaluz, sus pechos blancos eran como faros en la noche.


      En lugar de soltarle las muñecas, la bajó a las rodillas. "He querido probarlas desde la primera vez que te vi".


      Su único comentario habría sido negar su acusación ya que la primera reacción de Taylor hacia ella no había parecido positiva, al menos desde su perspectiva.


      Se sentó sobre sus ancas y llegó a la altura de sus tetas. Se inclinó y agarró el pezón. Entre que Jackson los chupaba con fuerza y el remolino caliente, las puntas estaban súper tiernas. Aunque Taylor sólo hubiera lamido las puntas, se habría sacudido. Cuando agarró el pezón entre los dientes y chupó con fuerza, una enorme ráfaga de dolor erótico se extendió directamente desde su pecho hasta su coño. Dios mío, ¿qué le pasaba? ¿Cómo se habían descontrolado de repente sus urgentes deseos? Sólo la había besado y chupado un pecho.


      Taylor se acercó más para que su polla le presionara el estómago. Tuvo que inclinarse para proporcionarle otro beso de infarto. En el momento en que sus labios se tocaron, él presionó para explorar su boca. El dulce sabor del lúpulo aromatizó su lengua cuando sus lenguas se enredaron. Ella nunca habría pensado que el creador y piloto de camiones monstruosos fuera tan tímido, pues parecía esperar su permiso antes de avanzar.


      Su prematura opinión cambió cuando él la presionó contra el suelo y se deslizó sobre ella. "Te deseo". Sus dedos hicieron un corto trabajo con sus pantalones. Se los quitó y su respiración se entrecortó. Arrastró un dedo por su coño desnudo. "No tenía ni idea de que fueras tan sexy".


      A estas alturas sus ojos se habían adaptado a la semioscuridad. Aunque no podía ver el cambio de tamaño de sus pupilas, sí podía ver todos los demás detalles de él, incluida la boca ligeramente abierta y el movimiento de su cabeza. Con ella de espaldas, Taylor se deslizó sobre su estómago hasta que su cabeza quedó entre sus piernas.


      El primer tanteo con la lengua la hizo volar. Su clítoris hinchado y sus paredes harían que tener sexo fuera posiblemente doloroso, pero ella no tenía ningún deseo de detenerlo. Por la forma en que le estaba lamiendo el coño de forma experta, este hombre bien dotado conocía el cuerpo de una mujer. Parecía ser la máquina del placer personificada. Tal vez era el hecho de que estuviera fuera de los límites lo que la hacía desearlo aún más. Taylor Moore era sin duda su atracción prohibida.


      Jenny vació su cerebro de todas las excusas por las que no debía coger su toalla y correr. En ese momento nada importaba más que la lujuria erótica que la recorría. Se agarró a sus anchos hombros y le clavó las uñas. Su lengua giraba y giraba, aumentando su acalorado gozo hasta convertirlo en lava fundida. Parecía decidido a volverla loca. Taylor succionó toda su boca sobre su coño y la atrajo hacia sí. Dios mío, pero las chispas eléctricas que salían hacia arriba no tenían parangón. Quizá su necesidad hiperactiva había sido alimentada por hacer el amor con Jackson, pero este doble asalto parecía más intenso.


      Para cuando él salió a tomar aire, ella estaba casi agotada de tanto placer. Sus dedos tomaron el relevo y renovaron el ritmo frenético. Sólo cuando decidió dedicarse a jugar con su clítoris, estuvo a punto de alcanzar el clímax. Correrse demasiado pronto la haría parecer un pelele. Además, quería ver hasta dónde podía llevarla. Ahora mismo, estaba cerca del borde de un alto acantilado, lista para sumergirse en las profundidades de la pasión.


      Cuando arrastró sus jugos por su raja, su cuerpo se tensó. A su mente le costaba asimilar la ramificación de aquel acto. Aunque sus hermanas no le daban muchos detalles de su vida sexual, Jenny entendía cómo amar a dos hombres a la vez y no se oponía a la idea. De hecho, estaba deseando tener dos pollas dentro de ella, pero cuando se trataba de prepararla, no estaba tan segura de estar preparada en ese momento.


      La yema de su dedo rodeó su ano, como si esperara la luz verde. "Nunca he tenido sexo en el culo".


      La luz de la luna brillaba en su sonrisa. "Entonces esto será extra especial para ti. No te preocupes, esta noche no te daré por el culo. En realidad eso es especialmente de Jackson, pero a mí también me gusta. Sólo quiero mostrarte cómo podría ser".


      Cuando él lo pedía tan amablemente, ¿cómo podía ella decir que no? "De acuerdo".


      Volvió a introducir el dedo en su coño y arrastró más jugos hacia su agujero hasta que abrió lentamente los músculos. Ella sabía que no debía apretar, pero su cuerpo tenía una mente propia.


      Sólo jugó con ella un rato, pero fue suficiente para que se acostumbrara a la idea de tener algo ahí detrás. Quitó el dedo y se puso de pie. En dos pasos abrió el cajón del escritorio y extrajo algo brillante.


      Su corazón se hundió. "¿Siempre traes a tus mujeres aquí arriba?" No había querido que su voz temblara.


      "No, juro por Dios que nunca he traído a otra mujer al observatorio. Jackson y yo hablamos de traerte aquí, y pensé que para estar seguro, guardaría un condón".


      Ella le creyó. "Bien, entonces baja aquí y bésame".


      Sacó un pañuelo de papel de una caja y se limpió los dedos antes de volver. Esta vez se arrastró sobre ella y se apoyó en los codos. Le cogió la cara y la besó dulcemente. "Eres tan encantadora y tan perfecta".


      Nunca pensó que Taylor fuera otra cosa que el chico malo, y aquí estaba él soltando tonterías románticas.


      "¿Vas a hablar toda la noche o voy a tener algo de acción?" Ella metió la mano entre sus vientres y le agarró la polla. Se puso rígido en más de un sitio.


      "Oh, vas a tener algo de acción. Confía en mí".


      Ella soltó una risita. "Date la vuelta". Estar al mando por una vez la emocionaba.


      Taylor se deslizó fuera de ella, y esta vez pudo decidir la velocidad y la minuciosidad de sus besos y toques. Con el cuerpo perpendicular a su costado, se cernió sobre su polla y pasó un dedo por su longitud, admirando su grosor. Inclinándose más cerca, como si quisiera inspeccionarla, le levantó la polla del estómago y le besó la parte superior.


      "Chúpalo". El control normal de Taylor parecía haber desaparecido.


      "No es tan fácil estar en el extremo receptor, ¿verdad?"


      No pudo entender lo que salió a continuación, ya que sonó más como un gorjeo que como una palabra real. Para ser amable, abrió la boca y capturó la cabeza en forma de seta. En lugar de tomarlo todo de una vez, se quedó allí, pasando la lengua por el borde ondulado.


      Sus dedos sujetaron la parte superior de su brazo. Ella no pudo evitar sonreír. Con su mano izquierda, ahuecó su saco rígido y presionó ligeramente. Él gimió. ¿Qué tan divertido era esto? Tan lentamente como pudo, deslizó sus labios por su longitud. Su espalda se arqueó ligeramente, como si quisiera meter la polla en su boca. Manteniendo la succión tan fuerte como pudo, ella se levantó. Jenny repitió la acción unas cuantas veces más hasta que Taylor se sentó.


      "Es suficiente". Su voz se quebró.


      Él extendió la mano alrededor de ella y cogió el preservativo. Hizo que se rompiera el papel de aluminio y se quitara el preservativo antes de que ella tuviera la oportunidad de ofrecer sus servicios. Hizo rodar el condón por su polla y la puso de espaldas. Luego le levantó la cabeza para asegurarse de que estaba centrada en la almohada.


      Volvió a sentarse a horcajadas sobre ella y se inclinó cerca de su oído. "Estoy a punto de soplar, así que no hagas ningún movimiento brusco a menos que quieras que me corra antes que tú".


      Se deslizó hasta su coño y comenzó un increíble asalto a sus sentidos. Esta vez, combinó su boca con sus dedos. Su clítoris parecía fascinarlo, y se concentró en volverla loca. Chupó con fuerza el pequeño capullo y luego lo pellizcó. Con cada toque, su pequeño capullo se hinchaba y palpitaba. Su coño manaba de deseo. Cuando él deslizaba sus dedos dentro de ella, ella levantaba las caderas del suelo. Él movía los dedos un par de veces y luego los introducía una y otra vez.


      "Necesito tu polla".


      Debió decidir que él también necesitaba su liberación, pues se deslizó por su cuerpo. Ella imaginó el momento en que se unirían, pero en lugar de darle lo que deseaba, él volvió a tirar de sus pezones. La sensibilidad ya estaba aumentada, y la presión añadida calentó todo su cuerpo. Ella tiró de los hombros de él hacia delante para conseguir más contacto. Esa acción debió de ser el factor decisivo, porque él finalmente la empaló con su polla.


      Ella perdió la respiración al intentar acomodarse a su enorme tamaño. Él se quedó quieto, esperando a que ella lo aceptara. Le acarició el cuello e inhaló como si le encantara cómo olía ella. "¿Estás bien?", le preguntó.


      "Sí".


      Se retiró lentamente y luego volvió a sumergirse. Puede que su ritmo empezara lento, pero con cada beso y cada roce, su necesidad crecía. Sus respiraciones se mezclaron y ella le instó a seguir. Ella rodeó su cintura con las piernas para conseguir un ángulo diferente.


      En la siguiente embestida, su polla rozó su clítoris y la hizo perder la cordura. Ella levantó el culo y respondió a cada ataque con uno propio. Se besaron. Jadeaban. Se arañaron desesperadamente hasta que un violento clímax recorrió su cuerpo y la reclamó.


      Su polla penetró en ella por última vez. Se quedó quieto mientras su clímax salía despedido de él. Con los ojos cerrados, sintió cada pulso y palpitación. Nunca en su vida había tenido sexo con dos hombres en un día, pero había sido increíblemente maravilloso.


      Él se derrumbó sobre ella y luego los hizo rodar en un movimiento suave. Ella se tumbó encima de su cuerpo. Con las piernas abiertas, colocó su mejilla sobre el pecho ascendente de él.


      Le dio una palmadita en el culo. "Eres algo más".


      Viniendo de alguien como Taylor, eso era un gran elogio. "Tú tampoco eres tan malo".


      Se rió. "No estoy seguro de poder caminar después de eso".


      Ella agradeció sus efusivos elogios. Con mucho esfuerzo, rodó hacia un lado y se pasó una mano por los ojos. Se levantó y salió por la puerta. Taylor regresó un minuto después con un paño húmedo y la limpió.


      "Su ropa interior debería estar ya bastante seca".


      "Sí". Incluso decir una palabra le supuso un esfuerzo.


      Taylor la ayudó a levantarse. "Vamos a vestirte".


      Ahora que había cruzado esa línea invisible de acostarse con compañeros de piso, ¿a dónde iría a partir de ahora?
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      Jenny no llegó a casa hasta cerca de la medianoche. Con suerte, sus padres estarían profundamente dormidos y no tendrían ni idea de que había llegado tan tarde. En el camino a casa pensó que tal vez era hora de conseguir un lugar propio. April dijo que cuando se mudó el año pasado, su vida había mejorado. Ya no tenía que preocuparse por respetar el imaginario toque de queda. Su hermana dijo que podía pasar la noche con Randy y Blake cuando quisiera y no tener que preocuparse de que su madre se molestara.


      No es que Jenny pensara en pasar la noche pronto, pero una nunca sabe. Esta noche, por ejemplo, aunque fuera sólo por unas horas, le habría encantado acurrucarse en la cama de Jackson esperando a que volviera a casa. Quizá hubiera sido lo mejor. Taylor habría insistido en que durmiera con él. Si, y eso era un gran "si", alguna vez decidía compartir a los hombres, ¿se pondrían celosos si tenía más sexo con uno que con otro? Incluso si tuviera el valor de preguntarle a alguna de sus hermanas, Jackson y Taylor eran probablemente muy diferentes a cualquiera de sus maridos.


      Una vez a salvo en su habitación, Jenny se lavó los dientes y se metió en la cama. Mañana pensaba pasar todo el día con su grupo de estudio, porque el martes iban a hacer un simulacro de examen para ver cómo les iría en el MCAT real. El examen de práctica no contaba, pero si lo suspendía, el nivel de estrés estaría fuera de control.


      Para su sorpresa, realmente pudo dormir un poco. Al principio, había sido difícil, ya que no dejaba de pensar en el sexo que ella y Jackson compartieron en la sala de trabajo y luego en el sexo que ella y Taylor tuvieron en el observatorio. Esperaba que el remordimiento se apoderara de ella, pero nunca lo hizo.


      A la mañana siguiente, cuando Jenny bajó a desayunar, su madre estaba muy alegre. "¿Cómo fue la exposición de arte?"


      "Maravilloso". Le habló de la escultura de metal y de la posterior partida de billar.


      "¿Perdiste?"


      "Me temo que sí, pero en cierto modo he ganado. Conseguí subir en un avión acrobático. Incluso volamos sobre la casa".


      Ella sonrió. "Bueno, este Taylor parece un joven agradable. ¿Dices que es el compañero de habitación de Jackson?"


      "Sí". Su madre se había encariñado con Jackson, así que tal vez le gustaría tanto Taylor.


      Mientras su madre recogía los platos del desayuno, miró el reloj. "¿No tienes que reunirte con tu grupo de estudio?"


      Tenía unos minutos más, pero entrar en más detalles sobre su cita sería demasiado embarazoso. "Vaya. Llego tarde". Subió corriendo a por su cuaderno y volvió a bajar. Se despidió de su madre con un beso y salió corriendo.


      Para cuando había pasado ocho horas empollando con su grupo, estaba agotada, pero Jenny necesitaba algo de ayuda para resolver sus problemas de estar con dos hombres.


      Aunque ya era bastante tarde, llamó a su hermana Sam esperando que tuviera unos minutos libres.


      "Claro, venga. Lo creas o no, Wade está fuera enseñando a algunos clientes a disparar. Yo estoy en casa".


      "Ya voy". Como Sam vivía al otro lado de la propiedad, Jenny se lanzó hacia allí en lugar de dirigirse a su casa.


      Llamó a la puerta y entró. Sam la saludó con un abrazo. "Pareces un poco estresada. ¿Puedo ofrecerte un vaso de vino?"


      "Me encantaría uno".


      Mientras Sam se metía en la cocina, Jenny miraba a su alrededor. "Me encantan los toques femeninos que has añadido al salón. "Había jarrones llenos de flores y fotos de la familia.


      "Gracias". Sam salió con dos vasos de vino. "Entonces, ¿qué pasa?"


      Jenny bebió un poco de su vino, sin tener idea de cómo empezar la conversación. "Estoy saliendo con mi jefe en el bar".


      Una sonrisa llenó el rostro de Sam. "Ya que estás aquí recibiendo consejos de tu hermana mayor, supongo que también hay otro hombre involucrado. ¿O te preocupa salir con el dueño de un bar?"


      "Ambas cosas podrían ser un problema, pero la más apremiante es el hecho de que me gustan dos hombres".


      Sam se recostó en el sofá. "¿Cuál es el problema?"


      Su hermana no se lo iba a poner fácil. "¿Cómo es?"


      "¿Ésta?"


      Sam parecía esforzarse por mantener la cara seria. "Sí. Tener sexo con dos hombres".


      "Es maravilloso y fabuloso, aunque a menudo tengo sexo con uno a la vez si Wade o Heath están ocupados o fuera de la ciudad".


      Jenny se inclinó hacia delante. "¿Alguna vez se ponen celosos?"


      "Tal vez deberías preguntarles".


      Ella no estaba dispuesta a cruzar esa línea. "Te lo estoy pidiendo".


      "Está bien. No lo creo. Me quieren y quieren que sea feliz. Mientras sea yo misma y esté abierta a todas nuestras necesidades, todo es fabuloso". Sam la observó por un momento. "¿Tienes miedo de que te duela o algo así?"


      "Nunca había tenido una polla en el culo, y mucho menos una en el culo y otra en ya sabes dónde".


      Sam se echó a reír. "¿Ya sabes dónde? Estás estudiando medicina. Al menos llámalo vagina si no te gusta la palabra coño".


      "Me gusta la palabra coño. Intentaba ser delicado frente a ti".


      Sam bajó la barbilla y levantó las cejas. "¿Desde cuándo te parezco la más delicada?"


      Eso era cierto. Sam siempre había sido el tocapelotas de la familia. "Bien. ¿Qué se siente al tener dos pollas dentro de ti al mismo tiempo?"


      Sam dejó su vaso. "Maravilloso, pero las palabras no pueden describirlo. Creo que tienes que experimentar las sensaciones y juzgar por ti misma. Si realmente te interesan estos hombres, y te tratan como a una princesa, entonces digo que vayas a por ello".


      Conseguir la aprobación y la opinión de Sam significaba el mundo para ella.


      Jenny terminó su vino. Se hacía tarde y perderse una de las comidas de su madre sería un pecado. Se puso en pie. "Gracias, hermana mayor".


      Ella se rió. "Cuando quiera. Si necesita algún otro consejo, venga".


      Se abrazaron y Jenny volvió flotando al coche. Saber que no estaba siendo estúpida o irresponsable significaba el mundo para ella.


      Cuando volvió a casa, su madre estaba poniendo la cena en la mesa. ¿Acaso la mujer dejó de cocinar alguna vez? Tal vez tener siete hijos le hizo eso.


      "Llegas justo a tiempo para la cena".


      "Bien. Me detuve en casa de Sam para ponerme al día".


      "¿Cómo está?"


      "Maravilloso".


      "Me alegro de oírlo". Su madre se acercó y levantó la barbilla de Jenny como solía hacer hace años. "Tienes bolsas bajo los ojos".


      "Es el estrés". Otro factor que contribuyó fue añadir a Jackson y Taylor a su ya ocupado día. El hacer el amor la cansó.


      "Necesitas más descanso".


      "No lo sé". Sus sueños eróticos seguían persiguiéndola.


      Después de la cena subió a ducharse y a leer. Tal vez un buen romance la haría olvidar a los hombres, aunque después de consultar con Sam, estar con ambos parecía lo más adecuado.


      Finalmente se durmió alrededor de la medianoche, pero cuando se despertó, su coño estaba húmedo pensando en ellos.


      Hoy su objetivo era estudiar un poco y luego relajarse. Después de comer, su padre le propuso una partida de ajedrez. Ella nunca podía rechazar una oportunidad de estar con él. Se acercaban al final de la primera partida cuando sonó su móvil. Su pulso se aceleró al ver el identificador de llamadas.


      "Hola, Jackson. Estoy en medio de algo. ¿Puedo llamarte luego?" Su padre le guiñó un ojo y sonrió ante su comentario.


      "No te retendré. Quería que supieras que no estaré en la taberna esta noche. La banda necesita que le hagan algo a sus guitarras. "


      Eso fue decepcionante. "Oh."


      "Hazme un favor y procura que Tara no se precipite demasiado. Estoy preocupada por ella". Le había contado lo del marido inútil de Tara y la necesidad de que ella aceptara otro trabajo.


      "Estaré atento a ella".


      "Te echo de menos".


      Como su padre la estaba observando, trató de no comprometerse. "Yo también. Adiós".
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        * * *

      


      Sin Jackson cerca, el turno del lunes por la noche de Jenny se alargó, pero Tara parecía aún peor.


      Cuando hubo una pausa, se acercó a su amiga. "¿Has encontrado otro trabajo?"


      "Si se puede llamar así".


      "¿Qué has conseguido?"


      "Voy a contestar los teléfonos el sábado para un centro de llamadas. No estoy seguro de poder hacerlo y mantener la cordura".


      Jenny deseaba que hubiera algo que pudiera hacer. Aunque Tara dejara a su marido, no estaría mejor. Tara necesitaría a alguien que cuidara a su hijo por la noche, y eso costaría aún más dinero. "¿Su marido no se ofreció a buscar más trabajo?"


      Se encogió de hombros. "Sale todas las mañanas a buscar algo, pero la mayoría de los trabajos requieren un poco más de educación".


      "Lo siento mucho".


      Se pasó un dedo por debajo del ojo. "Apuesto a que surgirá algo".


      "Seguro que sí".


      Un grupo de estudiantes universitarios entró a raudales, y ella asintió para que Tara les tomara nota. Aunque los chicos no eran los que mejores propinas daban, les gustaba Tara. Como el bar estaba lento esta noche, apostó que su amiga apreciaría la oportunidad de ganar más dinero.


      Jenny se pasaba por sus mesas para ver si necesitaban algo. Cada vez que miraba hacia la barra y veía al otro camarero, un poco de depresión se instalaba en ella. Maldita sea. ¿Por qué no podía sacar a Jackson, o a Taylor en realidad, de sus pensamientos?


      Tan pronto como el último cliente se fue, Jenny se largó de allí. Esperaba que Jackson no tuviera que salir el miércoles. Necesitaba su dosis de hombre.


      Aunque no trabajó el martes, fue aún peor que el lunes porque tuvo que pasar tres horas haciendo el falso MCAT. Jenny estaba segura de muchas de las preguntas, pero algunos temas salían de la nada. Cuando los cinco compañeros de estudio terminaron, se reunieron en el Eatery para comparar notas. Como el examen estaba informatizado, todas obtuvieron sus resultados de inmediato. Había aprobado, pero pasar por encima no era su estilo.


      "Lo haremos mejor la próxima vez". Al menos eso esperaba ella. Si Jenny no recuperaba la cabeza, podría estar poniendo en peligro su futuro.


      "¿De qué estás hablando? Has hecho lo mejor". Esto vino del más débil del grupo.


      "Lo sé, pero es una cuestión de orgullo". Decir mucho más podría considerarse un alarde.


      Cuando por fin llegó la noche del miércoles, y supo que vería a Jackson, su energía mejoró. Jenny decidió ir un poco antes para que pudieran hablar por fin de lo que había pasado después del torbellino. Quería estar segura de que él no le guardaba rencor por haberse acostado con su compañero de piso. Sam podía afirmar que los hombres que compartían no se ponían celosos, pero ella quería estar segura de que Jackson no cambiaba de opinión.


      Sí, él había llamado antes, y habían hablado del maravilloso sexo que habían tenido, pero cuando él no mencionó que se había acostado con Taylor, ella decidió esperar hasta verlo cara a cara.


      El coche de Jackson estaba en el aparcamiento cuando ella se detuvo. Su pulso se aceleró y su coño saltó de alegría. "Cálmate".


      No podrían tener sexo esta noche ya que ir a casa con él después de que el bar cerrara estaba descartado. Sus padres finalmente le preguntaron anoche por qué había llegado tan tarde el sábado pasado, y ella había dicho la verdad, pero la próxima vez tal vez tuviera que mentir.


      Inhalando, entró. Ahí está. Jackson era un hombre tan guapo que siempre parecía tener el control. Cuando levantó la vista y sonrió, su corazón se disparó y luego se desplomó. Rezó para que él y Taylor estuvieran tan unidos como él decía. Se deslizó en el taburete frente a él. "Hola".


      "¿Y cómo fue?"


      Su corazón se detuvo por un segundo. ¿Estaba hablando del examen de muestra del MCAT o del sexo que había tenido con Taylor? "¿Cómo fue el qué?" Ella quería que fuera él quien preguntara.


      Se inclinó hacia delante y sonrió. "El observatorio".


      ¿Ese comentario implicaba que los conocía? "Las estrellas eran increíbles. Taylor es todo un experto".


      "Ciertamente tiene un buen tacto de los cuerpos celestes".


      Ya se había cansado de dar vueltas. "Sí, el sexo fue increíble. ¿Es eso lo que preguntas?"


      Se echó a reír. "Deberías haber visto tu cara. No podías decidir si lo sabía. De aquí en adelante asume que Taylor y yo lo compartimos todo".


      "¿Así que si sólo te quiero a ti, no funcionará?" Ella levantó la mano. "Estrictamente hablando, entiendes".


      "Créame cuando le digo que cuando nos experimente a los dos juntos, se preguntará por qué ha esperado tanto tiempo".


      Alguien salió de la trastienda y colocó vasos frescos en los estantes. Sabiendo que Jackson tenía cosas que hacer antes de abrir, se puso de pie, cogió su paño y limpió las mesas.


      Una vez que abrieron las puertas, ella y Tara se mantuvieron bastante ocupadas. Incluso si tenía un momento libre, siempre había clientes en el bar que necesitaban la atención de Jackson.


      Alrededor de las 11:15 p.m. hubo un descanso en el bar, y ella se deslizó en un asiento para descansar las piernas y charlar con el hombre del que se estaba enamorando.


      Pasó un trapo por la barra mientras se dirigía hacia ella. "Hola. Olvidé preguntarte si estarías dispuesta a ir a cenar conmigo y con Taylor el viernes por la noche".


      Su estómago se revolvió. Pudo leer entre líneas. Él le estaba preguntando si estaría dispuesta a tener sexo con los dos al mismo tiempo. Si accedía a salir a cenar, estaría aceptando experimentar con un estilo de vida completamente diferente. Ella inhaló. "Me encantaría".


      "Genial. ¿Te gusta el italiano?"


      "Claro. Tal vez debería conducir hasta su casa". Si Jackson y Taylor la recogían, tendría que pasar por la reunión de los padres. Si interrogaban demasiado a Taylor, eso podría no ser bueno.


      "No hay problema". Uf. Debió ver la preocupación en su rostro.


      Entraron más personas y ella giró para atenderlas. "Más tarde".


      El resto de la noche pasó rápidamente. Jenny había esperado poder robar un beso, pero incluso después de que el bar cerrara, hubo algún problema con el pedido, y Jackson tuvo que arreglar las cosas con el gerente. Como Jackson parecía un poco cansado al final de la noche, ella se escabulló y se dirigió a casa.


      Siempre era difícil conciliar el sueño de inmediato, ya que sus horarios eran muy dispares. Se quedó en la ducha con el agua resbalando por su cuerpo preguntándose si había tomado la decisión correcta al hacer el amor con Taylor. Acostarse con dos hombres no era algo que ella pudiera tomar a la ligera. Ella era más del tipo permanente y temía que tuvieran una aventura de un mes y luego la dejaran de lado. No importaba que el sexo con dos hombres fuera maravilloso, si se podía creer a su hermana.


      Estar con Jackson era una obviedad. Poseía un buen sentido de los negocios. ¿Cuántos treintañeros tenían su propio negocio? No sabía a cuánto ascendía la hipoteca del local ni si realmente ganaba mucho dinero, pero teniendo en cuenta la casa que compartían él y Taylor, les iba bien. También dudaba que sus padres tuvieran algún problema con que ella estuviera con él de forma permanente. Dado que su padre era un devoto de la Universidad de Wyoming, aquellos dos deberían llevarse bien a pesar de que el negocio del bar dependiera del capricho de la clientela universitaria.


      Su verdadero problema era con Taylor. Sí, era brillante. De hecho, era una especie de genio, pero ¿qué pasaría si la moda de los camiones monstruosos se extinguiera? Sin un título de ingeniero, ¿quién le contrataría? ¿Qué podía hacer además de hacer camiones monstruosos? Muchas cosas. Y si podía ganarse bien la vida, ¿acabaría por molestarle que no estuviera tan bien educado como ella? ¿Tenía la motivación para seguir adelante en caso de que su industria muriera?


      Al menos sabía que la gente siempre necesitaría un médico, pero ¿qué pasaría si se abriera un nuevo bar en Intriga y los estudiantes decidieran que era un lugar más moderno al que ir? ¿Qué haría Jackson si perdiera su bar? No podía depender de las bandas de música pop para todos sus ingresos.


      El infierno. Probablemente podría decir eso de cualquier empresario. ¿Por qué dudaba? Estos dos hombres la excitaban como ningún otro. Desafiaban sus creencias y le enseñaban cosas. ¿Cuántas mujeres podrían decir que sus hombres diseñaron camiones monstruosos o guitarras que se incendiaron?


      Decisión tomada. Era lo que había que hacer. Los próximos días iban a ser tensos, sabiendo lo que les esperaba.
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      Jenny no había esperado que la llevaran a cenar a Cheyenne. "¿Cuál es la ocasión?"


      Taylor abrió la puerta de su coche cuando aparcaron frente al restaurante. "Queríamos llevarte a un lugar auténtico".


      No estaba muy segura de lo que significaba, pero los toldos rojos y verdes daban autenticidad a este restaurante italiano. Una vez dentro, el maître se abalanzó sobre Taylor y la abrazó. Ella no tenía ni idea de qué se trataba hasta que empezaron a hablar en italiano entre ellos. Probablemente debería haber reconocido la posibilidad de que él hablara otro idioma dado que su casa familiar era tan barroca, pero no podía borrar de su mente la imagen del camión monstruo.


      Su amigo les sentó en un reservado de la esquina. Había velas encendidas sobre el mantel blanco, lo que proporcionaba un ambiente muy romántico. Un poco nerviosa, se deslizó junto a Jackson. ¿La conversación de la cena se centraría en el papel de ella en sus vidas y en cómo pensaban compartirla?


      Un camarero se acercó y Taylor pidió una botella de su vino favorito. El hecho de que pidiera en francés la desconcertó. "¿Vienes aquí a menudo?"


      "Tan a menudo como pueda. Mi tío es el dueño de este lugar".


      Ah. Eso pone algo de perspectiva en las cosas. "¿Cuántos idiomas hablas?"


      "Tres, incluyendo el inglés. Mi madre es de Italia, así que me enseñó el italiano. Aprendí el francés en la escuela, pero me resulta fácil ya que las raíces son muy parecidas".


      "¿No es español?"


      "Puedo entenderlo, pero eso es todo".


      Había subestimado muchos de sus talentos. Había estudiado español en la escuela, pero después de tres años dejó de practicarlo. Se volvió hacia Jackson. "¿También eres políglota?"


      Le dijo algo en lo que ella pensó que era italiano. Eso sí que la dejó boquiabierta. "¿Cómo has aprendido eso?"


      "Taylor y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Cuando éramos niños pensábamos que sería genial si tuviéramos nuestra propia forma especial de comunicarnos. Me hablaba en italiano. Con el tiempo, lo aprendí lo suficiente. Es algo así como el latín para los niños pequeños".


      Ella no tenía ni idea de la profundidad de su amistad. El camarero volvió con su vino y les preguntó si estaban listos para pedir.


      Levantó un dedo para que le diera un minuto, ya que ni siquiera había mirado el menú.


      "Tanto los espaguetis a la boloñesa como los raviolis verdes son excelentes. Si quiere pescado, el pámpano relleno es impresionante", dijo Taylor.


      Por la etiqueta del vino, era todo un experto. "Tomaré el ravioli verde".


      Los hombres le preguntaron cómo iban sus estudios de medicina, y ella los acosó con más preguntas sobre su trabajo de diseño. Ambos parecían amar la electrónica, aunque ella entendía por qué Jackson quería tener un bar. Le encantaba escuchar a la gente.


      A mitad de la cena, tres hombres vestidos con auténticos trajes italianos se acercaron a su mesa con violines y les dieron una serenata con una canción, y ella no pudo evitar la sonrisa. Nadie había hecho eso antes. A cada momento que pasaba se sentía más y más cautivada por ambos hombres. Su capacidad para sorprenderla parecía no tener fin.


      Para cuando terminó la cena, se habían reído mucho, pero también habían tocado brevemente los principios de la física cuántica y la crisis de la deuda europea y su inevitable efecto en Estados Unidos. Dudaba que el cirujano plástico, el dermatólogo o el contable con el que su madre quería emparejarla hubieran sido tan entretenidos.


      Hasta ahora la velada no podía ir mejor. Era el resto de la noche lo que la tenía en vilo. Para cuando llegaron de vuelta a su casa, eran casi las once. Una vez más, Taylor saltó de la parte trasera, abrió su puerta y le tendió la mano. En cuanto se levantó, la atrajo hacia su pecho y la besó como un hombre hambriento de afecto. Ella podía saborear el vino y el postre de chocolate. Su cuerpo se amoldó a su pecho mientras sus manos se deslizaban por su espalda hasta llegar a su trasero. Un cosquilleo de excitación le recorrió la columna vertebral.


      Jackson fingió tener que luchar para separarlos. "Me toca decir buenas noches".


      Su comentario finalmente se registró. ¿Le estaban dando un beso de buenas noches? ¿No la habían llevado a este divino restaurante para tener sexo con ella juntos?


      Jackson apareció frente a ella y le dio besos en el cuello antes de devorar su boca. Cuando subió a tomar aire, se inclinó hacia atrás. "Sé que tienes tu grupo de estudio mañana temprano, así que te dejaremos ir esta noche".


      El aire salió de sus pulmones. "Puedo quedarme un poco". Había accedido a cambiar el día de su reunión del domingo al sábado para adaptarse al cambio de planes de uno de los miembros. "No nos reuniremos hasta las nueve".


      Le pasó un dedo por la mejilla y luego por los labios. Ella le mordió el dedo antes de que él pudiera reaccionar. Su coño se humedeció sólo con los dos besos.


      "Sabemos lo importante que es esta prueba. Tal vez podamos hacer algo mañana después de que se reúnan todos. Será vuestra elección lo que queráis hacer".


      Le gustaba la idea de tener una segunda oportunidad con ellos. "Te llamaré cuando termine".


      "Bien".


      Para su gran decepción se despidieron con la mano. Jenny se metió en su coche y se marchó. Estaba dispuesta a vivir una nueva experiencia, y los hombres decidieron que necesitaba su descanso. Nunca había conocido a dos hombres que pusieran sus necesidades en primer lugar.


      Durante todo el camino a casa su mente dio vueltas a la idea de encontrar algo divertido que hacer con ellos. Fuera lo que fuera lo que se le ocurriera tenía que acabar en su casa. Iba a amarlos a los dos aunque tuviera que arrastrar sus culos al dormitorio.
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      Durante todo el camino a casa, Jenny trató de pensar en algo emocionante para hacer con Taylor y Jackson en su cita de mañana. ¿Qué podría superar subir a un avión acrobático, ver las estrellas o estar entre bastidores con una gran banda?


      Ya que la vida no consistía sólo en pasarlo bien yendo a algún lugar especial, quizás estarían dispuestos a ayudarla a comprar un apartamento. ¿Cómo serían al hacer las tareas cotidianas? ¿Tendrían prisa por elegir el primero que fuera decente, o querrían encontrar el mejor para ella?


      Contenta con su decisión, Jenny se sintió segura de que tendría una buena noche de sueño a pesar de la frustración sexual que la recorría.


      A la mañana siguiente, temprano, llamó a Taylor, ya que él sería el que más probablemente se opondría al plan.


      "Entonces, ¿a dónde nos llevas?"


      "Pensé que te gustaría ayudarme a buscar apartamentos. Creo que es hora de que me mude de casa".


      Se preguntó si su mente estaba dando vueltas, pensando en todas las cosas que podrían hacer si ella no tuviera toque de queda.


      "Me parece una idea fabulosa. ¿Quieres parar aquí primero?"


      "Claro, ¿le viene bien a las 14:30?" La mayoría de las oficinas de arrendamiento cerraban a las cinco. Esto le daría algo de tiempo para tomarse un descanso mental después de la agotadora sesión de estudio.


      "Por supuesto".


      Contenta de que todo fuera bien, se dirigió a la ciudad para reunirse con su grupo de estudio. Hoy estudiaban el sistema endocrino. Esperaba poder mantener la cabeza en el juego en lugar de soñar con estar con los hombres. A las 2:15 p.m. el grupo sólo había avanzado tres cuartas partes del material. En parte, era culpa suya. El equipo parecía estar más interesado en su vida amorosa que en el cuerpo humano.


      "Mirad, chicos, tengo que irme. Estoy buscando mi propio apartamento hoy".


      Cada uno tenía que dar su consejo sobre dónde buscar. Estar cerca de la universidad parecía la opción más inteligente.


      Se despidió con la mano. "Buena suerte con la glándula tiroides".


      Con una sonrisa en la cara, dejó a su equipo en el mundo de la medicina mientras ella se dedicaba a explorar a sus dos apuestos hombres.
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      "¿Qué crees que pasa con la caza de apartamentos?" Taylor pensó en sugerir que fueran a montar a caballo o incluso a hacer una excursión por las montañas. Hacer el amor en el bosque sería genial.


      "¿Qué diferencia hay?" Jackson no parecía preocupado.


      "Tal vez Jenny piense que no nos gusta mucho después de que la enviamos a casa anoche".


      Jackson se paseó por la sala de estar. "Me preocupaba eso, pero no quiero que piense que sólo la queremos por su cuerpo".


      "La quiero en parte por su cuerpo, pero también me encanta su mente desafiante. Ella me hace pensar. Eso es un rasgo raro en una mujer".


      "Lo sé. Me alegro de que al menos nos haya llamado. Tenemos que demostrarle que la queremos. "


      "Confía en mí. Ella sabe que la quiero. Tú eres el que salió corriendo el sábado por la noche".


      Jackson se pasó una mano por la boca. "Lo sé, pero ese es el riesgo de ser el dueño. Quiero compensarla esta noche".


      "No recibirás ninguna queja de mi parte". El timbre de la puerta sonó. "Es ella".


      Cuando Taylor abrió la puerta, Jenny se veía un poco cansada pero todavía hermosa. La metió en la casa y la acunó en sus brazos. Taylor se inclinó y la besó, en parte porque parecía que necesitaba un poco de cariño suave. Se tomó su tiempo, y la tensión de su cuerpo pareció filtrarse.


      "Entre y díganos qué es lo que busca".


      Parecía agradecer poder descansar un minuto. Jackson salió con un refresco dietético para ella. "Esto te animará".


      Ella sonrió. "Gracias". Descorchó el tapón y bebió un poco. "Quiero estar cerca de la universidad por razones obvias". Cruzó los dedos. "Eso suponiendo que consiga entrar. Papá es un ex alumno, así que eso podría ayudar".


      Se rió. "Apuesto a que sacaste sobresalientes en la universidad".


      "Bueno, sí".


      "¿Qué más quieres? ¿Una piscina? ¿Una puerta de seguridad? ¿Qué?"


      "No había pensado en una puerta de seguridad. Sólo he pensado en una habitación que esté al día".


      Se inclinó hacia delante. "Creo que una puerta de seguridad es imprescindible". Agitó una mano. "Tenemos mucho espacio si quieres quedarte aquí". Quiso mantener su comentario fuera de contexto para que ella pudiera rechazarlo sin avergonzarse, pero si a ella le gustaba la idea, él estaría ciertamente encantado.


      El gran problema era que, una vez que sus padres regresaran de Alaska, sus días de cuidador de casas se acabarían.


      "De alguna manera, no creo que mis padres estén muy contentos con ese acuerdo", dijo.


      Después de todo, era una Callen. "Probablemente sea cierto".


      Jackson se recostó en el sofá y estiró los brazos. "Esta mañana he salido por casualidad y he decidido buscar algo adecuado. Encontré tres lugares que creo que podrían gustarte. " Sacó un papel del bolsillo trasero y lo desplegó. "El primero es el Mountain Peak Estates. Tienen tanto apartamentos como casas unifamiliares. Está en el extremo superior, pero parece bastante seguro. El segundo es The Dwellings, que está cerca de la universidad. Está bien ajardinado y tiene piscina. El último es University Apartments. Está en el extremo inferior, pero es nuevo, lo que seguro que le gustará".


      "Vaya, no esperaba que se tomara tantas molestias".


      Vamos, Jackson. Estaba un poco molesto por no haberlo pensado él mismo. "¿Listo para comprobar estos lugares?"


      "Claro".


      Esta vez, cuando Jackson condujo, sugirió que Jenny se sentara atrás con él. Así estaría más cerca de ella.


      "Eso no es muy justo para Jackson".


      "Son sólo unos pocos kilómetros. Puedes ir delante en el camino de vuelta".


      Sonrió. "Me gusta que pueda llegar a soluciones beneficiosas para todos".


      Decidieron empezar por la más barata primero. En la oficina de arrendamiento les mostraron algunos modelos, pero pudo comprobar que Jenny estaba acostumbrada a mucho más espacio.


      Una vez que volvieron al coche, suspiró. "Al menos es barato".


      "¿No aportarán tus padres algo de dinero?"


      "Están pagando la escuela de medicina. Nos han educado para ser independientes. Tengo algo de dinero ahorrado, así que estaré bien".


      Taylor deseaba que él y Jackson pudieran aportar algo, pero ella nunca aceptaría eso. El segundo lugar era bastante agradable, pero no había puerta y la cocina tipo galera era imposiblemente pequeña. El tercer apartamento era un sueño.


      Les llamó desde otra habitación. Se apresuraron a entrar.


      "Aunque no tiene mucho más de tres metros por tres metros, sería una oficina perfecta. Me encanta que haya tanta luz aquí. "


      Les encantaría que ella también estuviera aquí. "Vi que el complejo tiene una sala de pesas y una piscina comunitaria cubierta", dijo Taylor.


      "La sala de pesas al menos me permitiría cancelar mi membresía en el gimnasio, lo que me ahorraría dinero. Aun así, voy a tener que rehacer mi presupuesto, ya que está un poco fuera de mi alcance. "


      Jackson le rodeó la cintura con un brazo. "¿Quieres un turno extra en la taberna?"


      Se mordió el labio inferior, con un aspecto demasiado adorable. "Tendré que pensarlo".


      Una de las razones por las que sugirieron este lugar fue porque también había casas unifamiliares. "He visto modelos de casas cuando estábamos conduciendo. ¿Alguien se anima a verlas?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Por qué? No me voy a mudar a una casa".


      Se encogió de hombros, tratando de actuar con despreocupación. "Sólo me gusta mirar a las modelos. Ya que estamos aquí, podríamos echar un vistazo. Siempre es divertido ver cómo vive la otra mitad. Cuando hayamos terminado, podemos ir a comer algo o incluso ir de compras y cocinar en casa".


      "Eso suena maravilloso".


      El hecho de que él sugiriera que no terminaran la cita de inmediato pareció atraerla. Quizá ella también estaba deseando pasar una larga noche de sensualidad. Él y Jackson habían hablado de diferentes lugares para hacerle el amor, pero como ella aún no había hecho el amor en una cama, pensaron que eso podría ser novedoso para ellos.


      Se dirigieron a la sección de casas modelo. El primer modelo tenía un exuberante césped bordeado de arbustos y coloridas flores, y el camino pavimentado era un bonito detalle.


      Se protegió los ojos del sol y miró hacia arriba. "¿Qué tamaño crees que tiene esto?"


      "Supongo que cuatro mil pies cuadrados".


      La casa de sus padres, y apostaba que la de los suyos, era mucho más grande, pero si alguna vez aceptaba estar con ellos, Taylor quería que se sintiera cómoda en lo que eligieran.


      Los techos artesonados de tres metros y los suelos de madera eran muy elegantes. Observó cómo ella arrastraba una mano por las encimeras de granito.


      "Voy a echar un vistazo. " La excitación impregnó su tono.


      Para no parecer que estaba revoloteando, echó un vistazo a la cubierta, que no sólo tenía una piscina y un jacuzzi, sino también una chimenea exterior. Le gustaba mucho este lugar.


      "¿Crees que le gusta?" Jackson se acercó a él.


      "No puedo decirlo. No quiero abrumarla. Hay dos modelos más. Los comprobaremos y luego decidiremos lo que queremos hacer".


      Jackson sonrió. "Parece un plan".


      "Hola, chicos", llamó. "Vengan a ver este baño y el vestidor. "


      Esto le permitiría conocer mejor sus gustos y disgustos. El cuarto de baño era bastante notable. La bañera de hidromasaje se encontraba sobre un pedestal en el centro de la habitación.


      Metió la cabeza en la ducha. "A eso me refiero".


      Había dos duchas y un gran banco para sentarse. Su polla se endureció pensando en Jenny desnuda en la ducha y recorriendo con sus manos su apretado cuerpecito.


      Jackson le dio un golpecito en el hombro. Maldita sea. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí parado?


      "Los modelos cierran pronto. Tenemos que comprobar los otros".


      Los tres fueron a la puerta de al lado y vieron una casa aún más grande. Tenía una habitación extra en el piso de arriba que podían utilizar como espacio de trabajo. La planta baja tenía un solárium del que Jenny se enamoró. "Podría quedarme aquí durante horas leyendo y relajándome".


      La agente que mostraba la casa salió y se presentó. "Aquí tiene un folleto con todos nuestros modelos. Todavía nos quedan varios lotes".


      Cuando ella le preguntó cuándo pensaban mudarse, él hizo un gesto con la mano. "Sólo estamos mirando".


      Cogió el folleto, pensando que podría ser divertido echar un vistazo a los diferentes planos esta noche después de que terminaran de embelesar a la mujer con la que él y Jackson querían pasar su vida.


      Cuando terminaron de revisar los modelos, volvieron a subir al coche. Esta vez Jenny se sentó delante. Eso estaba bien. Había aprendido mucho sobre lo que le gustaba y lo que la emocionaba.


      "¿Te apetece cocinar en comunidad o quieres salir a cenar?"


      Se dio la vuelta en el asiento. "Ya que me sacaste anoche, ¿qué tal si te cocino algo? "


      Quería trabajar codo con codo, tocarla siempre que tuviera la oportunidad. "Vamos a cocinar todos. ¿Te apuntas, Jackson?"


      "Ayudaré a supervisar".


      Taylor se rió. "Nuestro chico, aquí, destaca en la mezcla de bebidas, pero eso es todo".


      Se detuvieron en la tienda y se divirtieron buscando el tipo de cebollas adecuado, la carne de vacuno de mayor calidad, los tomates y la pasta. Jackson compró una barra de pan de ajo. Para el postre, Taylor pensó que Jenny sería suficiente para él.


      Cuando volvieron, Taylor le dejó dirigir cómo quería preparar la comida. Él estaba a su lado dispuesto a echarle una mano. Había crecido viendo a su madre cocinar, y por lo que vio, Jenny tenía un talento natural en la cocina.


      En poco tiempo, la salsa de los espaguetis estaba hirviendo a fuego lento y el agua a punto de hervir para la pasta. Había salteado las verduras y preparado el pan de ajo.


      "¿Qué tal un vaso de vino?" Había trabajado mucho y se merecía un descanso.


      "Un vaso".


      Escogió un buen vino tinto y le sirvió un poco. "Ven a sentarte en el salón un rato mientras la comida se cuece a fuego lento".


      Siguió a Taylor fuera de la cocina. Jackson estaba haciendo algunas selecciones musicales. También había encendido algunas velas.


      "Qué romántico", dijo ella.


      Por el tono excitado de su voz, estaba deseando estar con ellos. Se sentó junto a ella en el sofá mientras Jackson se sentaba frente a ellos en la silla.


      Su compañero se apoyó en los codos. "¿Cuál fue la parte favorita de ver las casas?"


      "Me gustaron todas, pero en una de las maquetas había un bonito solárium. Podía verme viviendo allí".


      Le encantó que le gustara mirar las casas modelo porque eso significaba que podría estar abierta a compartir su vida con él y con Jackson.


      Una vez que discutieron los pros y los contras de cada una de las casas, ella le preguntó a Taylor en qué estaba trabajando. Él trató de no aburrirla. "Si no estoy diseñando algo para los monster trucks, estoy trasteando con algún nuevo invento".


      Sus cejas se arrugaron. "¿Qué pasa en invierno? No puede haber espectáculos en Wyoming en esa época".


      "A veces viajo, o trabajo en mis proyectos favoritos durante ellos. La temporada de camiones va a cualquier lugar donde haga buen tiempo. Suelen quedarse en Florida durante enero y parte de febrero. " Podía notar que ella estaba preocupada por su capacidad de ganar dinero si este trabajo desaparecía. No tenía por qué preocuparse. General Motors le pedía a menudo su ayuda. Jackson podía hacer el trabajo de diseño desde casa y ganar bastante dinero. De momento, le gustaba la emoción de las carreras.


      Se puso de pie. "Tengo que comprobar la comida".


      Taylor y Jackson se pusieron de pie. "Vamos a poner la mesa".


      Ambos la siguieron dentro. Para cuando distribuyeron los platos, ella ya había servido la cena. La salsa de la pasta olía deliciosa. Por un momento, Taylor echó de menos a sus padres. Su madre era una cocinera fabulosa. Se sentaron y aspiraron la comida. Pensó que era un testimonio de su buena cocina el hecho de que engulleran la comida en poco tiempo.


      Justo cuando terminó de comer sonó su móvil. Sacó el teléfono del bolsillo. Era su padre. Maldita sea. "Tengo que atender esto. Discúlpame".


      Jackson entabló una conversación con Jenny incluso antes de salir de la habitación.


      "Hola".


      "¿Cómo estás?"


      "Genial". No estaba realmente de humor para la pequeña charla. "¿Puedo llamarte luego? Tengo compañía".


      "Sólo quería decirte que tu madre y yo volveremos a casa la semana que viene. Estamos ultimando la venta de la mina de oro aquí arriba".


      Habían estado en Alaska durante los últimos tres meses. Mierda. "Genial".


      Eso significaba que él y Jackson se quedarían sin hogar. Hablaron un poco más sobre la venta antes de desconectar. Ahora más que nunca necesitaba aprovechar las maravillosas comodidades de esta casa. Una de las cuales era la cama King de cuatro postes.
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      Taylor volvió y no dijo nada después de su llamada telefónica. Se limitó a sentarse y a beber su vino. Como ella y Jackson habían terminado, se puso de pie para limpiar los platos.


      Taylor levantó una mano. "Jenny, siéntate. Jackson y yo limpiaremos".


      Los ojos de Jackson se abrieron un poco, pero no dijo nada. Supuso que no querían que pensara que se estaban aprovechando de su generosidad. "Vale. Estaré en el salón mirando los folletos".


      Verlos limpiar no era su estilo, pero Taylor actuaba como si necesitara un tiempo a solas con Jackson. Se sentó en el sofá y cogió los folletos. Jenny no estaba segura de por qué las casas modelo la fascinaban o incluso por qué Taylor estaba tan dispuesto a revisarlas, pero tenía que admitir que le hacía desear terminar su carrera. Algún día esperaba tener una familia y vivir en un lugar tan bonito.


      Junto con los folletos de las casas modelo, había traído los tres diseños de apartamentos. Tras sopesar los pros y los contras, decidió que le gustaba mucho el modelo de lujo. Podía culpar a su educación. Mañana revisaría su presupuesto para ver si podía pagar el alquiler mensual.


      Los hombres salieron de la cocina poco después y, por sus sonrisas, dedujo que estaban de buen humor.


      "¿Quieres ver una película?" preguntó Taylor.


      Imaginó que elegirían alguna película de acción o quizás de terror. "¿Qué tienes en mente?"


      "¿Qué tal una historia de amor?"


      Seguramente Taylor estaba bromeando. Cuando le había preguntado a dónde le llevaría en una cita, se encogió cuando mencionó que tendría que ver una película romántica. Decidió llamar a su farol. "Genial".


      Ella observó en busca de señales de un gruñido, pero él se limitó a sonreír, encender el televisor y pulsar el botón para obtener Netflix.


      "Aquí tienes".


      Buscó entre las películas y se decidió por una con una mujer fuerte pero adorable. Los dos hombres se sentaron a ambos lados de ella y sus cuerpos le abrasaron la piel. Tener toda esa masculinidad junto a ella hacía difícil prestar atención. Los hombres sí parecían meterse en la historia, ya que se reían en el momento oportuno y se acurrucaban más durante las escenas románticas.


      Cuando la película terminó, Jenny no pudo evitar bostezar. El día había sido un poco estresante, pero sentarse entre ellos la ayudó a relajarse. Ambos hombres la cogieron de la mano. Taylor se levantó y la puso en pie. Por la forma en que sus párpados estaban encapuchados, tenía algo romántico en mente.


      Ella esperaba que Taylor le quitara la ropa. En lugar de eso, caminó detrás de ella y le restregó las manos por los brazos mientras le besaba el cuello y las orejas. Jackson permaneció sentado frente a ella y rodeó su trasero con los brazos y la acercó. Luego apretó su cara contra su estómago y pareció contentarse con abrazarla.


      Taylor le pellizcó la oreja. "Creo que estaríamos más cómodos en otro lugar".


      ¡Sí! "¿Dónde sería eso?" Con estos dos no se podía saber.


      Taylor tiró de ella hacia atrás y Jackson se puso de pie, imponiéndose sobre ella. "Ven por aquí".


      Por la forma en que inhalaba entre los dientes, llevaba días esperando para volver a hacer el amor con ella. Sin decir una palabra, los hombres la acompañaron al piso superior. Había estado en el observatorio del tercer piso, pero nunca en el segundo. Taylor abrió la puerta en medio del pasillo y encendió las luces. Una pequeña lámpara brillaba sobre la mesa auxiliar.


      "Vaya". La habitación era más grande que la principal de sus padres y tenía que ser más grande que el apartamento de una habitación que estaba considerando alquilar. "Esto no es como me imaginaba tu dormitorio".


      "Recuerde que nosotros no elegimos los muebles".


      Si tenían tanto dinero como daban a entender, ella habría pensado que habrían vendido el ornamentado juego de dormitorio y adquirido algo un poco más masculino. No se iba a quejar, ya que una cama era una cama.


      Jackson se acercó a la cómoda donde alguien había colocado varias velas. Cogió un mechero y encendió las mechas. En cuanto apagó la lámpara de la mesilla, la habitación se volvió inmediatamente más acogedora.


      "Así está mejor". Se quitó las botas y se dejó caer en la cama.


      No podría haber escogido un escenario más romántico, con una luz suave que parpadea en las paredes y un hombre sexy y guapísimo que se extiende frente a ella.


      Taylor arrastró sus manos por sus brazos. "¿Por qué no te unes a Jackson?"


      No tuvo que pedírselo dos veces. Se arrastró junto a él y se acurrucó cerca. Tener sus brazos alrededor de ella le produjo un cálido cosquilleo en el cuerpo.


      Taylor se dirigió al extremo de la cama, se quitó las botas y se frotó los pies. "¿Qué se siente?"


      Se apoyó en los codos. "Estoy en el cielo".


      "Queremos que se quede allí".


      Le encantaba que siempre trataran de hacerla sentir especial. Jenny se abanicó, fingiendo que la habitación estaba caliente. "Creo que hace bastante calor aquí. ¿No crees?"


      "Absolutamente. " Jackson se rió y se quitó inmediatamente la camisa. "Ah, mucho mejor".


      Ella estuvo de acuerdo. "¿Taylor?" Estaba de pie observando a los dos. "¿Necesitas ayuda para desvestirte?"


      "Si me quieres desnudo, sólo tienes que pedirlo". Sonrió.


      Disfrutaba de cómo estos dos siempre veían a través de sus estratagemas. "Preguntaré entonces. ¿Te desnudarías para mí?"


      Taylor mantuvo su mirada en ella mientras se quitaba las botas, se sacaba los pantalones y se quitaba la camisa. Se dio la vuelta para ayudar a Jackson con la ropa que le quedaba, pero él se le había adelantado.


      "Entiendo la indirecta". Gloriosamente desnudo, Jackson le levantó el pelo del cuello.


      Después de mordisquearle la oreja, le masajeó los hombros. Sus manos fueron un bálsamo para la tensión que recorría su cuerpo, y sus párpados comenzaron a cerrarse. Juntos la trasladaron al centro de la cama para que Taylor pudiera bajar las mantas de un lado. Las sábanas olían a fresco y a limón.


      "Creo que alguien está un poco sobrevestido". Taylor sonrió.


      Decidió que sería bueno que la desvistieran. "Necesito ayuda".


      Taylor se arrastró entre sus piernas y desabrochó el botón de sus vaqueros. En lugar de quitárselos de un tirón, se los pasó por las caderas, centímetro a centímetro.


      "Me encanta tu cuerpo. Eres tan suave y deliciosa. Espera a que te lama de arriba abajo".


      Sus meras palabras hicieron arder su cuerpo. "No puedo esperar".


      Jackson se movió detrás de ella y la ayudó a sentarse. Alcanzando su frente, le desabrochó los botones de la camisa. Sus dedos tropezaron con sus pechos y presionó su estómago mientras la desnudaba. Entre cada botón, le besó el cuello, el hombro y la oreja. Cuando la camisa se abrió, se desprendió del material.


      Jackson se inclinó cerca. "Espera a ver lo que voy a hacer con tus tetas y tu glorioso coño". Le lamió el cuello y la piel de gallina le recorrió la columna vertebral.


      Estos hombres estaban hechos para amar. Jackson le desabrochó el sujetador y deslizó las palmas de sus manos sobre sus tetas, sus callos rozando sus pezones, haciendo que el placer le recorriera los costados.


      Ella dejó caer la cabeza hacia atrás. "Me encanta cuando me tocas así".


      "Entonces harás muchos cariños porque pienso hacer muchos tocamientos", dijo Jackson.


      Con Jackson detrás de ella y Taylor delante, dos pares de manos comenzaron un lento y seductor asalto a sus sentidos. Taylor se concentró en su vientre mientras Jackson le revolvía el pelo y depositaba besos desde su hombro hasta sus labios.


      Cuando Taylor se deslizó más abajo en la cama, su coño se apretó automáticamente al pensar en la lengua y los dedos de él estimulándola. Jackson debía de querer que su atención se centrara en él porque se inclinó y le frotó los pechos con la mano derecha. En la segunda pasada, hizo girar la palma de la mano sobre las puntas, y puntas de impulsos eléctricos recorrieron su columna vertebral. Necesitando un poco más de fricción, ella levantó el pecho, y él la obligó a presionar la punta entre el pulgar y el índice. Cuando hizo rodar la punta hacia delante y hacia atrás, la emoción incipiente hizo que su coño se diera cuenta.


      Ella gimió y Taylor hizo su movimiento. Separó los muslos de ella y arrastró lentamente su lengua por su abertura, haciendo que su coño se disparara. Apartándose del agarre de Jackson, se deslizó sobre su espalda y se arqueó ante la intensa estimulación. La punta del dedo de él rodeó su clítoris y ella se sacudió un poco cuando él atrajo su protuberancia a su boca. Alargando la mano, enhebró los dedos en su sedoso pelo.


      Estar con dos hombres era suficiente para hacerla tambalearse, pero cuando ellos manipulaban su cuerpo de forma experta, era masilla en sus manos.


      Jackson no detuvo su afecto por mucho que ella se retorciera bajo las ministraciones de Taylor. Al contrario, pareció aumentar la presión y la velocidad. Después de colocarse en una posición más cómoda, utilizó una mano para tocarle los pechos mientras deslizaba el dorso de la otra por sus mejillas y labios con ligeros toques. A continuación, Jackson se inclinó y le mordisqueó la boca. Sus alientos se combinaron y su mirada atrapó la de ella. El deseo y la pasión llenaban tanto sus ojos que ella quería capturar su mirada para siempre en su corazón.


      Taylor debió notar cómo su respiración había aumentado al besar a Jackson, porque éste introdujo dos dedos en su cremoso agujero. Cuando él torció los dedos y dio con otro punto dulce, ella ordeñó sus dedos.


      "Así es, querida. Piensa en mis dedos como una extensión de mi polla. Quieres que te folle duro, ¿verdad?"


      "Sí".


      Si hubiera podido alcanzar la polla de uno de ellos, lo habría hecho. Tenían que entender lo que era tener toda esta estimulación y ninguna liberación. Como parecían querer complacerla, tomó el asunto en sus manos. Queriendo dar a Taylor un mejor acceso, dobló la pierna superior. Para distraer a Jackson de su verdadera misión de volverla loca, lo besó con fuerza y lo acercó. Eso le permitió meter la mano entre sus piernas. En el momento en que los dedos de ella se enroscaron alrededor de su polla, su respiración se agitó. ¡Sí!


      "Tranquila, cariño. Estás jugando con una granada".


      Ella soltó una risita. Taylor chupó con fuerza su manojo de nervios y enseguida apretó la polla de Jackson. No sabía cómo mantenía a raya sus propios impulsos, pero quería complacer a Jackson.


      "¿Puedes acercar tu polla?" Tenía tantas ganas de chuparla.


      Jackson le obedeció. "Tengan cuidado".


      Cuando lo atrajo a su boca, su mano se agarró a la parte superior de su cabeza. En lugar de soltarlo, ella hizo girar su lengua alrededor de su gloriosa dureza. Con la mano libre, le ahuecó los huevos y arrastró el pulgar por la piel llena de bultos.


      Él siseó, y ella no pudo evitar sonreír. Deseándolo desesperadamente, arrastró sus dientes por los bordes de la cabeza en forma de hongo.


      Jackson le paró la mano. "Suficiente".


      Debió dar una señal a Taylor porque en un instante ella estaba de manos y rodillas. Sus nervios revueltos se excitaban imaginando lo que iba a suceder. Jackson se bajó de la cama y atravesó la habitación hasta llegar a un cofre. Taylor se puso de rodillas y se colocó frente a ella. Su polla erecta estaba justo delante de su boca, proporcionándole la oportunidad perfecta para chuparla.


      Debió de mirar a Jackson porque ella pudo abalanzarse sobre él antes de que pudiera detenerla. Dio unas buenas chupadas antes de oler algo dulce. Un tarro se abrió. Intrigada por lo que ocurría detrás de ella, soltó la polla de Taylors y se giró.


      Jackson sonrió. "Es un lubricante".


      Sabía lo que era el lubricante y para qué servía. Una rápida puñalada de lo desconocido la asaltó, pero se recordó a sí misma que eso era lo que quería. Ser capaz de amar a ambos hombres sería un sueño hecho realidad.


      Mientras él recorría su resbaladizo dedo alrededor de su oscuro agujero, ella intentó no apretar, pero sus instintos se habían impuesto.


      Taylor debió percibir su malestar porque le masajeó suavemente las tetas. Tener sus manos sobre ella tuvo el efecto deseado y se relajó. Entonces algo frío tocó su trasero.


      "No se preocupe. Esto es un tapón. Quiero estirarte antes de que experimentes un hombre de verdad".


      Tuvo que reírse de ese comentario, por muy cierto que fuera. "Sé amable".


      "Siempre".


      Jackson le pasó el objeto por ambas mejillas, supongo que para insensibilizarla al tapón. Ella pensó que él intentaría introducirlo, pero en su lugar deslizó uno de sus dedos. Esta vez, ella sabía qué esperar. El ligero cosquilleo implicaba que sus nervios se estaban acostumbrando a la dicha que seguramente iba a llegar. Cuando añadió un segundo dígito, la presión aumentó, pero también el placer. De algún modo, su coño sabía que aquello sería un placer añadido y provocó un espasmo que recorrió su cuerpo. Abrió y cerró los dos dedos de forma metódica. Cada vez, los sensores eróticos de su cuerpo se encendían.


      Justo cuando Jenny se estaba acostumbrando a él, Jackson retiró los dedos. El lubricante con aroma a lima llenó el aire. Cerró el frasco y golpeó su agujero con la polla de cristal. Ella cerró un poco las piernas para acomodar este nuevo objeto. Cuando el frío tapón tocó su ano, ella inhaló. Con un giro, el tapón se deslizó por el apretado anillo de músculos.


      Taylor volvió a jugar con sus tetas. También se inclinó hacia delante y bajó la cabeza junto a la de ella.


      "Queremos que esto sea hermoso para usted. Respire y disfrute".


      Sus cariñosas palabras hicieron que su corazón cantara. Con una mano, Jackson le frotó el trasero y con la otra aplicó más presión al tapón. Tras introducirlo parcialmente, se frenó, se inclinó hacia ella y le besó la espalda.


      "¿Estás bien?"


      Ella apreciaba que le preguntara, pero él debía saber que si se sintiera incómoda, habría dicho algo. "Sí".


      Jackson volvió a jugar con el tapón. Sabiendo que cada uno quería que esto fuera memorable, forzó la tensión de su cuerpo. De un empujón más, Jackson pudo asentar completamente el tapón.


      Taylor se inclinó hacia atrás y se dejó caer sobre su espalda. "Móntame".


      Ella sonrió. "Es un placer, pero ¿qué pasa con Jackson?"


      "No te preocupes por él. Ya se ha divertido por hoy".


      Ella lo dudaba. Taylor se acercó y cogió un condón de la mesa auxiliar.


      Extendió la mano. "¿Puedo?"


      Sus cejas se estrecharon y sus labios se afinaron. "Si puedes ser rápido en ello".


      "Oh, sí". O no.


      Abrió el paquete y se sentó sobre sus ancas preparándose para deslizar el látex sobre su polla hinchada. El tapón se clavó más en su culo mientras se movía. Sus ojos se abrieron de par en par ante el inesperado estiramiento.


      Taylor sonrió. "Veo que entiendes por qué tenemos que estirarte".


      Ella inhaló. "Sí". Sin dejar que un pequeño tapón la detuviera, ella dibujó el preservativo sobre su polla con gran deliberación. Incluso cuando el látex se había extendido completamente sobre él, ella pasó sus dedos por su longitud. "Tengo que asegurarme de que no haya arrugas. "


      "Ah".


      Taylor se pasó la lengua por los labios. Jenny entendió la indirecta. Se inclinó hacia él y le besó. Sólo cuando Jackson empezó a jugar con el tapón se dio cuenta de los peligros de presentarle el culo.


      Se sentó de nuevo y agarró la polla de Taylor. Levantándose sobre sus rodillas, guió su polla hacia su húmedo coño.


      Taylor cerró los ojos. "Dulce Jesús".


      Emocionada por poder hacerle tan feliz, se deslizó sobre él. A mitad de camino, se dio cuenta del dilema. "No hay espacio".


      Jackson le frotó la espalda. "Tómate tu tiempo".


      Apuesta a que ese no sería el consejo que Taylor quería dar. Para demostrar su punto, Taylor la agarró por las caderas y se levantó para introducirse en ella. Su polla recorrió la mayor parte de su canal húmedo. En cuanto se adentró cinco centímetros más, se quedó quieto. Dejó que las pulsaciones de deseo la inundaran mientras su cuerpo se acomodaba a él.


      Las manos de Jackson hacían magia en su sensible piel. Era como si él supiera lo que le estaba haciendo a su cuerpo y a su mente tener dos pollas dentro. Ella asintió y abrió más los muslos para acomodar la longitud de Taylor. Se levantó sobre sus rodillas y luego se dejó caer sobre su polla. Esta vez pudo acoger más de él.


      Jackson se deslizó hacia un lado y se agarró a su polla. Sonrió como si le rogara que se la chupara de nuevo, y ella accedió encantada. Sin embargo, poder hacer dos cosas a la vez requería concentración. Jenny abrió la boca y chupó su polla palpitante.


      Al parecer, debió de ignorar su obligación con Taylor porque él decidió tomar el relevo. Sosteniéndola firmemente, se elevó dentro de ella de nuevo. El primer empujón fue lento. Cuando se retiró, cambió un poco su peso y el clítoris de ella recibió más presión. Chispas de placer estallaron a su alrededor.


      "Ah, ah, qué bien". Ella balbuceó su agradecimiento.


      Su agarre se tensó, y esta vez se introdujo en ella con más fuerza. Sus nervios vibraban de lujuria erótica. Quería que se moviera más rápido, pero con la polla de Jackson alojada en su boca, no le salían las palabras. Jackson entró en acción. En lugar de que ella le hiciera una mamada, básicamente le estaba follando la boca. Nunca entró con demasiada fuerza, pero estaba claro que tenía el control.


      A medida que el jugo de su coño lubricaba su canal, Taylor pudo aumentar su velocidad. Fue cuando Jackson apretó más el tapón que ella casi se levantó de la cama. El caos llovió sobre ella mientras cada centímetro de su cuerpo se incendiaba. Chisporroteaba y palpitaba de necesidad. Jenny se agarró a la polla de Jackson y recuperó el control. Su clímax aumentó mientras chupaba su eje palpitante y apretaba con fuerza la polla de Taylor al mismo tiempo.


      "Estoy a punto de correrme". Las palabras de Taylor salieron en un jadeo.


      Ella cedió su movimiento a él, que gimió y gimió mientras la llevaba a un nuevo precipicio. Golpeó sus paredes hasta que ella estalló de pasión salvaje. Oleada tras oleada de éxtasis la azotó mientras su clímax la llenaba.


      Casi gritó cuando la polla de Taylor se expandió. Jackson debió saber que era el momento, pues su cálida semilla llenó su boca. Ella se tragó su semen y lo lamió hasta dejarlo limpio. Con el coño aún palpitante, soltó a Jackson y se desplomó sobre Taylor. El plug en su culo se retorcía por sí solo.


      La intensidad la agotó.


      Jackson se deslizó junto a ella y le acarició el trasero. Durante unos minutos ninguno de ellos se movió.


      Taylor gimió. "Jackson, te toca".


      Eso significaba que era su trabajo conseguir la toalla húmeda y ayudar con la limpieza. Una vez que Jackson realizó esa tarea, todavía no quería dejar a este maravilloso dúo.


      "¿Siempre es tan explosivo?", preguntó


      Ya habían compartido antes, así que deben saberlo.


      "No es nada hasta que tengas nuestras pollas en tu coño y en tu culo al mismo tiempo, cariño".


      Se dio cuenta de que Jackson estaba esperando ese momento.


      "No estoy seguro de que vaya a recuperarme lo suficiente para eso".


      Le frotó el culo. Alcanzó a sacar el tapón cuando él la detuvo.


      "Déjalo por la noche".


      "¿En serio?" Ni siquiera estaba segura de poder caminar con ella dentro.


      "¿Para mí?" preguntó Jackson.


      Ya que él lo había pedido tan amablemente, ella lo intentaría. "De acuerdo".


      Los tres se extendieron en la cama. Cada músculo estaba tan relajado que se quedó dormida. Alguien la sacudió.


      "¿Cariño?"


      Oh, mierda. Miró el reloj de cabecera. Marcaba la 1:10 a.m. Se sentó. "Tengo que irme".


      "Lo sentimos. Nosotros también nos quedamos dormidos".


      Jenny hizo un rápido viaje al baño y extrajo el tapón. Lo lavó y lo dejó en el lavabo del baño. Cuando volvió al dormitorio, encendieron las luces y recogieron su ropa. Una vez vestida, la acompañaron hasta la puerta.


      Jackson le pasó las manos por los brazos. "¿Se van a preocupar tus padres?"


      "Creo que a estas alturas ya saben dónde estoy". Sacó su móvil. "No llamaron, así que o se durmieron temprano o saben que estoy a salvo". Era difícil concentrarse con sus dos hombres desnudos. "Hablaré con ustedes mañana".


      Taylor se puso detrás de ella. "¿Cuándo vamos a conocer a los padres?"


      Sí quería que sus padres los conocieran a ambos. El poco tiempo que su madre tenía con Jackson no era suficiente. "Veré cuándo puedo conseguir una invitación".


      "Genial". Cada uno de ellos se despidió con un beso y ella se apresuró a salir hacia su coche.


      Una vez que puso en marcha el motor, supo que su tiempo con ellos podría ser más restringido si su padre encontraba a alguno de los dos objetable. Decidió que sería mejor averiguarlo ahora que después.
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      "Deja de moverte. Todo irá bien". La madre de Jenny se quitó el delantal y lo colocó en el cajón.


      "¿Y si a papá no le gustan?"


      "¿Qué es lo que no le gusta?"


      Su madre sólo había conocido a Jackson durante unos minutos. "No lo sé, pero puede ser un poco cascarrabias".


      "Eso es porque es un padre y te quiere. Queremos lo mejor para ti".


      Ese era el quid del problema. Podían pensar que estos dos hombres no eran los mejores. El timbre de la puerta sonó y ella inhaló. "Yo lo cojo".


      Cuando abrió la puerta, se quedó sin aliento. Ambos llevaban vaqueros negros, botas pulidas, una camisa de botones con una corbata de bolo. Eso era lo más formal que se podía conseguir sin llevar traje. Como la puerta principal estaba fuera de la vista del comedor o del salón, se atrevió a darles un beso a ambos.


      Jackson trajo una botella de vino tinto. Quizá debería haber mencionado la afición de su padre por el whisky.


      "Ven conmigo".


      Tanto su madre como su padre estaban en el salón. Ambos se pusieron de pie mientras ella hacía las presentaciones.


      "Esto es para usted, señora Callen". Jackson le entregó la botella de vino.


      "Llámame Verónica, y este es Josh. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      A Jenny le vendría bien algo para calmar sus nervios. "Me encantaría un vaso de vino tinto".


      "¿Chicos?", preguntó su madre.


      "¿Tienes una cerveza?" preguntó Taylor.


      "Claro".


      "Yo también", añadió Jackson.


      Una vez que su madre regresó con la bandeja de vasos, se unió a ellos. La pequeña charla fue como se esperaba. Su padre tuvo que preguntar a qué se dedicaban aunque ella ya le había contado casi todo lo que sabía.


      Su padre se volvió hacia Taylor. "¿Dijiste que tu apellido era Moore?"


      "Sí, señor".


      "¿Alguna relación con Harold Moore?"


      "Ese es mi padre".


      No tenía ni idea de que su padre conocía al de Taylor.


      "He oído que ha vendido su mina de oro en Alaska y que pronto volverá a Intriga".


      ¿El padre de Taylor era dueño de una mina de oro? Vaya.


      Miró a Jackson. "Estarán en casa la próxima semana. Eso nos dejará a Jackson y a mí sin hogar".


      Su corazón se detuvo. ¿Estaba bromeando? "¿Qué quieres decir? Pensé que vivías en esa casa".


      "Lo hacemos. Pensé que Jackson había mencionado que era la casa de mis padres. Estoy cuidando la casa hasta que lleguen a casa".


      "Oh". Eso explicaba por qué los muebles no encajaban con su estilo. "Entonces, ¿qué vas a hacer?"


      Tal vez planeaban comprar una de las casas que habían visitado. Eso sería genial.


      Se encogió de hombros. "Probablemente vivamos en la parte trasera del bar para ahorrar dinero".


      Se le secó la garganta y tomó un sorbo de vino.


      Su madre se puso de pie. "Creo que la cena está lista".


      Gracias, mamá. Jenny no estaba preparada para abordar este cambio de planes. ¿Estaban gorroneando a los padres? No es que debiera importar realmente si tenía dinero o no, pero básicamente había mentido por omisión.


      Se reunieron todos en el comedor, donde su madre sirvió un estupendo asado con puré de patatas y verduras de cosecha propia. Afortunadamente, el tema pasó a ser la escuela y sus posibilidades de entrar en la Universidad de Wyoming.


      "Eso no debería ser un problema ya que soy un ex alumno", dijo su padre.


      "Espero entrar por mis propios méritos".


      Su padre se volvió hacia Jackson. "He oído que también fuiste a mi alma mater".


      "Seguro que sí".


      Su padre le tendió la mano en la que llevaba su anillo universitario. "Clase del 72. ¿En qué año te graduaste?"


      El rostro de Jackson perdió algo de color. "Nunca lo hice. Tuve que abandonar después de dos años".


      El doble golpe le robó el aliento. "Pensé que te habías graduado". Probablemente no debería ventilar esto en la mesa familiar, pero la herida la había calado hondo.


      "Nunca dije eso. Usted hizo esa suposición".


      Probablemente era cierto. "¿Por qué no me corrigió?" ¿No había comentado que al menos se había graduado en la universidad? Tal vez no.


      Empujó su silla hacia atrás. "¿Me disculpa? No me encuentro bien". Era una excusa, pero su mente daba vueltas por la traición.


      Jenny subió corriendo las escaleras e ignoró la llamada de su madre para que se sentara de nuevo. Una vez que entró en su habitación, cerró la puerta con llave. No necesitaba ver ni hablar con Jackson ni con Taylor en este momento. Le darían alguna excusa poco convincente de por qué habían mentido. Ella creía conocer a esos hombres cuando en realidad su relación era una farsa.


      Que Jackson abandonara la universidad después de dos años le pondría en peligro de encontrar un trabajo de verdad si su bar cerrara. En cuanto a su talento para la electrónica, ¿cuántas bandas necesitan que sus guitarras se incendien?


      Quizás la mayor decepción fue su disposición a vivir en la parte trasera de un bar para poder ahorrar dinero. ¿Qué le decía eso sobre su seguridad financiera? Rezaba para que no estuvieran con ella porque creyeran que era su billete a la riqueza.


      Las lágrimas corrieron por su cara y no pudo secarlas lo suficientemente rápido. Realmente había creído que los amaba. Jenny estaba dispuesta a pasar por alto el hecho de que Taylor no tenía un plan de respaldo para su vida, pero como le había ido bien económicamente, probablemente estaba seguro. Al final descubrió que sólo estaba cuidando la casa. Ocultar esa información añadió una mentira más al montón.


      No había manera de que siguiera trabajando en el Raging Bull Saloon. Ya no podía mirar a Jackson a los ojos y no sentirse traicionada.


      Sonó un golpe en su puerta. "Jenny. Abre la puerta". Era su madre.


      No podía precisamente mantener a su propia madre fuera de una habitación de su casa. Se bajó de la cama y la dejó entrar.


      "¿Qué te pasa?", le preguntó su madre.


      No es lo que esperaba que dijera. "Nada".


      "¿Nada? Sus dos hombres se fueron después de su rabieta. Me gustaría que te explicaras".


      "Me mintieron". Jenny entró en detalles sobre quiénes creía que eran y quiénes eran realmente.


      "No mintieron exactamente. No le informaron".


      Puso las manos en las caderas. "¿De qué lado estás?"


      "El lado derecho".


      "¿Qué significa eso?"


      Su madre la llevó hasta la cama y la hizo sentarse. Luego se puso a su lado. "Sabes que te quiero y que deseo lo mejor para ti, pero estoy bastante decepcionada contigo. Estás siendo infantil y bastante inmadura".


      "Habrías reaccionado igual si te hubiera pasado a ti". En el momento en que Jenny expresó su opinión, se dio cuenta de que sus palabras habían sido poco amables. "Lo siento".


      "No te preocupes por mí. Dígame esto. ¿Amas a estos hombres?"


      "Pensé que lo había hecho".


      "¿Merece la pena renunciar a ellos porque no han querido contarte sus antecedentes? Jackson nos dijo, después de que te largaras tan bruscamente, que sabía que si hubiera mencionado que sólo tenía dos años de estudios, nunca habrías salido con él en primer lugar".


      "Es cierto". Tal vez era superficial y poco razonable.


      "Quería que te enamoraras de quién era por dentro. Por lo que explicó, tiene un gran espíritu empresarial. De hecho, tiene dos trabajos. Yo digo que eso vale algo".


      Su ética de trabajo nunca se puso en duda. "¿Qué pasa si el bar cierra?"


      "Estoy segura de que encontrará otra cosa que hacer", le aseguró su madre.


      Su madre estaba siendo muy lógica, pero el dolor no desapareció. "¿Y Taylor? Intentó convencerme de que vivía en una mega mansión. Incluso me llevó en un avión, haciéndose el rico y todo eso".


      "Jenny Callen. No te criamos para que tuvieras tantos prejuicios".


      "Sí, lo hiciste. Siempre me dijiste que me casara con alguien que fuera mi igual. ¿No crees que ambas se sentirán intimidadas cuando yo tenga un título de médico mientras Taylor sólo se ha graduado en el instituto?" Su madre había utilizado este mismo argumento.


      "Taylor no actuó como si nada lo intimidara. Ni siquiera tú".


      No estaba consiguiendo nada con su madre. "¿Te importa si duermo sobre esto?"


      "Después de que cenes algo. Se está enfriando".


      "¿Seguro que los hombres se fueron?"


      "Sí, pero les hice llevar a casa un paquete de cuidados de buen tamaño. Una vez que desapareciste, se molestaron bastante. Ni siquiera estoy seguro de que entendieran por qué saliste volando de la habitación alterada. "


      Casi sonríe. Su madre odiaba que alguien pasara hambre. "Está bien, pero no voy a cambiar de opinión. " Si lo hacía, habría que hacer un gran examen de conciencia, y ella no estaba dispuesta a abrir la herida todavía. Volvieron a bajar las escaleras. "¿Qué piensa papá de todo esto?"


      Se encogió de hombros. "Está fuera fumando un cigarro".


      Eso significaba que estaba molesto. Bueno, qué pena. La había educado para ser exigente.
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        * * *

      


      Jenny llamó a Tara y le dijo que le dijera a Jackson que no iría a trabajar hoy. Le habría dicho que le dijera a Jackson que no pensaba venir ningún día, pero que una amiga le diera ese mensaje sería injusto.


      Tara le hizo algunas preguntas, pero Jenny dijo que tenía que irse y se desconectó. Luego apagó su teléfono. Tanto Jackson como Taylor habían llamado numerosas veces desde la desastrosa cena, pero ella no estaba dispuesta a hablar con ellos. En realidad, no estaba segura de qué la molestaba más, si la mentira o el hecho de que no fueran quienes decían ser. Jenny trató de pensar las cosas con más madurez, pero fracasó. El dolor era demasiado profundo.


      A lo largo del día, más dudas se introdujeron en su razonamiento. ¿Importaba realmente que tuvieran ese papel? ¿Tenía miedo de que sus estirados amigos médicos la rechazaran porque sus hombres no eran tan buenos como ellos? Seguramente, ella no era tan superficial. ¿O lo era? Se le revolvió el estómago pensando que tal vez el problema era ella y no sus hombres.


      Sabía de sobra que su padre le había dicho que se casara con su igual, pero nunca se había preguntado qué quería decir exactamente con eso. Jenny dejó caer la cabeza entre las manos y arrastró los dedos por sus mejillas húmedas.


      El grupo de estudio se había reunido ayer, y cuando le preguntaron qué le pasaba, ni siquiera tuvo el valor de decírselo.


      Se bajó de la cama. Sin su trabajo en la taberna, Jenny tenía que encontrar otra cosa para ganar dinero. Recordó que el corredor de bolsa de Taylor, David algo, había dicho que era voluntario en el YMCA enseñando a la gente a leer. Si ella recordaba, él dijo que también había algunos empleados allí. Aunque no tenía experiencia en la enseñanza, apostaba a que podría trabajar con personas que realmente quisieran aprender.


      Con energías renovadas, se lavó la cara llorosa y salió. Afortunadamente, su padre estaba en su guarida y su madre no estaba en ningún sitio. El día era cálido y luminoso, y la brisa refrescante. Ella podía hacerlo.


      Aunque era pleno día, había bastante gente en la Y. Se acercó a la chica del mostrador.


      "Estoy interesado en su programa de aprendizaje de la lectura".


      Ella sonrió. "Tenemos un montón de grandes tutores". Abrió su cajón y sacó una libreta. "¿Cuándo sería un buen momento para venir?"


      ¿Cree que necesito ayuda? "Quiero ser tutora. Podría ser voluntaria al principio, pero realmente necesito un trabajo".


      Su cara se coloreó un poco ante el malentendido. "Oh, lo siento. Tendrá que hablar con la persona encargada de la tutoría". Miró hacia la zona del gimnasio. "Si pasa por esa puerta, en la segunda a su izquierda está el responsable. Tal vez él pueda ayudarte".


      "Gracias".


      Hasta aquí todo bien. Siguió las indicaciones y llamó a la puerta.


      "Entra".


      Cuando abrió la puerta, se sorprendió al ver al corredor de bolsa de Taylor sentado con un hombre mayor. "Discúlpeme. No quería interrumpir".


      "Jenny, ¿es así?"


      Maldita sea, esperaba que no la reconociera. "Sí".


      El señor mayor se puso de pie. "Ya habíamos terminado de todos modos". Se volvió hacia David. "¿A la misma hora la próxima semana? "


      "Sí".


      El hombre la saludó con la cabeza al salir y David le indicó que ocupara el asiento vacío del hombre.


      "Dígame qué puedo hacer por usted".


      Me explicó que necesitaba un trabajo.


      "Me temo que el dinero es muy escaso. La ciudad está recortando, pero nos encantaría que fuera voluntario".


      "Me gustaría, pero por el momento, necesito dinero para vivir". Ladeó una ceja. "Mis padres sólo pagan mi educación. Estoy tratando de entrar en la escuela de medicina, pero necesito comer, y no quiero vivir en casa hasta que tenga treinta años".


      Sus labios se apretaron. "Me gustaría poder ayudarte. Confío en que ni Taylor ni Jackson tengan alguna sugerencia".


      "Ya no estamos juntos".


      Asintió, actuando como si conociera toda la historia. "Déjeme hablarle de mí".


      No estaba segura de necesitar escuchar sus memorias, pero no quería ser grosera. "Claro".


      "No creo que el hecho de haber nacido prematuramente haya tenido mucho que ver con nada, pero con un kilo al nacer, era un manojo de nervios. No sólo tuve que permanecer en los cuidados intensivos neonatales durante semanas, sino que el coste casi mató a mi madre. Estoy segura de que algunos de mis problemas de aprendizaje se debieron a eso. Una breve historia: cuando tenía siete años, mi madre murió de cáncer. Mi padre tuvo que trabajar en dos empleos para mantenernos. Era obrero y acabó metido en problemas. Cuando yo tenía trece años, lo arrestaron. Todavía le quedan diez años para salir en libertad".


      No podía creer que este hombre terminara siendo un corredor de bolsa. "Continúa".


      "Debido a mis discapacidades, mi lectura era pésima. Me fue mal en la escuela. Estuve en un centro de acogida desde los catorce hasta los dieciocho años". Se pasó una mano por su pelo pulcramente cortado, y eso lo desordenó un poco. "Una vez que salí del sistema, no pude conseguir un buen trabajo. Pensando que necesitaba más educación, tuve un tutor en la Y y aprendí a leer bien. Esa habilidad me permitió obtener un título universitario de dos años. Me di cuenta de que era bastante buena en matemáticas y negocios. A partir de ahí conseguí un trabajo en una empresa de inversiones".


      "Vaya, es impresionante".


      Se inclinó hacia delante. "No te lo digo porque quiera que sientas pena por mí. Te lo digo porque ahora soy rico y no tengo un título de cuatro años".


      Su rostro se calentó. ¿Sabía el mundo de sus cuelgues? Se sintió con un pie de altura. "Gracias por decírmelo". Se puso de pie. "Si no encuentro un trabajo, me aseguraré de ser voluntaria". Le estrechó la mano y salió corriendo, avergonzada por su superficialidad.


      Como no quería volver a casa, se dirigió al Eatery para tomar una rica taza de café. Necesitaba algo relajante, como una galleta de chocolate. Pensaba que tenía toda su vida resuelta, y en una cena, su vida pareció derrumbarse. Siempre supo que quería ser médico. Jenny pensaba sinceramente que se casaría con un cirujano o quizá con el director general de alguna gran empresa. Pero en lugar de eso, se enamoró de dos hombres que trabajaban duro para ganarse la vida.


      Dio un gran mordisco a la galleta, y el azúcar realmente calmó sus nervios. Miró a su alrededor, pero afortunadamente no reconoció a nadie. Jenny necesitaba tiempo y espacio para entender las cosas. Lo único que sabía era que había sido una tonta.
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      "¿Qué más ha dicho?" Jackson quería sonsacarle la información a Tara, pero aparentemente no sabía más que lo que le habían dicho.


      "Nada. Lo juro. Tan pronto como entregó el mensaje, colgó".


      Llevaba dos días probando el teléfono de Jenny y no había podido localizarla. Él y Taylor habían querido apresurarse a acercarse a ella y explicarle que no habían tratado de engañarla, pero decidieron que necesitaba tiempo para enfrentarse a sus verdaderos problemas. Ella podría alegar que se trataba de que no tenían un título o que temía que no pudieran mantenerla, pero su verdadero problema provenía de algo más profundo, y querían que lo descubriera. Mientras tanto, no era una persona particularmente agradable para estar cerca.


      El momento no podía ser peor. Ahora que los padres de Taylor volvían a casa, él y Taylor habían estado guardando algunas cosas y tratando de arreglar la habitación de atrás para acomodarlas hasta que encontraran una casa. Deseó que Jenny se hubiera quedado en la mesa el tiempo suficiente para dejarles explicar lo que querían decir sobre la necesidad de ahorrar dinero.


      Como decía Taylor la noche anterior, si realmente les quería, volvería, pero Jackson no sabía cuánto tiempo podría tener el corazón roto.


      A lo largo de la noche, siguió mirando entre la multitud, esperando que tal vez ella se detuviera y se disculpara. No es que necesitara que ella dijera que estaba equivocada, sólo que quería estar con ellos. No le importaba lo que ella dijera. Sólo necesitaba verla.


      Conociendo a Jenny, estaría llorando a mares, y por eso, él se sentía fatal. Diablos, él y Taylor apenas se habían hablado. Cada uno pensaba que se había ido por lo que había dicho el otro. Ahora, era un completo desastre.


      Taylor seguía en la casa, pero cuando Jackson cerró el bar, decidió quedarse en la parte de atrás. Habían instalado una ducha improvisada en el baño. Tenían dos habitaciones muy pequeñas y una sala de estar. El licor tenía que guardarse a lo largo de la pared lateral, y los vasos y las mesas y sillas extra en un almacén de atrás. Aunque Jenny entrara ahora mismo y dijera que los devolvería, este arreglo no funcionaría. Tal vez los dos deberían discutir el alquiler de un apartamento hasta que hubiera una casa disponible.


      Mierda.


      Justo cuando su vida era estupenda, tuvo que decirle la verdad. El único lado positivo era que al menos ahora todos los esqueletos estaban fuera del armario. ¿De qué servía si Jenny no estaba en su vida?


      Jackson tenía el martes libre y decidió seguir sacando su equipo de la casa de los padres de Taylor. La banda le pidió algunos cambios en los diseños para el próximo espectáculo, así que no podía pasar demasiado tiempo ahogado en la pena.


      Para su sorpresa, Taylor estaba en la casa.


      "Hola".


      Taylor llevó una caja a la puerta principal y la colocó en el suelo. "¿Alguna novedad?"


      "No".


      "¿Qué vamos a hacer?" Taylor no se había afeitado hoy y su ropa parecía haber dormido con ella.


      "¿Además de llamar y dejar mil mensajes?"


      "Sí".


      "No voy a ir al rancho. Ella entrará en razón", le aseguró Jackson.


      Taylor se dirigió hacia el piso de arriba. "Tenemos que seguir adelante".


      Era una actitud de mierda, pero quizá una que debía adoptar. Habían vivido en esta casa durante más de seis meses y habían acumulado un montón de basura. Lo primero que debían mover era la escultura. Encajaba muy bien en el vestíbulo, pero estaba seguro de que los padres de Taylor no pensarían que era un buen complemento para la casa.


      Apoyó la puerta y rodó la estatua hacia el exterior. Como no quería raspar la pintura de su camión, entró a por una toalla y una cuerda para evitar que la escultura rodara. Con el rabillo del ojo, vio un coche que bajaba por el camino. Su pulso se aceleró. Era Jenny. Se debatió en llamar a gritos a Taylor, pero decidió dejar que ella tomara la iniciativa.


      Detuvo el coche y se bajó. En sus manos había una planta con flores moradas. ¿Se atrevió a esperar que esto implicara una disculpa? Ella caminó muy lentamente hacia él, y se le revolvieron las tripas. Esto no tenía buena pinta.


      "Hola", dijo ella.


      Intentó descifrar esa única palabra. No era muy alegre, pero tampoco sonaba enfadada.


      "Hola".


      "Me alegro de haberles pillado. Esperaba encontraros a los dos aquí".


      "Taylor está dentro".


      Ella le entregó la planta. No estaba seguro de lo que debía hacer con ella, ya que estaban en proceso de irse. La colocó en la caja del camión.


      "Es un jacinto".


      "No parecía un elefante".


      Ella se rió, y el sonido hizo que su polla se endureciera. "¿No sabes que los jacintos son una planta de disculpa?"


      Tuvo que reírse de eso. "Soy un tipo. ¿Cómo voy a saberlo?"


      Ella miró al suelo. "Eres sensible. Sólo pensé que podrías".


      Mierda. Ahora la había molestado. Cerró la brecha entre ellos y la abrazó. Contuvo la respiración, rezando para que ella no lo apartara. Cuando no lo hizo, exhaló, y una lenta burbuja de alegría recorrió su cuerpo. Su polla se incorporó y se dio cuenta.


      "¿Quieres entrar?"


      "¿Sigo siendo bienvenido?"


      Ahora estaba caminando sin sentido. "Sé que Taylor se alegrará de verte".


      En cuanto entraron gritó el nombre de Taylor. "Jenny está aquí".


      Esperaba el golpeteo de los pasos. En cambio, sólo había silencio. Le rodeó la cintura con un brazo y la condujo al salón. "Está un poco herido".


      "Sí. No era mi intención alterarme tanto".


      "¿Puedo ofrecerle una bebida?"


      "¿Tienes una Coca-Cola light?"


      "Claro".


      Una vez sentados, esperó a que ella se desahogara.


      Taylor finalmente hizo acto de presencia y se situó cerca de la entrada. Jackson asintió a Jenny. "No te hagas el remolón. Entra y siéntate".


      Soltó un suspiro y se dejó caer en la silla frente a ella.


      "He estado pensando mucho". Dio otro trago a su bebida. "Sé que os he hecho daño a los dos, y lo siento".


      "Si tanto te avergonzamos, ¿por qué saliste con nosotros en primer lugar? " La voz de Taylor salió un poco demasiado agresiva.


      "Los dos malentendidos me llegaron tan rápido que reaccioné mal. Sé, Taylor, que ésta era la casa de tu familia, pero supuse que, como vivías aquí y querías decorarla, era de tu propiedad".


      Abrió bien las piernas. "Incluso si hubiera heredado el lugar, no habría significado que ganara el dinero para poseerlo".


      "Es cierto. Supongo que no lo pensé bien".


      Taylor podría haber sido perdonado por la transgresión, pero Jackson nunca lo sería. "Debería haberle dicho que nunca se graduó, pero conocía su reacción".


      "Sí, pero entiendo por qué no lo hiciste. Fui un poco ruidoso sobre mi necesidad de salir con alguien con un título".


      Ella acertó. "Me habría graduado si mi padre no hubiera muerto". Observó cómo el color abandonaba su rostro. "Papá era el dueño del bar. Cuando enfermó, me preguntó si me haría cargo. Quería hacerle feliz, así que dejé la escuela. En ese momento, pensé que era genial que yo estuviera a cargo de dirigir el Watering Hole".


      "Oh, vaya. Pensé que cuando el Watering Hole se convirtió en el Raging Bull Saloon, lo habías comprado".


      "No. Mi padre estuvo enfermo durante dos años más. Me ayudó a guiarme, pero cuando murió, quise cambiar el nombre".


      "¿Pero nunca pensaste en volver a terminar tu carrera?"


      "¿Con mi carga de trabajo? No. Además, llevaba tanto tiempo sin estudiar y me iba tan bien que pensé que para qué necesitaba un título en empresariales. Podría saber más que mis profesores de la universidad, que probablemente nunca habían dirigido un negocio en el día a día".


      "Puedo ver su punto de vista".


      "No abandoné la escuela porque no me fuera bien en ella o porque no me gustara. "


      Ella asintió. Sus ojos estaban llorosos, y él quería abrazarla y darle consuelo.


      Se mordió el labio inferior. "He estado pensando mucho. No creo que un título universitario sea realmente importante. "


      "¿Hablas en serio?" La esperanza le inundó.


      "Sí. Lo que importa es si una persona tiene el impulso de triunfar". Miró a Taylor. "Me encontré por casualidad con su corredor de bolsa. Me contó su historia sobre cómo nunca fue a una universidad de cuatro años. Ese hombre tiene empuje. Después de mucho buscar en el alma, me di cuenta de que no era el papel lo que quería que tuviera la persona que amaba, sino los derechos de fanfarronería".


      "¿Derechos de fanfarronería?"


      "Creo que quería decir que mi marido fue a Harvard, o que mi marido tiene un máster en bioquímica. Ahora veo que eso es una mierda. Se trataba de mi ego y de mis inseguridades. Estaba siendo infantil, y lo siento. "


      "Teniendo en cuenta lo orgulloso que está tu padre de graduarse, puedo ver de dónde sacas tu sistema de creencias".


      Las lágrimas corrieron por su mejilla y él no pudo soportarlo más. Se acercó a ella y la acunó en sus brazos. "Te perdonamos". Miró a Taylor para ver si estaba de acuerdo. Por la sonrisa de su cara, todo estaba bien.


      Ella moqueó. "Tal vez podamos conseguir un apartamento de tres habitaciones juntos y ahorrar dinero. Sé que las cosas están apretadas para todos nosotros. Vivir en la parte de atrás del bar tiene que ser duro".


      Taylor se unió a ellos en el sofá. Le cogió la mano. "Cariño, ¿qué te hizo pensar que éramos pobres?"


      "Dijiste que ahora que tus padres volvían a casa, teníais que vivir en la parte de atrás del bar para ahorrar dinero".


      Taylor levantó la mirada hacia él y luego dejó escapar una carcajada. "Bueno, estamos tratando de ahorrar dinero, pero es para una de esas casas que te mostramos".


      Su cuerpo se puso rígido. "¿Qué quieres decir?"


      Antes de que ella rompiera con ellos, Taylor y él habían discutido cómo se lo pedirían. Ahora podría soltar las habas. "Nunca viviríamos en una casa como ésta. " Agitó una mano alrededor de la mansión de los Moore. "No somos nosotros. Podríamos haber comprado un lugar hace mucho tiempo, pero estábamos esperando a que apareciera la mujer adecuada antes de decidir lo que queríamos. Queríamos que ella también tuviera una opinión".


      "No lo entiendo".


      Probablemente sólo quería que se lo explicara para que no hubiera malentendidos. "Tenemos suficiente dinero para pagar la casa al contado, pero no queríamos comprar cualquier casa en caso de que usted quisiera, por ejemplo, vivir en el campo en lugar de cerca de la ciudad".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Estabas esperando a que te dijera qué casa me gustaba antes de comprar una?"


      "Sí, pero entonces te enfadaste con nosotros y decidimos vivir en el fondo del bar hasta que entraras en razón".


      Su mirada bajó al suelo. "Siento mucho haberme enfadado tanto. Fui un imbécil. Mi padre siempre decía que me casara con un igual, pero nunca entendí lo que quería decir. Pensé que quería decir que mis hombres tenían que ser tan educados".


      "Bueno, eso limitaría un poco el número de citas".


      Ella se rió. "Lo sé. Me enamoré de ustedes por lo que eran. ¿Podéis perdonarme?"


      Se acarició la barbilla. "¿Taylor? ¿Qué te parece?"


      Sacudió la cabeza. "Ella nos causó mucho dolor. Hará falta un poco de amor para compensarlo".


      Su rostro se iluminó. "Estoy muy preparada".
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        * * *

      


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. La idea de que su marido, o en este caso, sus maridos, tenían que tener un sello de aprobación universitario era sencillamente errónea. Sus dos hombres eran más ambiciosos y brillantes que la gente de su grupo del MCAT. No sabía por qué dudaba de ellos. Preocuparse por lo que pensaban los demás era su ego el que hablaba y no su corazón.


      Taylor se puso de pie. "Déjame un abrazo".


      Se lanzó a sus brazos y le besó. En el momento en que la dura polla de él le presionó el vientre, su coño se inundó. Las palmas de sus manos apretaron los duros pectorales de él y su pulso se elevó. Las manos tiraron de ella hacia atrás.


      "Recuerde, tenemos que compartir".


      Se rió de las payasadas de Jackson para que rompiera el beso. "Lo sé".


      Taylor se alejó. "Jenny, ¿te importa esperar aquí? Jackson y yo tenemos que preparar algo especial para ti".


      "No puedo rechazar esa petición". Dejó caer su trasero en el sofá.


      "Puede llevar un tiempo. Vea algo de televisión".


      Se rió de lo mucho que pensaban hacer. Los dos hombres desaparecieron por la parte trasera y se dirigieron hacia el garaje. Una vez que los setos le bloquearon la vista, se metió en uno de los muchos baños para comprobar que su maquillaje era perfecto. Mierda. Sus ojos estaban inyectados en sangre. No podía hacer nada al respecto, pero sí podía desenredar su cabello que se había agitado con el viento. Jenny no debería haber bajado las ventanillas. ¿En qué había estado pensando?


      "¿Jenny?"


      Eso fue rápido. "Ya voy". Esperaba que los tres vinieran pronto.


      Los hombres parecían bastante orgullosos de sí mismos cuando ella entró en el salón. Taylor y Jackson le tendieron la mano.


      "Ven con nosotros".


      Hacer el amor en una cama aparentemente estaba fuera de la norma para ellos. La llevaron al exterior. En lugar de ir a su espacio de trabajo, la llevaron a un jardín formal. Realmente no se había dado cuenta de lo bonito que era el paisaje, aunque ahora no estaba totalmente concentrada en él.


      No estaba segura de lo que ocurría, pero realmente no le importaba. Mientras pudiera estar con los dos hombres que amaba, era feliz. Nunca esperó Jenny ver lo que parecía un laberinto detrás del garaje.


      "¡Qué divertido!"


      "Espera a ver lo divertido que va a ser". Jackson le guiñó un ojo y la excitación le subió por la espalda.


      Entraron en un espacio entre los altos setos y debieron dar entre ocho y diez vueltas antes de llegar a su destino. En el centro, habían colocado una manta. Varios paquetes de condones parpadeaban bajo el sol de la tarde.


      Una idea se encendió en su mente. Les soltó las manos. "Me gustaría que ambos se sentaran en la manta".


      Se miraron el uno al otro. "Estábamos pensando en lo contrario".


      "No te preocupes. Al final conseguirás lo que quieres, pero concédeme estos próximos momentos". No tenía ni idea de si podría conseguirlo, pero iba a intentarlo. Se merecían un trato especial.


      Se quitaron las botas y se estiraron en la manta. Vaya, pero hacían una pareja muy guapa. ¿En qué había estado pensando al considerar dejar de lado a estos dos magníficos hombres?


      Aquí va.
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      Jenny inhaló, se quitó el lazo del pelo y se sacudió el cabello. El viento recogió las puntas y las agitó. Con una mano sujetó los mechones en su sitio mientras sacaba la cadera, intentando adoptar una pose sexy. Lanzó la corbata a Jackson, que la cogió con pericia.


      Jackson se llevó dos dedos a la boca y silbó. "Me está gustando esto. Nunca pensé que tendríamos un espectáculo".


      Taylor sonrió. "Continúa, cariño".


      Aunque le temblaban un poco los dedos, desabrochó el botón superior y luego el siguiente. No estaba segura de cómo hacer que sus movimientos fueran más seductores, así que se pasó la lengua por el labio superior dos veces.


      Taylor bajó la mano y se ajustó los pantalones. Tal vez su primer striptease estaba funcionando. Continuó desabrochándose la camisa mientras mantenía la mirada en sus ojos. En cuanto desabrochó el último botón, el viento abrió la parte superior, dejando al descubierto su sujetador. Pasó los brazos por la manga y extendió la parte superior. ¿Y ahora qué? Con las manos agarrando cada manga, arrastró la camisa por el pecho. Después de darse la vuelta, se agachó y arrastró la tela por el culo.


      "Eso es para ti, Jackson".


      "Oh, sí. No puedo esperar a ahondar en esas mejillas".


      Eso la hizo sonrojarse. Dejó caer la camisa sobre la frondosa hierba y se dio la vuelta. Quería observar sus ojos mientras seguía desnudándose para ellos. Quitarse los zapatos no era sexy, así que se los quitó rápidamente. Se acercó a Jackson y levantó el pie.


      "¿Le importa, señor, ayudarme?"


      "No me importa si lo hago". Le quitó lentamente el calcetín y lo tiró a un lado.


      Ella pensó que él la soltaría, pero cuando arrastró sus manos por su muslo, dio un paso atrás. "Todavía no". Taylor también necesitaba una oportunidad para ayudar. "Puedes hacer el otro".


      "No te preocupes si lo hago". Le quitó el calcetín y le besó la parte superior del pie.


      Sus hombres eran muy románticos. Necesitando poner un poco más de espacio entre ellos, dio un paso atrás, y una vez más se dio la vuelta. Tras desabrocharse y bajarse la cremallera de los pantalones, se inclinó y, de la forma más seductora que sabía, se bajó los vaqueros por encima del trasero.


      "Sí, cariño". Taylor aplaudió.


      Manteniendo la pose doblada, se quitó los vaqueros. Después de enderezarse, se enfrentó a sus hombres. Pensar en hacer el amor con ellos la excitaba tanto que esperaba poder terminar de desnudarse.


      "Ahora, estamos hablando, cariño".


      Estaba encantada de que les gustara su débil intento de excitarlas. Ahora venía la parte difícil. Arrastró las manos sobre sus pechos, se mojó de nuevo los labios y se desabrochó el sujetador. Las dos se inclinaron hacia delante con expectación. La lujuria coloreaba sus ojos. Llevando las manos a los lados, bajó el tirante del sujetador. Se acercó más y sus bocas se abrieron un poco.


      "¿Quieres ver más?" Casi se rió. Para ellos, probablemente sonaba ridícula.


      "Te daré un incentivo". Taylor se bajó la cremallera de los pantalones y se los quitó.


      Cuando se quitó los bóxers, su polla hizo una tienda de campaña en su camisa. "Eres mucho mejor que yo en esto".


      "No, querida. Ignora a Taylor. Sigue adelante".


      Animada por el comentario de Jackson, bajó los tirantes hasta que las copas se invirtieron. Un soplo de aire fresco besó las puntas, haciendo que se endurecieran. Jackson movió los dedos en busca de su sujetador. Ella se lo lanzó, y él se lo llevó a la nariz e inhaló.


      Nunca antes nadie había actuado como si fuera tan especial. Se mojó los dedos y le hizo girar los pezones. Sus ojos se ensancharon. Queriendo volverlas locas, deslizó una mano lentamente por su vientre y por sus bragas.


      La respiración de Jackson se entrecorta.


      "Necesito un voluntario que me ayude".


      Jackson y Taylor se pusieron en pie en segundos. Ambos la alcanzaron al mismo tiempo. En lugar de arrancarle las bragas, la levantaron y la llevaron hasta la manta.


      "Déjame besar primero a Jenny mientras te desnudas". Jackson espantó a Taylor.


      Aunque necesitaba desesperadamente a Jackson encima de ella, le gustaba la idea de quitarle la ropa a Taylor pieza por pieza. "¿Puedo ayudar?"


      Jackson se desabrochó la camisa y se la quitó en un segundo. "Ya nos tienes tan calientes que no podremos lamer tu miel durante todo el tiempo que queramos. Sólo somos mortales". Se quitó los pantalones en un instante.


      "Yo tampoco puedo esperar".


      Maldita sea. Quería desnudar a sus dos hombres, pero Taylor estaba desnudo antes de que se le ocurriera una segunda petición.


      Se dejó caer junto a ella. La manta apenas cabía entre los setos, pero a ella le encantaba la comodidad. Aunque estaban al aire libre, con el cielo como techo, estaban acurrucados en este maravilloso laberinto. Taylor la hizo rodar sobre su espalda y se subió encima, con cuidado de no poner demasiado peso sobre ella. Su beso empezó siendo suave, pero en el momento en que ella se arqueó y apretó sus pechos contra su pecho, él aumentó la presión.


      Levantó la cabeza y enterró la cara en su pelo. "Te hemos echado mucho de menos".


      "Yo también". Más de lo que podían imaginar.


      Quería devorarlo. Jenny tiró de su cara hacia delante, le mordió el labio y luego le depositó besos en los párpados y finalmente en la boca. Él se abrió y ella se abalanzó sobre él. Su beso duró tanto que sus pulmones pidieron más oxígeno.


      Jackson deslizó una mano entre ella y Taylor a la altura del pecho. Taylor debió de captar la pista, pues rodó hacia un lado.


      "Lo siento".


      "¿Qué tal si sigues con lo que estabas haciendo mientras yo pruebo su dulzura? ", le preguntó Jackson a Taylor.


      Le encantaba cómo podía dar vueltas a una frase. Taylor bajó la cabeza y tomó su pecho en la boca mientras Jackson se acomodaba entre sus muslos. Le abrió las piernas y su expectación se disparó. En cuanto Taylor le chupó el pezón, su atención cambió de enfoque. Pasó los dedos por su pelo, amando su textura. Unos pinchazos de placer se dispararon de punta a punta mientras Taylor seguía mordisqueando y lamiendo las crestas endurecidas.


      Jackson debió esperar a que ella se calmara por el ataque de Taylor antes de ponerse a trabajar en su coño. Clavó su lengua en su abertura, y todos los recuerdos de lo que había pasado entre ellos cayeron en cascada sobre ella. Los había echado mucho de menos. Su boca succionó con más fuerza, y un torrente de placer hizo que sus paredes sufrieran espasmos.


      "Esto es abrumador", resopló. Sí, había estado con los dos antes, pero la intensidad no había sido nada como esto.


      Su pasión aumentó, incrementando su placer. Tal vez el hecho de estar al aire libre contribuía a la naturaleza prohibida. Utilizando sus dientes, Jackson le pellizcó el clítoris. No dejaba de subir el listón en el continuo del dolor al placer. Cada chupada la hacía flotar más alto.


      Entonces Jackson deslizó dos dedos en su coño, y ella casi se sacudió de la manta. "Te quiero ahora".


      Tal vez fueran unos pájaros o quizá unas ardillas que crujían las hojas, pero aquello se parecía mucho a una risa procedente de Jackson. Esos hombres debían querer castigarla por haberles dejado fuera de su vida durante unos días. No podía culparlos. Había sido inmadura y estúpida.


      "Tenemos que voltearla", dijo Taylor.


      "¿Por fin voy a tener una polla?" ¿No se enfadarían sus padres al oírla hablar así?


      "Más de lo que puedes imaginar, cariño".


      Taylor se deslizó junto a ella y la puso encima de él. Sus pectorales como rocas presionaban con fuerza sus doloridas tetas, pero a ella le encantaba tenerlo contra ella. Pasó los dedos por su pelo y lo besó. "Lo siento".


      "Ahora estás aquí. Eso es lo único importante".


      La pasión se apoderó de su alma y lo besó como nunca antes. El dulce olor debería haberla preparado para el lubricante, pero estaba demasiado concentrada en Taylor para darse cuenta.


      "Hace frío".


      "Sólo un momento, cariño. Te calentaré en un momento".


      Fiel a su palabra, Jackson le frotó el culo en amplios círculos, calentando su trasero. Se inclinó y besó cada una de las comprobaciones antes de rodear su agujero con los dedos. Taylor la distrajo mientras Jackson deslizaba un dedo por su apretado anillo. Esta vez, su cuerpo pareció aceptarlo con más facilidad. Quizá el tapón había hecho su trabajo.


      Cuando su dedo se meneó dentro de ella, debió de tocar un nervio porque su coño se incorporó y lo notó. Jackson la rodeó con la otra mano y le frotó el clítoris. La combinación de su dedo en su culo y cerca de su coño la hizo tambalearse.


      "Ponte de manos y rodillas sobre mí, cariño".


      Ella hizo lo que él le pidió y se levantó de él. Esperaba que él la agarrara por las caderas y la hiciera revolotear sobre su gran polla. En lugar de eso, se puso a trabajar en sus tetas de nuevo. En el momento en que aumentó la intensidad en sus pezones, Jackson abrió un papel de aluminio y se puso un condón. El aroma del lubricante pasó flotando por delante de ella. Lo siguiente que supo fue que Jackson colocó su polla justo entre sus mejillas.


      Se inclinó sobre su espalda. "¿Estás lista para el viaje de tu vida?"


      "Sí".


      Le frotó el culo con una mano mientras presionaba lentamente su polla en su fruncido agujero. "Respira profundamente".


      En el momento en que ella obedeció, su polla se introdujo. Taylor debía saber que esto podría ponerla un poco ansiosa, así que jugó con sus tetas. Jackson se coló otro centímetro cuando ella estaba prestando atención a Taylor, que entonces la atrajo hacia un beso increíble, y el suave tacto encendió su cuerpo.


      Este nuevo ángulo permitió a Jackson hundirse más. Entre el roce de sus tetas y los besos, empezó a relajarse. Pero fue cuando Jackson deslizó su mano hacia su coño que su cuerpo se incendió. Su movimiento de vaivén la llevó a un tono febril. Pulgada a pulgada, se abrió paso por su canal oscurecido. Cada vez que se retiraba un poco, las chispas del deseo subían por su cuerpo. Con un último empujón, sus pelotas golpearon su coño. Ella abrió la boca y estuvo bastante segura de que sus ojos se desorbitaron un poco.


      Taylor sonrió. "Llévala de vuelta, Jackson".


      Ella no sabía qué significaba eso, pero Jackson la sujetó por las caderas y la hizo retroceder hasta que estuvo literalmente sentada sobre su polla. Esa presión añadida la dejó sin aliento. Taylor le quitó las piernas de encima y ella tuvo que apoyarse en las manos para no caer hacia atrás.


      Taylor se puso delante de ella. "Tu coño es tan hermoso". Se inclinó sobre su estómago y comenzó a lamerla de nuevo.


      Sus sentidos se volvieron locos. Tener la polla de Jackson en el culo y la lengua de Taylor sobre ella era casi el nirvana. Le clavó la lengua en el clítoris, moviéndola de un lado a otro. Cuando él añadió un dedo, ella deseó mucho su polla.


      "Que me jodan".


      Sonrió. "Menuda boca la tuya, pero si insistes".


      "Lo hago".


      Taylor se levantó sobre una rodilla. "Levántela".


      Jackson empujó hacia arriba sus caderas, llevándola a la altura perfecta para que Taylor pudiera entrar en ella. Se inclinó hacia ella y la besó mientras ensartó su polla en su coño. Púas de necesidad la apuñalaron. Apoyándose en un solo brazo, estiró la mano para acercarlo, pero él negó con la cabeza. Su polla sólo estaba dentro de ella unos centímetros.


      Suplicar no estaba por debajo de ella. "Por favor".


      "Quiero que te acostumbres a tenernos a los dos dentro de ti".


      "Estoy bien". O, al menos, pensaba que era buena.


      En el momento en que él se movió otros cinco centímetros, ella se dio cuenta de su error. "No caben".


      Jackson le frotó el estómago y luego deslizó su mano hasta su pecho. Cuando le pellizcó ligeramente el pezón, ella se olvidó de la logística y empezó a relajarse. Lentamente, Jackson empezó a entrar y salir de su culo mientras Taylor se introducía en su húmedo canal. Durante un rato, Jackson le frotaba la pierna y luego pasaba a jugar con su clítoris. Las sensaciones combinadas calentaron su cuerpo.


      Jenny volvió a estirar la mano para agarrarse a Taylor. Jackson la agarró más fuerte de las caderas, permitiéndole agarrarse a los brazos de Taylor. Una vez que ella se aferró a sus bíceps, él se inclinó y la besó. Sus lenguas se batieron al mismo ritmo que la polla de él.


      Jackson cambió de repente el ritmo. En lugar de salir justo cuando entraba Taylor, entró al mismo tiempo que Taylor. Tener a los dos hombres dentro de ella a la vez era algo que nunca podría describir. Casi podía sentir cómo su amor se derramaba dentro de ella. Quería mover las caderas al ritmo, pero Jackson la mantenía quieta.


      "Jenny, estás tan jodidamente apretada. Me encanta tu coño". Taylor cerró los ojos mientras se introducía con más fuerza en ella. Cuanto más rápido iba él, más mojada se ponía ella. En el momento en que ella apretó su polla, sus ojos se abrieron de golpe.


      Se inclinó hacia delante y su polla frotó su clítoris, llevándola a un nuevo plano de existencia. Nada parecía surrealista mientras su clímax aumentaba. La sangre corría por sus venas a medida que sus pollas la golpeaban. Los hombres jadeaban tan fuerte que parecían estar a punto de estallar también. El hecho de que estuvieran tan excitados como ella aumentó aún más su pasión.


      Su cuerpo burbujeaba y su coño cantaba cada vez que la penetraban. Apretó con fuerza el brazo de Taylor mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás y lanzaba un grito primario. Un tsunami de lujuria y placer erótico la azotó. Su orgasmo la sacudió tan fuerte que no pudo respirar por un momento.


      "Espera", casi gritó Jackson.


      Una ráfaga de viento le apartó el pelo de la cara, pero su brisa no fue suficiente para quitarle el calor que la recorría. Su polla se agrandó y la sujetó con fuerza. Taylor también dio una última embestida y la sujetó por los hombros mientras él dejaba escapar su liberación. La expulsión fue tan potente que ella también vibró.


      Sus respiraciones se aceleraron. No fue consciente de cuánto tiempo permanecieron en esa posición, pero pronto Taylor se retiró, y luego lo hizo también Jackson. En el momento en que se desengancharon, ella se desplomó sobre la manta.


      "Eso sí que fue un picnic", dijo Taylor.


      No tenía fuerzas para moverse. El sol era cálido en su cuerpo, y sus dos hombres le sonreían con tanta satisfacción que no tenía ningún deseo de hacer otra cosa que disfrutar de este momento.


      "Esto es lo mejor que puedo hacer". Jackson la limpió con su ropa interior.


      "Se lo agradezco".


      La puerta trasera se abrió con una palmada. "¿Taylor? ¿Estás aquí fuera?"


      Casi quiso reírse al oír la voz de la mujer.


      "Mierda, mierda, mierda. Es mi madre. Se supone que no van a llegar a casa hasta dentro de tres días".


      Una vez que ese pensamiento se registró, se vistieron más rápido de lo que lo habían hecho nunca tres humanos.


      Jackson recogió la manta y el resto del equipo. "Ve tú. Haremos como si estuviéramos en el cobertizo".


      Taylor asintió y salió corriendo del laberinto. Menos mal que conocía la salida.


      "¿Y ahora qué?", preguntó ella.


      Jackson le pasó la mano por el pelo. "Tenemos que encontrar tu lazo para el pelo".


      Seguro que estaba hecha un lío. Encontrarse con los padres de Taylor en esas circunstancias no era lo ideal, pero al menos no se habían metido en el laberinto. Ella y Jackson se situaron en la salida y esperaron hasta que Taylor pudo maniobrar para que sus padres entraran en la casa. Entonces cortaron por el césped hasta que pudieron fingir que venían de la sala de trabajo.


      "¿Listo para conocer a la baronesa?"


      "¿Es realmente una baronesa?"


      "No, pero así es como Taylor llama cariñosamente a su madre".


      Soltó una risita y trató de recomponerse. Tal vez tuvieran jet-lag y no se dieran cuenta de que su lápiz de labios estaba gastado o de que tenía una mirada de amor en los ojos.
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      Siete meses después


      


      "¿Estás nerviosa?" le preguntó Jackson.


      Jenny negó con la cabeza. "Quiero asegurarme de que entienda que comprar una casa juntos es más difícil que divorciarse".


      La cara de Taylor cayó. "¿Quién está hablando de divorcio? Ni siquiera estamos casados todavía".


      Ella había insistido en que, en cuanto se graduara en la facultad de medicina, celebrarían una gran boda. Sólo la semana pasada se enteró de que la habían aceptado en la Universidad de Wyoming.


      "No puedo esperar a ver la casa ahora que está hecha".


      No tuvieron ningún problema para elegir el modelo que les gustaba. Sólo tuvieron que dejar un pequeño depósito cuando encargaron al constructor. Ahora que el edificio estaba terminado, tenían que pagarlo. Vinieron a firmar los papeles finales.


      Una vez que la agente inmobiliaria les explicó todo, firmaron en la línea de puntos. "Enhorabuena, sois oficialmente propietarios". Les entregó las llaves.


      Jenny besó a cada uno antes de abrigarse. Sólo había unos dos centímetros de nieve en el suelo, pero las aceras que llevaban a su casa habían sido limpiadas con pala.


      "¿Listo para comprobarlo?" Puede que Taylor esté incluso más emocionado que ella por tener una casa. "Los de la mudanza deberían llegar en una hora para entregar los muebles".


      Se habían divertido mucho eligiendo un juego de dormitorio y lo que querían en el salón. Su habitación favorita podría haber sido el solárium, donde pensaba pasar mucho tiempo.


      Se acercó a Jackson y le arrastró un dedo por el pecho. "Lástima que lleguen tan pronto. Podría ser excitante iniciar el mostrador de la cocina como es debido".


      "¿Ah, sí? Tal vez debería llamar y retrasar su llegada".


      "Supongo que puedo esperar. Será agradable tener toallas cuando hayamos terminado".


      Taylor se rió.


      Cuando pasaron por delante de la camioneta de Jackson, éste se acercó a ella. "Vosotros id delante. Necesito coger algo".


      Cogidos de la mano de Taylor, se dirigieron a su nuevo hogar. La mayoría de las fincas de la urbanización estaban terminadas, y todas estaban bellamente ajardinadas. Su patio trasero era pequeño, pero lindaba con una zona boscosa, lo que proporcionaba mucha privacidad. Taylor introdujo la llave en la cerradura y le indicó que entrara primero.


      El aire olía a yeso y pintura, pero le encantaba cada centímetro, desde los suelos de madera hasta las encimeras de granito. El modelo que habían elegido tenía la opción de una segunda habitación extra. Como tanto Jackson como Taylor querían sus propios espacios de trabajo, esto era perfecto. También añadieron calefacción solar, lo que ampliaría el tiempo que podían nadar en la piscina. Ahora mismo, necesitaba entrar en calor.


      Jackson entró llevando una botella de champán, unas copas y otra bolsa. "Pensé que podríamos celebrarlo".


      Ella miró a su alrededor. "¿Qué tal si nos sentamos frente a la chimenea? " Funcionaba con gas.


      Taylor cogió el mando, pulsó un botón y la chimenea cobró vida. La energía se quedó encendida y se transferiría a su nombre mañana.


      "¿Qué tal un poco de calor, también? "


      "Un poco de calor que viene de inmediato".


      Se deshizo de su plumón cerca de la chimenea y se sentó en el mullido material. Taylor y Jackson hicieron lo mismo. Jackson descorchó la botella de champán y sirvió tres copas.


      "Tenemos tanto por lo que brindar. No sé por dónde empezar", dijo.


      "Voy a empezar. Por una vida maravillosa y feliz juntos".


      Taylor inhaló. "Que nunca dejemos que nada insignificante se interponga en nuestra felicidad".


      Ambos se volvieron hacia Jackson. "Que algún día la casa se llene de niños".


      Quería un montón, pero no hasta que tuviera su consulta en marcha. "Por nosotros".


      Chocaron sus copas y bebieron un sorbo. Nada había tenido mejor sabor.


      El papel crujió. "Casi lo olvido", dijo Jackson. "Un pajarito me dijo que Jenny haría cualquier cosa por unas galletas de chocolate". Agitó el recipiente hacia ella.


      Ella se rió. "Has estado hablando con mi madre".


      "En realidad, he estado hablando con Cody. ¿He mencionado que fuimos juntos al instituto?"


      Como era seis años más joven, no tenía ni idea de quiénes eran sus amigos. "No". Abrió la caja y se comió la mitad de una galleta de un solo bocado. El chocolate se derritió en su boca. Luego la regó con más champán. No podía ser mejor que esto.


      "Cody me puso al corriente de muchas cosas".


      Ella gimió. No se sabe qué se le escapó a su hermano mayor. "¿Cómo qué?" Cogió otra galleta.


      "Cómo cuando eras una niña te gustaba correr desnuda por la casa".


      Se quedó con la boca abierta. "Voy a matarlo".


      Ambos se inclinaron hacia atrás y se rieron.


      El móvil de Taylor sonó. Contestó, escuchó y asintió durante un rato, y luego se desconectó. Se enfrentó a ellos. "Los muebles se han retrasado. Estarán aquí en dos horas en lugar de una".


      Jackson le quitó la galleta de la mano y la colocó encima del recipiente de plástico. "¿Sabes qué significa esto?"


      "¿Vamos a iniciar el mostrador de la cocina?"


      "Ya lo creo".


      En un instante, ambos hombres se pusieron en pie. Jackson se inclinó y la levantó. La llevó hasta el mostrador y la dejó en el suelo. La dura piedra estaba fría.


      "Pensándolo bien, tal vez podríamos hacerlo en la ducha caliente".


      "Tengo algunas toallas de mano en el camión".


      "A eso me refiero".


      Jackson salió corriendo por la puerta y el aire invernal se precipitó. Taylor y ella se echaron a reír. Esta noche iba a ser una que siempre recordaría.
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de Jenny, Jackson y Taylor. A continuación, la historia de Max e Ian Callen, ILUSIONES INTIMAS.


      


      ¿Qué pueden tener en común una modelo de pasarela californiana y dos vaqueros con los pies en la tierra?


      


      Devonne, una top model, está cansada de la presión de su trabajo y quiere retirarse. Un fortuito desfile de moda benéfico, organizado por los Callen, la lleva a Intriga, Wyoming, donde conoce a Ian y Max Callen, dos ardientes gemelos que no podrían ser más diferentes. El sexy Ian es un playboy mientras que el fornido Max es el Sr. Protector, cuyo carácter serio no podría estar más alejado del carácter divertido de Ian.


      Cuando Max está convencido de que su despreocupado hermano acabará haciendo daño a Devonne, intenta liberarla. Sólo que ella no tiene intención de irse.


      


      Aquí está el capítulo uno de ILUSIONES INTIMAS.


      


      "No creí que fuera a conseguir la última", dijo Ian.


      El tono de su hermano contenía demasiada chulería para el gusto de Max, pero lo dejó pasar. Max Callen estaba encantado de que Ian hubiera vencido a aquel veterano pujador de ganado. "Vamos a por ellos".


      Ian y su hermano se dirigieron al corral de la arena de Intriga, Wyoming, para inspeccionar sus nuevas incorporaciones.


      Ian caminó alrededor del ganado, mirando de nuevo a cada uno. "¿Qué te parece?"


      "Creo que este es el mejor ganado que he visto. No hay una sola piel moteada en el grupo". Max rodeó con un brazo los hombros de su hermano. "Eres un verdadero genio, no sólo a la hora de identificar el mejor animal del corral, sino en superar a todos los demás postores". Quizá estaba exagerando, pero Ian tenía un gran ojo a la hora de elegir la mejor res.


      Ian sonrió. "Sí. Sabía que ese viejo le había echado el ojo a esas vaquillas, así que esperé hasta el final para hacer mi oferta. Creo que no estaba seguro de que las quisiera realmente".


      Ian necesitaba el estímulo. "No tendríamos ni la mitad del éxito que tenemos sin su talento".


      Los ojos de su hermano brillaron, y entonces su gemelo le dio un puñetazo en el brazo. "Si no hubiera estado mirando a esa bonita ranchera, apuesto a que también habría conseguido el número setenta y ocho".


      Eso era cierto. Max no quería aumentar demasiado la confianza de su hermano, o simplemente encontraría otra razón para salir de fiesta. "Vamos. Llevemos estas vacas a casa".


      Habían traído su gran remolque para transportar el ganado y procedieron a reunirlo. "He querido preguntar si tú y Dustin habéis terminado de construir esa pasarela doble que mamá os pidió que hicierais para el desfile de moda benéfico". Lo más probable es que fuera él quien se quedara despierto toda la noche haciéndola la noche anterior a la llegada de las modelos.


      Ian parecía extra orgulloso. "Sí. Dustin es increíble con el martillo".


      Así fue como se hizo. "Es dueño de una empresa de construcción. Más vale que sea bueno".


      Ian metió la primera de las vacas en el remolque. "Cierto". Se encogió de hombros. "En realidad, Dustin trajo a Colby con él, y ellos dos hicieron la mayor parte del trabajo, pero yo supervisé".


      Ahora podía verlo. Probablemente, Ian había arrastrado una silla del porche hasta la obra y se había tomado una cerveza mientras su hermano mayor y su cuñado hacían el trabajo. Ian era un gran mariscal de campo de sillón.


      Una vez cargado el ganado, Max subió a la cabina y se dirigió a casa. No todas las subastas tenían éxito, pero esta vez, incluso su padre estaría orgulloso de su botín.


      De vuelta a su rancho, descargaron los novillos y las vacas en el corral. "Llamaré al veterinario por la mañana para que los revise". Cuando tuviera el visto bueno, Max soltaría a los animales en el prado.


      "Suena bien". Ian levantó el brazo y olfateó. "¿Qué te parece si una vez que me duche, nos dirigimos al Raging Bull Saloon y lo celebramos?"


      Desde que su hermana, Jenny, se casó con el propietario, Ian dio ese motivo para pasar cada vez más tiempo en el bar.


      "Tengo mucho papeleo que rellenar para estos grandes". Llevar un rancho requiere trabajo, algo de lo que Ian aún no se había dado cuenta.


      "No seas tan estirado. Ven conmigo. Será divertido".


      Dado el estado de ánimo de Ian, tal vez sería mejor que le acompañara. Podría mantener a su salvaje hermano fuera de los problemas. Aunque eran gemelos, no se parecían ni actuaban igual. Ian era unos centímetros más bajo y un poco más fornido. Las mujeres parecían adorar a su hermano excesivamente gregario, pero Ian siempre se quejaba de que Max se había quedado con la buena apariencia de la familia. Él no estaba seguro de esa afirmación.


      Como también necesitaba una ducha, se dirigió a su habitación para asearse. Cuando Max terminó de ponerse unos vaqueros viejos y cómodos y una camiseta, volvió a salir a la cocina. Unos minutos después, Ian entró con el pelo mojado, las botas pulidas y una camisa de cuadros ajustada. El hombre estaba en modo de recogida. Mientras no trajera una mujer a casa hasta después del desfile, Max no se quejaría. Le habían prometido a su madre que estarían dispuestos a transportar a las damas a donde fuera necesario. En realidad, Ian había sido el que se ofreció para ese trabajo.


      Ian arrancó la camisa del pecho de Max. "Pareces un vago".


      Entonces su camisa tenía algunos agujeros. "Es cómoda".


      "¿No tienes ganas de echar un polvo?"


      Se preguntó cuándo crecería su hermano. "Estoy dispuesto a compartir siempre que encontremos a alguien que nos llame la atención". A decir verdad, dependía sobre todo de Ian para traer a las mujeres a casa. Eran del tipo que disfrutaban de un trío y que no buscaban una relación permanente. La mayoría de las veces, sin embargo, la experiencia le dejaba insatisfecho.


      "Estaré atento a la mujer perfecta".


      Se rió. "Hazlo tú, hermanito".


      Como era de esperar, Ian se erizó ante el cariño, pero esta vez no le devolvió la réplica. Ian era dos minutos más joven, y en el mundo de los gemelos, eso lo significaba todo.


      Max se ofreció a conducir ya que Ian tenía tendencia a excederse a veces y no necesitaban más incidencias. Una vez que llegaron al bar, Max se sorprendió un poco de que el lugar estuviera tan lleno. Sólo era jueves.


      Nada más entrar, la música parecía más alta de lo habitual y el bar casi lleno. Su cuñado, Jackson, atendía la barra, lo que siempre era un placer.


      Max se dirigió hacia él y se deslizó en un taburete al final de la barra. Jackson sonrió y limpió el mostrador frente a él. "Hola, Max. ¿Qué puedo ofrecerte?"


      Como él e Ian estaban de celebración, pensó en empezar con una cerveza. Jackson le sirvió un trago. "¿Por qué hay tanta gente esta noche?"


      Jackson bajó la mirada. "No eres muy observador, ¿verdad?"


      Eso era un reto. Se dio la vuelta e inmediatamente vio a media docena de hombres rodeando a unas cuantas mujeres. "Ya veo".


      "Esas son algunas de las modelos para el desfile de moda benéfico de Verónica".


      Eso no tenía sentido. "Creía que íbamos a recoger a todo el grupo mañana en Cheyenne".


      Jackson se encogió de hombros. "Al parecer, alguna agencia de modelos de Los Ángeles envió a sus chicas antes de tiempo".


      "¿Cómo sabes tanto sobre ellos?"


      Se rió. "Tu madre me preguntó si haría la iluminación del escenario. Por casualidad se lo mencioné a una de las chicas y me puso al corriente".


      Pobre chico. Su madre parecía haber reunido a todo el mundo para su causa. "¿No me digas que ha estafado a Randy para que toque la música?"


      "Lo has adivinado. Van a poner un piano en el escenario para que pueda ver a las chicas mientras caminan por la pasarela".


      ¿A quién no había intervenido? "¿Sabes si Sam fue arrastrada a esto?" Su hermana estaba muy ocupada no sólo con su nuevo rancho sino con su nuevo bebé.


      "No lo creo, pero no estoy al tanto de todos los entresijos. Mi trabajo es crear un fantástico espectáculo de luces. Eso es todo".


      Las risas se desvanecieron y Max vio a Ian agitando las manos. "Supongo que será mejor que sea árbitro".


      "Probablemente tengas razón".


      Max cogió su vaso de la barra y se acercó a las mujeres. Cuanto más se acercaba, más altas parecían las mujeres. De hecho, las tres eran más altas que su hermano de 1,5 metros. Lo más probable es que llevaran tacones de diez centímetros.


      La voz de su hermano era más fuerte que la del resto de los hombres. Max sólo escuchó la parte final de la pregunta. "¿Su historia?"


      Se deslizó junto a las bellezas. Normalmente, el tipo de mujeres que atraían a Ian le hacían poca gracia, pero su madre se enfadaría si Ian hacía alguna estupidez esta noche, así que se quedó cerca. Max observó a las chicas. Las mujeres eran tan diferentes como altas. Una era rubia, otra pelirroja y la más alta era morena. Todas, sin embargo, eran hermosas.


      La morena respondió. "En realidad, esta es mi última actuación. Me estoy haciendo demasiado mayor para ser modelo".


      Ian hizo su mirada de ojos abiertos. "Cariño, no puedes tener más que dieciocho años".


      La mujer sonrió recatadamente. "Tengo veintitrés años, lo que en el mundo de la moda es viejo. Además, estoy cansada de la presión. Estoy en movimiento todo el tiempo".


      "No has visto nada hasta que diriges un rancho. Es todo adrenalina, lleno de presión".


      Max se tragó un gemido, pero decidió ver lo bien que se manejaba la morena. "¿Es así? Mi madre me puso a modelar a los nueve años. Eso significó que me sacaron de la escuela y tuve que ser educada en casa por tutores toda mi vida. Aunque pueda parecer divertido, me perdí todas las fiestas de cumpleaños y los bailes de graduación del instituto. A eso le llamo yo dureza".


      Ella tenía a Ian en eso. La cara de su hermano perdió su alegría. "Debe haber sido duro".


      Se encogió de hombros. "El trabajo ha tenido sus ventajas. He podido viajar a Nueva York, a Milán y a muchas otras ciudades".


      Ian se acercó más. "Entonces, ¿por qué dejarlo?"


      "Como dije, soy viejo".


      "Azúcar, me parece que estás perfecta".


      Ella sonrió dulcemente como si recibiera ese cumplido todo el tiempo. Terminó una canción y comenzó otra más rápida. Antes de que continuara, dos de los hombres sacaron a bailar a la rubia y a la pelirroja, que parecían encantadas con la oportunidad de ir al oeste por la noche.


      Max extendió la mano. "Soy Max Callen. Nuestra madre es la que organiza el desfile de moda".


      "Devonne". Sus ojos color avellana se iluminaron. "Dile que gracias. En realidad he estado considerando salir de la carrera de ratas de Los Ángeles y establecerme en Wyoming. Quería tener la oportunidad de ver el campo, y el desfile de moda me proporcionó la oportunidad perfecta".


      Le gustaba que con sus tacones estuvieran casi a la vista. Ian tuvo que levantar la vista hacia ella, pero eso no pareció molestarle. "Espero que tenga la oportunidad de ver nuestro bonito estado".


      "Yo también".


      Como Ian parecía portarse bien, Max se dio la vuelta para volver al bar.


      "¿Quieres bailar?", preguntó ella.


      Max no creía que estuviera hablando con él, pero en caso de que así fuera, no quiso ser grosero. Se dio la vuelta y sonrió. Y sí, su mirada estaba puesta en él. "Agradezco la oferta, pero aquí Ian es el bailarín". Las reinas de la belleza se aburrirían de él en un santiamén, sobre todo cuando les pisaba los talones.


      Volvió a la barra y reclamó su asiento. Jackson se acercó unos minutos después. "¿Cómo ha ido?"


      "¿Irse?" Se encogió de hombros. "Bien".


      "No se quedaron mucho tiempo. Son un grupo bonito".


      Se apoyó en los codos. "¿Cuánto hace que nos conocemos?" Max no esperó una respuesta. "¿Desde cuándo importa realmente la apariencia? Es la mente lo que quiero". Se dio un golpecito en la sien.


      "Tengo ambas cosas en Jenny".


      Su hermana tenía el cerebro, y seguro que era bonita. "Has tenido suerte".


      "Has acertado". La sonrisa de Jackson llegó hasta sus orejas. Las puertas delanteras se abrieron y perdió la sonrisa. "Podríamos tener algún problema".


      Max se dio la vuelta. Un tipo con una cámara elegante entró. Sin duda estaba aquí para hacer algunas fotos de avance de las modelos. Todo el mundo tenía derecho a venir a un bar, pero nadie merecía ser molestado. El cámara se abrió paso entre la multitud. No le costó mucho divisar a la encantadora mujer.


      Max dejó su cerveza inacabada en el mostrador y se acercó al hombre, esperando a ver qué pensaba hacer. El tipo se detuvo en cuanto vio a Devonne. A continuación, rodeó al grupo de hombres. Como un león a la espera, permaneció quieto hasta que llegó el momento oportuno. Tres de los hombres se apartaron del grupo y el cámara se abalanzó. Salió disparado por el pasillo y su cámara se volvió loca. Los flashes rebotaron en la pared.


      Max esperaba gritos, pero no se produjo ninguno. Devonne le dio la espalda con toda la frialdad del mundo, pero por la tensión de sus hombros, no estaba contenta de que el paparazzo estuviera aquí. No podía culparla. Había venido a Wyoming, probablemente con la esperanza de conseguir un tiempo de descanso, y ahora un tipo extraño le estaba poniendo una lente en la cara.


      Max actuó por instinto. Se abrió paso entre la multitud, agarró al tipo por la nuca y le dio la vuelta. "¿Qué coño estás haciendo? Estas chicas han venido aquí en busca de paz y tranquilidad. Dales un respiro".


      El tipo luchó, pero poco más podía hacer. No tenía ninguna posibilidad cuando sus manos estaban llenas de equipos caros. "Estoy tratando de ganarme la vida".


      Max lo dejó ir. "Fuera".


      "Dame un respiro".


      "Venga al desfile de moda cuando todo el mundo lo haga".


      Levantó la cámara para hacer otra foto cuando Max le puso la mano delante del objetivo. "¿Dónde piensas vender estas fotos?"


      "Al Sol de la Intriga".


      Como su hermano era el dueño del periódico, se aseguraría de que eso no ocurriera nunca. "Vete".


      Los labios del tipo se apretaron como si estuviera debatiendo si oponer resistencia. Al final, le hizo un gesto a Max y se marchó. Una vez que Max se convenció de que el tipo no volvería, regresó a su lugar en la barra.


      "Gracias". Jackson puso una cerveza fresca delante de él. "A cuenta de la casa".


      Max agitó una mano. No se merecía una cerveza gratis por hacer lo que era natural, pero tampoco quería hacerse el desagradecido. Bebió un poco cuando alguien le tocó ligeramente el hombro. Dejó la cerveza y giró en su asiento. Devonne se deslizó en el asiento de al lado. "Gracias".


      Ambos actuaron como si fuera un héroe. "Me gusta mi privacidad tanto como a cualquiera. Pensé que tú también te merecías algo".


      "Lo agradezco. En Los Ángeles, nadie habría movido un dedo para detener al tipo". Su sonrisa deslumbró.


      "Verá que los hombres de Intriga son caballeros".


      Se inclinó hacia atrás y recorrió su cuerpo con la mirada, como si tratara de decidir si era de otro planeta. "¿Seguro que no puedo convencerte de que bailes conmigo?"


      Parecía que realmente quería dar una vuelta en la pista de baile. Quizá no había tenido muchos adeptos desde que era tan alta. "Si te piso los pies, no digas que no te lo advertí".


      "Confía en mí. Tengo los dedos de los pies robustos".


      Eso le hizo reír. Se levantó de un salto y le tendió el brazo para que se dirigieran a la pequeña pista de baile. La música cambió y él gimió interiormente. Era una canción lenta. Max envolvió una mano ligeramente en su cintura y sostuvo su mano derecha en alto, tratando de poner la mayor distancia posible entre ellos. Conociendo unos pocos pasos básicos, se arrastró hacia delante y luego se movió hacia atrás, esperando no parecer demasiado descoordinado en la pista de baile. Si le daban una pelota de baloncesto en cualquier momento, podía esquivar sin problemas a sus oponentes, pero una vez que sus pies tenían que seguir movimientos coreografiados, apestaba.


      El suelo era estrecho y no paraba de chocar con la gente, lo que le hacía perder el ritmo. Un tipo fornido se movió al mismo tiempo que Max y sus espaldas chocaron con fuerza, empujando a Max hacia delante. Su pecho se estrelló contra el de Devonne y el calor subió por su cara. "Lo siento, señora".


      "Me llamo Devonne". Ella sonrió tan dulcemente que su corazón dio un vuelco.


      Ya fue suficiente. "Vamos". La cogió de la mano y la condujo fuera del suelo.


      Apenas llegaron de vuelta al bar, Ian se apresuró a acercarse. "¿Ya lo dejas?" Su mirada se clavó en la bonita modelo. Le tendió la mano. "¿Puedo?"


      Dudó un poco y luego se puso de pie, sosteniendo la mirada de Max. "No te vayas".


      ¿Qué significaba eso? Lo sabía. Devonne era un problema.


      


      EL FIN
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